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Acercamiento espiritual 
hispanoamericano 


Una noción del hispanoamericanismo 


Ños hace que sigo el movimiento de aproxi- 
.mación hispanoamericana con especial cui- 
| dado é interés, y que modestamente, como 
corresponde á mis medios, procuro colaborar en el 
- mismo—coadyuvando á mi modo—+gin programa de- 
_finido ó con el único programa que no engaña ja- 
más: haciendo lo que puedo y acudiendo adonde se 
-—mellama, por de contado cuando se trata de labor 
- bien sentada, ó sea despojada ó desprovista de re- 
- Iumbrones y de alardes pirotécnicos. No desconozco 
he que el tema del acercamiento hispanoamericano, 
con tantos aspectos «sentimentales» y tan comple- 
jos atractivos, puede excitar legítimamente la fa- 
—cundia de los arbitristas retóricos, á la vez que 
ofrece materia prima del más alto y suculento va- 


LR A E O UN 
: eos. ETS AE O: PR PRESI NN RU 


: A 


8 ADOLFO POSADA Ñ 
lor á los «manufactureros» de programas ampulo- 
sos y á los temperamentos oratorios. Pero todo es. 
cuestión de inclinación ó de carácter. Sin que yo 
niegue la función de la retórica y de las metáfo- 
ras, apóstrofes y demás recursos, prefiero beberen 
mi copa modesta y cultivar mi pequeño jardín, y ' 
de conformidad con estas preferencias, mi parti- 
cipación ó colaboración en el acercamiento hispa- 
noamericano, se ha diferenciado y concretado poco ás 
á poco en consonancia con la misma composición 0d 
de la compleja realidad del hispanoamericanismo; Ae 
compleja eá dos sentidos: en el geográfico y enel. 
de su específico contenido. | | Ae 
En efecto, «hispanoamericanismo» es término 
demasiado general, que si lo dejamos en su gene- a 
ralidad ó queremos abarcarlo con ampulosas fra- 
ses y con esa misma generalidad, dice tanto que 
acaba por no decir, en rigor ó en sustancias utili- 
zables, cosa alguna que de pie se tenga. Es mucha 
América la que se extiende desde el Norte mejicano 
hasta las regiones magallánicas, y que habla espa- 
ñol, para someterla á las mismas consideraciones Er 
críticas y reducirla á idénticos problemas. Por otra E 
parte, aun especializadas y diferenciadas geográ- 
ficamente las relaciones hispanoamericanas, ó me- de 
jor, de nuestra España con las libres Españas de - di 
América—único camino para orientar, y en gu caso, Ea 
intensificar cualquier acción eficaz—, cada pueblo da 
de allá ó cada grupo de pueblos, considerado desde 
“acá, desde la España madre, entraña un conjunto 
de problemas-—económicos, culturales, sociales, mi- 
eratorios, y de política, en el alto sentido ésta de 
una acción de aproximación cordial, etc., ete. — 
que si se han de afrontar con alguna esperanza, 
requieren preparación especializada y tratamiento 
adecuado distinto. 


na o tó 


E A A e 
> - 


a ll sd A ” > EIA LOT 


TEMAS DE AMERICA ' 9 


Quizá el problema capital de una alta política 
de hispanoamericanismo sea, para nosotros, el que 
constantemente plantea la fuerte —y descuidada— 
corriente de nuestra emigración. Digo problema, 
y me rectifico para decir «serie» de problemas, que 


uba «serie» suscita el proceso de nuestra emigra- 
ción, desde que consideramos las causas y la índole 


del desplazamiento de la población que emigra, has- 
ta el momento en que el emigrante «allá» arraigado, 
sin dejar de sentirse español, se incorpora al pue- 
blo de su arraigo... Y ahora bien; ¿se pueden plan- 
tear aquellos problemas emigratorica en idénticos 
términos cuando se trata, verbigracia, de la emi- 
gración al Plata—Argentina—que al considerar la 
emigración á Cuba? Y cito los dos paises que con 
mayor fuerza y en mayor volumen atraen y reci- 
ben nuestras corrientes emigratorias. ¿Y qué pen- 
sar cuando contemplamos otros pueblos hispano- 
americanos? ¿Cómo, pues, enfocar con idénticas ó 
análogas frases, y cómo elaborar programas que 
por igual se acomoden á situaciones y «realidades» 
—como frecuentemente se dice en el colmo de la 
retórica—tan distintas? 

Por lo que á mi se refiere, el interés, dentro de 
la corriente general de lo que viene llamándose 
«hispanoamericanismo» (y que, entre paréntesis, 
estimo señala la que debiera ser la política esencial 
y primaria de una España con miras internaciona- 
les) mi interés, digo, tenía que concretarse de modo 
especial á las manifestaciones y posibilidades de 
la acción «cultural» en el más amplio sentido: ac- 
ción que debiera ser, y «es», de modo inevitable, 
la base ó cimiento de toda otra acción (eficaz) de 
acercamiento y de creación de lazos. Aparte de 
que la acción cultural bastaría por sí sola para 
justificar un proceso hispanoamericano. Y ese mi 
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UNA (D 
interés tenía que especializarse, como en efecto ha 
- Ocurrido, bajo la presión de las circunstancias, en 
- relación con aquellos países de «nuestra América» 
Que por unas ú otras razones atrajeron de modo 

más especial y permanente mi atención y desper- 
- taron con más fuerza mi curiosidad: los países del 
Plata. de 
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Una iniciativa universitaria en 1900.—La misión 
Rahola-Zulueta en 1903 ' 


Para señalar un momento ó fecha inicial á estas 
breves consideraciones «hispanoamericanistas», me 
remontaré al año 1900, y no por capricho, sino ateh- 
diendo á razones, á mi entender, de cierto valor 

general é histórico, aparte de algunas de carácter 
personal. En ese año, la Universidad de Oviedo 
—en la que yo trabajé con fe y esperanza más de 
veinte años, unido á aquel grupo de hombres «con 
nombre» todos ellos, que con tan excepcional te- 
SÓN y notorio éxito intentó la creación ó restaura- 
ción de una Universidad española: Leopoldo Alas 
(Clarin), Félix de Aramburu, Adolfo Buylla, Ani- 
ceto Sela, Rafael Altamira, Melquiades Alvarez, 
Fermín Canella—; pues bien, la Universidad de 
Oviedo estimaba entonces como una de sus más 
atractivas y justificadas funciones corporativas—y 
extraburocráticas—la de provocar, á gu modo, un 
A movimiento de intercambio cultural con América Ñ 
y de acercamiento espiritual hacía los jóvenes pue- 
-————blos de nuestra raza. pe 
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on razón ge decía en un documento elaborado 
e Octubre de 1900, y presentado por varios profe- 
-s0 es ovetenses al Congreso Hispanoamericano ce- 
_lebrado en Madrid, que, «tratándose de relaciones 
0 la América que fué española, Asturias tiene, 
quizá más que ninguna otra provincia, el derecho 
y 7 el deber de contribuir intensamente á la obra de 
» estrechar esas relaciones, fundadas en la existen- 
cia de muchos elementos comunes en la vida de las 
- naciones hispanoamericanaa y de su antigua me- 
e trópoli». Y se añadía: «Nacen ese derecho y ese 
ea deber, no sólo de la mucha sangre asturiana que 
- constantemente va nutriendo el cuerpo social de los 
- pueblos hispanoamericanos, mas también de la tra- 
-—dición que el pensamiento de Asturias—represen- 
ES tado por hombres de gran relieve histórico—tiene 
en los problemas que ahora se agitan. Asturianos 
fueron Alonso de Quintanilla, el protector de Colón; 
Alonso de Noreña, compañero del generoso P. de 
las Casas, y tras muchos otros gobernantes, legis- 
E dores capitanes, el ilustre Argúelles, defensor de 
la igualdad política de americanos y españoles, y 
el inmortal Flórez Estrada, que vaticinó con admi- 
-——rable precisión la pérdida de nuestra supremacía en 
América, señalando los grandes errores de nuestro 
gobierno colonial. » 
e Erudición y citas aparte, el hispanoamericanis- 
E en Asturias es planta espontánea de la tierra, 
A surge vigoroso allí como un sentimiento íntimo: 
¡América! ¡América! es, en rigor, como la atmós- 
fera que respiramos de niños ya, acostumbrados á 
ver cómo, con qué naturalidad se marchan hacia 
, E - América—Cuba, Méjico, Argentina—los jóvenes y 
hasta los niños de nuestras aldeas, y á contemplar 
de), de qué suerte se mantiene viva la comunicación 
con los emigrantes y de qué manera el trabajo de 


A $ 
y 
A 

y + Hd 


? 
e 
j 


EIN 


E ADOLFO POSADA 


los de «allá» ayuda á vivir, á mejorar, á progresar — 
á los de «acá». Asturias sin América no sabríamos 
imaginárnosla, Sería otra de la que es; y es como 
es, gracias á América y... á los «americanos»... 
emigrantes que vuelven. , 

Por esta razón, Asturias, que siente con dificul-- 
tad ó con dolor, ó no las siente, otras empresas... ' 
considera como la tarea más digna del esfuerzo 
colectivo y como Oriente salvador de la nación es- 
pañola en el mundo internacional, el Acerca nuenia 
hispanoamericano. ee 

La Universidad de Oviedo recogía, pues, una - 
intensa aspiración regional al formular sus propo-.. 
siciones hispanoamericanas en el Congreso á que 


antes me refería, -. A 4 
Y tuvo la iniciativa universitaria consecuencias 
muy apreciabies en el movimiento general del his- 


panoamericanismo, y, de un modo especialísimo,en 
las manifestaciones culturales. Bastará recordar el 
viaje de Rafael Altamira—de que luego hablaré. 
en 1909 á la América española, y del cual éate, pro- 
fesor entonces en Oviedo, ha dado sucinta cuenta 
en su libro Mi viaje á América, Mediante ese viaje, 
la Universidad asturiana cooperaba (con rara efi- 
cacia) al acercamiento hispanoamericano, que en E 
otros terrenos iniciara, con feliz éxito, el viaje de dh 
los señores Zulueta y Rahola por las regiones del 
Plata en 1903, viaje ó misión organizada y eficaz- A 
mente sostenida por Mercurio, revista iberoamerl- j 
cana de Barcelona. De historiar con detalle el acer- ) 


camiento espiritual hispanoamericano, habría que 


recordar los viajes de los señores Lerroux y Blasco 
Ibáñez hacia 1908, de Valle Inclán en 1910, de 
Rafael Vehils en 1918... aparte otros. 
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“La Universidad de Oviedo y la de La Plata. —1908.—El 


doctor González. —Viaje de Altamira en 1909.—En 
las cátedras argentinas en 1910.—El doctor Avelino 
Gutiérrez. 


Para mi objeto, debo fijarme de un modo espe- 
cial en el viaje de Altamira. Estimo que la labor 
eminentemente universitaria y pedagógica, sobre 
todo la realizada en Argentina, Uruguay y Chile, 
señala un momento crítico, muy interesante, en la 
reacción hispanista de los pueblos que recibieron 
con excepcional simpatia al delegado de la Univer- 


" sidad de Oviedo. El valor y la trascendencia de ese 
viaje estriba en que «no» fuó—afortunadamente— 


un episodio aislado en el deseado acercamiento es- 
piritual de España y la América española. Coin- 
cidiendo con el movimiento de Oviedo, la joven 
Universidad Nacional de La Plata, que tenía como 
presidente al insigne argentino, hispanista de cora- 
zón, gran político, eseritor cultísimo, doctor Joaquín 
V. González, gestionaba, en 1908, la colaboración 
en sus aulas de profesores españoles. La sugestión 
venía del doctor González, que deseaba poner en 
contacto la juventud argentina con universitarios 
de España, animado por la esperanza de despertar 
en aquella juventud sentimientos de adhesión y de 
cariño hacia la madre patria. Ya en el otoño de 1908 
recibía yo indicaciones de La Plata á fin de que me 
preparase para trasladarme á aquella Universidad 
á «dictar» un curso de Política. En 1909, como antes 
indico, hizo su viaje Altamira, empezando su labor 


cultural con sus cursos de Metodología de la His 


Plata, en Buenos Aires, en Mendoza, en Bahía Blan- 
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ría en La Plata, y realizando una labor intensa y | 
extensa, al propio tiempo, en Buenos Aires y Cór- 
doba, en Montevideo, en Chile... Al año siguiente. 
—el año del centenario de la Independencia —cuan- iS 
do se removió con excepcional fuerza expansiva la 
reacción hispanista en Argentina, acudí al insla- 

tente llamamiento de La Plata y trabajé como pude 


y cuanto pude—no había fuerzas para más—en La 


ca; remonté el Paraná, llamado por la Universidad 
de Asunción del Paraguay, repasé el Plata á reque- 
rimientos de la Universidad de Montevideo, y tras- 
puse la Cordillera andina para responder á las in- 
vitaciones de la Universidad de Santiago de Chile. : 
En un librito titulado En América: Una campaña, he 
dado cuenta, con detalle, de mis labores en este. 
viaje. (Véanse además mis libros La República Ar- 
gentina y La República del Paraguay.) 

A mi ver, una de las más afortunadas conge- 
cuencias de mis andanzas por Argentina prodújose 
fuera de todo plan ó programa. Durante mi estan- 
cia en Buenos Aires recibí el apoyo animador—cor- E 
dial—del ilustre español doctor Avelino Gutiérrez, 
á cuyo cálido y persistente y generoso entusiasmo 
se debe, en buena parte, que las campañas de Al- 
tamira y la modestísima mía se puedan contar hoy, 
no Como episodios aislados, sino como etapas de 
Un proceso. Considero uno de los más halagadores 
honores el haber sido llamado por la confianza del 4 
doctor Gutiérrez para comunicar al presidente de 
la Junta para Ampliación de Estudios, de España, — 


ES 


nuestro Ramón y Cajal, los primeros gestos de ge- 
nerosidad del insigue compatriota, gracias á cuyo 
apoyo la Junta pudo enviar, en más de una ocasión, 
distinguidos pensionados al extranjero. Me 
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La Cultural Española y la Junta para Ampliación de 

- Estudios.—Las cátedras españolas en Buenos Aires, 
Rosario y Monfevideo. 


e - Eldoctor Avelino Gutiérrez, aprovechando opor- 
-——tunamente el ambiente que poco á poco se formara 
en los medios culturales argentinos, y poniendo en 
acción al máximum su autoridad y prestigio y el 
%. - valor sugestionador de su ejemplo, consiguió que 
la colectividad española de alió se interesase en las 
- labores del acercamiento espiritual, fundando la ya 
hoy benemérita Asociación ó Institución Cultural, 
que de acuerdo principalmente con la Junta para 
[Ampliación de Estudios, antes citada, viene orga- 
 nizando desde 1914, de una manera continuada, 
la función docente de los hombres de ciencia espa- 
-——ñioles en la Argentina y el Uruguay. La Cultural, 
de la que el doctor Gutiérrez viene siendo el alma, 
ha fundado una cátedra española en Buenos Aires 
—aceptada por aquella Universidad—á fin de que 
todos los años pueda ocuparla un profesor español. 
El éxito de esta cátedra ha superado las más hala- 
-— gleñas y optimistas esperanzas. La han ocupado. 
ya Menéndez Pidal, Ortega Gasset, Cabrora, Rey 
Pastor, Gómez Moreno, Pi y Suñer, Lafora, Casa- 
res, Del Río y doña María de Maeztu. 
La Cultural no sólo actúa en Buenos Aires, sino 
- también en Rosario de Santa Fe, y tiene otra cáte- 
dra autónoma en Montevideo. 
Quizá se debe á la acción y al.alto ejemplo de . 
la Cultural Española la simpatía creciente con que 
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en aquellas repúblicas del Plata se recibe y solicita 
el concurso de loa hombres de ciencia de acá. El 
profesor español que llega á Buenos Aires llamado 
por la Cultural es solicitado por Córdoba, por Tu 
eumán, por Mendoza... Independientemente de la ES 
Cultural, las universidades argentinas llaman á 
nuestros hombres: así fué Eugenío d'Ora, así Jimé- 
nez Asúa. Para organizar enseñanzas de Matemá- 
ticas se solicitó el concurso de Rey Pastor. Y para 
organizar un instituto filológico fué llevado Amé- 
rico Castro y luego Millares y Montoliu. 

Y cuando el Museo Social Argentino constituyó 
su Comité de honor, los nombres de españoles figura- 
ron al lado de los extranjeros más ilustres, y al or- 
ganizarse el Congreso Social luternacional de 1924, 
el Museo Social Argentino puso verdadero empeño 
en que asistiéramos algunos de los españoles hacia 
los cuales siente el Museo preferencias, que, por lo 
que á mi toca, agradezco vivamente, considerán- 
dolas hijas de sentimientos de cordialidad que im- 
piden ver claro los méritos reales. El profesor espa- 
ñol Olariaga fué, con ocasión del Congreso, objeto 
de atenciones muy especiales y significativas, como 
en otra ocasión lo fueran por parte de los universi- 
tarios de allá los señores Recasens y Aguilar. 


V 


En 1921.—Estimación creciente de lo español. —Lo que 
hace falta, —Posición de España 


Del progreso ó de la «intensificación» del acer- ed 
camiento espiritual de la América hacia España y + 
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lo español, puedo yo dar algún testimonio, basado 
en una personal experiencia. 

Invitado de nuevo—esta vez por la Cultural Es- 
pañola—en virtud de especial requerimiento de dos 
españoles beneméritos á quienes la causa de nues- 
tra cultura y de la penetración comercial debe allí 
muchísimo, crucé el Atlántico y volví con misión 
docente al Plata en el año 1921, once años después 
de mi primera visita de 1910. Y bien, he aquí sin- 
- téticamente mi O Todo allí ha cambiado 
en el sentido más favorable á la estimación cre- 
ciente de lo español de España: acogida sin reser- 
vas, en franca cordialidad; respeto altísimo á cuanto 
ofrecemos á aquellos públicos, permeables como po- 
cos, digno de ser respetado; anhelo general por en- 
contrar en España y en lo español las fuentes donde 
satisfacer la sed del espíritu; crítica certera sobre 
fondo de benevolencia; apreciación casi siempre 

justa de nuestros valores; domina la idea, cada día 
más razonada, de que la cultura española en su 
amplio sentido, ó sea hispanoamericana, debe con- 
- piderarse dentro de las corrientes centrales de la 
cultura universal. (Véase mi libro Pueblos y cam- 
pos argentinos, 1926.) 

Ambiente favorable, atmósfera oxigenada, todo 
se nos brinda allá.. , De nosotros, de quienes aquí 
trabajen con la mirada en lo alto, dominando la 
frivolidad circundante, ó la ñoñez invasora ó de- 
primente, ó la pereza, dependerá que tantas ini- 
ciativas afortunadas se conviertan en realidades 
asentadas y firmes, y que, en efecto, nos hallemos 
. en los comienzos de un proceso y de las expanslo- 
nes de una civilización. 

En medio de tantos motivos de pesimismo y tris- 
¡feza, el acercamiento espiritual hispanoamericano 
ge nos ofrece como fuente alimentadora de cierto 
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optimismo animador. Mas para que el optimismo, 
relativo siempre, fuera generador de vida, sería 


necesario que, entre nosotros, se produjese. la in 


dispensable corriente colectiva de opinión y de apo- 
yo, sustentadora de los esfuerzos aislados; y sería 


indispensable—¡qué gueño! —que la causa del hispa- 
noamericanismo, diferenciado, especializado y re- 
flexivo, se convirtiese—¡ahí es nada! —en «ideal» de 


Estado—de un Estado culto—ó bien en una preocu- 
pación de alta política. Debemos pensar que, como 
nación, tanto más pesaremos en la vida internacio- 
nal cuanto más estimados sean nuestros pueblos y 
nuestros valores por los pueblos de la América es- 
pañola, ya que, por razones independientes de la 
voluntad del hombre, España debe ser el lazo de 
unión más natural entre Europa y los pueblos ame- 
ricanos de nuestra raza. 


vi 


Otra fase del acercamiento espiritual. —Argentfinos 
á España.—El doctor Mario Sáenz 


En el acercamiento espiritual hispanoamerica- 
no, debe señalarse todavía una fase interesantísi- 
ma, y que es, quizá, la más significativa, por cuanto 
merced á ella se pone de manifiesto, con excepcio- 


nal relieve, la intensificación del movimiento que 


fragmentariamente estudiamos. Me quiero referir 
al eco despertado allá entre los universitarios y 
hombres de ciencia por el acereamiento español. 
Ellos acuden á nuestros llamamientos: y llegan 
hasta España llenos de entusiasmo, simpatía y cor- 


r 


"e 
w .* 


Ys 


: dialidad. En general, España es ya no sólo estación 
- de paso, objeto de curiosidad estética del turis- 
ta, sino, para muchos, lugar de estancia, centro 
de sensaciones insuperables, escenario de trabajo. 
Yo citaría como manifestación excepcionalmente 
típica de este nuevo rumbo las misiones médicas 
- bispanoamericanas que el año 1924 saludamos en 
Madrid, á su paso para el Congreso Médico de Se- 
villa, y las enseñanzas de ilustres médicos y ciru- 
—Jjanos argentinos en nuestras universidades. Mas 
donde he visto confirmadas las sensaciones expe- 
- Timentadas por mí en mis prédicas por Argentina, 
reveladoras de las más admirables disposiciones 
para la compenetración de americanos y españoles 
de la vieja España y para la emoción de la simpa- 
tía, fecundante, y donde he podido sentir de nuevo, 
pero de otra manera, la realidad palpitante, viva, 
del acercamiento espiritual, ha sido «aquí», en 
Madrid, con ocasión del curso breve—é intenso — 
explicado en la Facultad de Derecho por el profe- 
sor argentino doctor Mario Sáenz. Hizo el maestro 
de allá una labor seria, meditada, digna de la Uni- 
versidad. Mereció el aplauso y se le dió sin tasa. 
El auditorio, al escuchar la palabra reflexiva del 
catedrático, exponiendo sus lecciones de filosofía 
del Derecho, ponía toda su alma; lo oía con cálido 
respeto, con satisfacción profunda. Aquel señor... 
po! por un momento nos parecía extraño, y menos 
€Xtranjero. Era uno de los nuestros. Las gentes sen- 
pas cierto orgullo al oir de qué modo, allá, en los 
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pueblos nuevos de nuestra raza, renace el genio 
español, y experimentaban un goce manifiesto al 
contemplar tan dignamente ocupada por el profesor 
de la Universidad de Buenos Aires, doctor Sáenz, 
la cátedra en que brillara el genio esplendoroso 
del maestro Giner. 
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Hace pocos días conversaba yo aquí, en 
con un joven argentino, cultísimo, escritor 
y que ha conquistado ya por su labor Sd 
puesto de relieve en las generaciones inquie 
han provocado alli la llamada revolución u 
taria. Sentía mi buen amigo, como sintiere 8 
dre, el amor al viejo solar. Toda una tarde : 
mos juntos. Y hablamos de mil cosas y p 
—argentinas y españolas—, todo mezclado ( 
dido» sería mejor. Recordamos campañas, con 
tamos valores. Y yo experimenté goce intense 
lo experimentara en 1921 en mi contacto € 
juventudes universitarias de Buenos Aires y de 
doba, al ver con qué facilidad acudían á 8 
los nombres de nuestros escritores, conoce 


obra, siguiendo su evolución, aprocisnd ll n 
Cha, á veces sinuosa, de algunos. No me 8: 
dió, en verdad, cuando al final de nuestras co 
Baciones me decía que allá, la juventud inqu 


sería, si sigue con interés la marcha de la cuitur 


filosófica, literaria y política francesa, recibe, 
día con más adhesión y simpatia, el infiujo e 
de los pensadores y escritores españoles. 


La atracción de América 


He procurado seguir, con todo cuidado, la labor 
Congreso de la Confederación Española celebra- 


n Buenos Aires (1), y aunque es difícil formar 
l idea del resultado de las discusiones, á causa 
lo fragmentario de la información recogida, y 
re todo, porque me falta la impresión de am- 
te, que es lo capital, cuando de congresos ó 
mbleas se trata, me parece que bien puedo esti- 
rse el hecho mismo de la reunión como uno de 
más trascendentales de cuantos ha realizado en 
Argentina nuestra poderosa colectividad. Asi lo 
conocen aun los menos enterados (que son, por 
momento y por desgracia, los más) en cuanto se 
da noticia del extraordinario acontecimiento, y 
aso se les dice alguna cosa sobre las fuerzas 
epresentan aquellas masas de españoles, crea- 
| Incesantes de riquezas y prolongaciones vi- 
osas de la patria. 

Con ocasión de este Congreso, he podido apre- 
a impresión de sorpresa que tan espléndida y 


(1) Se alude al Congreso de 1913. 
AE Je 
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admirable manifestación de energías social z 
ducía en no pocos políticos de los de primers 
con quienes conversaba el delegado de la hi 
suprema del Congreso, don Manuel Vélez, que 
en efecto, ha realizado en Madrid con entusla 
una tarea «fatigosa» y esperamos que «fecunt : 
Y es que nuestras gentes politicas, más ó menos 
directoras, no acaban de darse cuenta del exce Pd 
cional y decisivo interés que para el presente y ; 
para el porvenir de España revisten en general las 
relaciones hispanoamericanas, y de una manera | 
especialísima las relaciones de intimidad hispano- 
argentinas, por razones circunstanciales é históri-* 
cas de gran peso, LAR 
Puede afirmarse que, desde cierto punto de vista, 
el «problema español», el de aquí, en su relación 
exterior, como,problema del porvenir cultural del 
pueblo, de la expansión comercial, económica y. 
espiritual de sus energías y de la formación inten-= 
siva de éstas, viene definiéndose hace tiempo en 
estos términos: ¿Africa ó América? SA EEN 
O sea: expansión por Marruecos ó expansión 
hispanoamericana. ¡COS JA 
Mejor aún; es decir, más explicado: ó el esfuer- 
zo militar, económico y de penetración, de domi-. 
nación, por el Norte de Africa, ó bien la orientación | 
americana, el acercamiento eultural, el intercam- 
bio mercantil, de ideas y de sentimientos, con la 
América que habla castellano. | 
Y todavía más claro y con más sugestivo con- 
traste, que en cierto respecto resulta más «Oscuro»: 
ó el imperialismo y la política, de pretensiones de- 
conquista, ó bien una política modesta, de recogi-. 
miento y de reconstitución, política de blusa, de 
arado, de colonización interior, de «escuela y des- 
pensa» (Costa... siempre Costa), para lograr la for- 
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mación de un vigoroso y pujante espíritu nacional, 


abierto, capaz de mejorar la gran herencia de la 
raza para ofrecérsela al mundo hispanoamericano 
en una intimidad simpática, en una colaboración 
espiritual incesante, 

Y he abí, si no dos programas, seguramente las 
dos «solicitaciones» que con más ó menos fuerza 6 


intensidad actúan allá en el fondo de la conciencia 


nacional. Quizá no sea exacto afirmar que se trata 


- de esolicitaciones que actúan en la conciencia na- 


cional». Mucho habría que decir, para poner las 


- cosas en su punto. Pero si aún no puede hablarse 


de verdaderas solicitaciones difundidas, sin reparo 
alguno debe hablarse de «orientaciones posibles ó 
deseables», ó bien de «maneras de considerar el 
problema español». 

-——Porel momento, las circustancias y el espejismo 
nacional, ayudados por una psicología colectiva, 
que no hemos podido ó sabido ó querido reformar, 
ni aun con el desastre colonial, nos han llevado á 
ejecutar práctica é inmediatamente el programa 
—llamémosle así—de la penetración por Marrue- 


cos; y en ello estamos... 


La otra solicitación ó programa, cuya orienta- 
ción estimamos salvadora, apenas si empieza á sen- 
tirse de veras, como es preciso «sentir» un progra- 
ma, para que se convierta en «acción» colectiva. Y 
es él clarísimo, concreto y natural. Quizá no hay 
país que tenga tan perfectamente determinado su 
destino nacional como el nuestro. En primer lugar, 


-«rehacerse». ¿Cómo? Siguiendo el camino que han 
seguido todos los pueblos que han querido «rehacer- 
se» después de grandes desastres, ó que han querido 


afirmar una personalidad potente y una cultura. 
Y el camino es «único»; antes, mucho antes de 


meterse en aventuras—si es que las aventuras se 


070 


imponen como una fatalidad—, de que A 
«instrumento nacional»; es decir, «hacer» u 
habilitado á la moderna, lo que pide la 
de una cultura según las exigencias de loa ti i 
pos, que reclaman dos cosas fundamentales: 


- adiestramiento colectivo en el dominio y uútiliz eN 


ción técnica de las fuerzas naturales y human 


-—obra de educación y de ciencia—y una difua ió: 
al máximum, en todas las capas sociales, , de 
cultura que aquel adiestramiento supone. Eli 
de las naciones entraña una síntesis de estos 
mentos: acción educativa universalizada, socia 
zada, ciencia, mucha ciencia, y democracia, mu O 
cha democracia, no en el puro sentido politics 0 
formal, sino en el más profundo, resultante del 
advenimiento al goce de los placeres más elevados | 
del espíritu, de la masa entera del pueblo; una de- 
mocracia social, despierta, consciente, capaz de 
ejercer una presión constante sobre los organismos - E 
directivos, obligándolos á inspirar su acción en las Me 
necesidades colectivas, que esa es, quizá, la fan 
ción esencial de la democracia, y por eso hay una 
tan estrecha relación entre la política y la escuela, tá 
y por eso, extremando las cosas, podría decirse. que o 
todo el programa contemporáneo — ¡y el nuestro 
como el de ningún pueblo! —se resume en la nece- de 
sidad de desarrollar una intensa y expansiva pos cl 
lítica pedagógica», 

Y luego, á la vez que se rehace, España cba: Ac5ós 
buscar la principal zona de atracción de su espl- e 
ritu en América; natural mente, en la América es- 
pañola. Hay ya quienes formulan todo el programa 
español en estas dos palabras: «cultura y america- 
nismo», 

Pero hay que recordarlo ; la golicitación nocesa- 
ría, indispensable, para que esas palabras sean en 


Ya 
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un programa, apenas si empieza á sentirse 
A Í 1erza é intensidad mínimas, á travéa de la 
| ¡cia nacional «reflexiva»; especialmente 
Y dal firmara esto respecto de la expansión his- 


cuenta que al hablar de la conciencia nacio- 
a] fiado reflexiva, y subrayo la palabra para dar 
misma todo su alcance y valor. 

Ocurre en este asunto un fenómeno muy singu- 
r, á la vez que muy natural, y en todo caso, muy 


E de estudio. 


tancia fácil, con intensidad y eficacia enpe- 
cialísimas, nuestro pueblo, el verdadero pueblo, el 
| que forma la base amplia de la constitución nacio- 
nal; abajo, abajo, en el cimiento. La eficacia de 
| tal atracción americana revélase bien al vivo en 
. a dirección dominante que siguen nuestras gran- 
¡des corrientes emigratoriss; la más fuerte y persis- 
tente y general expansión, la más espontánea del 
| pueblo español que emigra, sea por necesidad, sea 
| por deseo de mejorar, sea por espíritu aventurero, 
[sea por cualquier otra causa, sin duda es la pro- 
|vocada por la atracción de las tierras hispanoame- 
ricanas. Hay para ello un gran ambiente excita- 
dor, propicio. 

Ciertamente, la facilidad con que nuestra cCo- 
lente "'emigratoria hacia los países hispanoameri- 
nos se mantiene ó crece se debe á la acción de- 
minante de un complejo conjunto de influjos, 
uchos de los cuales cesarán de actuar á medida 
10 aquí sea una verdad eficaz la política de re- 
stitución; pero el análisis descubriría ahora y 
quo entro ellos, como de los más permanentes 
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más vigorosos, el de lo que podriaiad) lam ar le 
A ación simpática del medio étnico», Ó 8 A le 
naturalidad con que el español se adapta a 
vivir sociales de los pueblos de nuestra raza. A 

Fenómeno este que debe ponerse al lado de | 
otro: la naturalidad con que nuestra producción y 
espiritual busca y encuentra su ambiente de so. 


citaciones en el alma de las repúblicas hepano= a 
A 


americanas. 
Y de ahí dos fenómenos que trascienden de los 
influjos políticos; son como doa leyes naturales del. 
espontáneo vivir español. Podríamos decir que per- 
tenecen á la «infraestructura» de nuestra psicolo- 
gía nacional. Falta «hacerse cargo»; esto es, falta 
que se forme una conciencia reflexiva capaz de pe- 
netrar la realidad de las cosas y de provocar una 
acción directiva en consonancia con esa misma 
realidad. ee 
¡Cuánto, cuánto pueden hacer para formar esa. 
conciencia refiexiva las colectividades españolas 
residentes en aquellas tierras! a. 


Hacia América. AS colectividades españolas: 
en los pueblos hispanoamericanos 


/ 


Corresponde, sin duda, un gran papel á las Co- 
lectividades españolas residentes en las naciones | 
hispanoamericanas, en la noble tarea del fomento 
y desarrollo de las relaciones de intimidad entre | 
España y esos pueblos, Y al reservarles ese pd | 


y a 0 di 
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papel á las colectividades dichas, se les asigna, de 


paso, y como una consecuencia natural, una im- 
portante función en la misma vida politica nacio- 
nal, pues que no son pocos los que piensan que la 
orientación «hacia América» debiera ser capital en 


los programas de renovación de «todos» nuestros 
partidos. No de «un» partido, sino de «todos», hasta 
constituir una de esas indicaciones indiscutibles é 
-_indiscutidas que poco á poco forman ó deben for- 


mar las bases esenciales, comunes, de una política 


-— general. 


Tiene, á mi juicio, ó podría tener, la orienta- 


ción hacia América, todas las ventajas de una po- 


lítica de «expansión», sin ninguno de sus inconve-: 


- nientes. 


De un lado responde á una de nuestras más fun- 
damentales y arraigadas tradiciones, América, 


para el español, es como una natural prolongación 


de la patria. La separación de España respecto de 
América fué sobre todo política, cbra de la incom- 
patibilidad de soberanías; las gentes de acá pasan 
de un lado á otro del Océano con la mayor natura- 
lidad, y llegan allí y jamás se sienten enteramente 
«extraños». Como el americano que viene á España 
se cree aquí más en su casa que en cualquier otra 
parte, fuera de la propia casa. 

La unidad del idioma, la comunidad de raza, la 
acción de la tradición... ¡qué se yo cuántas otras 
indicaciones podrían apuntarse! 

La orientación hacia América, además: 

1.2 Responde á la inclinación más natural y es- 
pontánea de nuestra corriente emigratoria, que de- 
beríamos llamar—con ciertas reservas 6 explica- 
ciones—«expansión emigratoria». 

9.2 Concuerda armónicamente con la reacción 
natural que sobre nuestra economía producen las 


98 ADOLFO POSADA 


repercusiones económicas de esa expansión emi- : 
gratoria, dolorosa en muchos aspectos, sin duda. 

3.2 Ofrece al comercio espiritual, y al otro—al 
de mercanciass—comercio de «ideas» y de «produc- 
tos»—, el ambiente «natural», más atractivo y ex- 
citante y mejor preparado, lleno ya de infinitas so- 
licitaciones. | 

4. Nos brinda un grande y hermoso «ideal», 
que podría ser convertido en fondo emotivo, en sen- 
timiento nacional y en una enorme fuerza impul- 
sora que, además, contribuiría como ninguna otra 
á unificar, en un alto y noble interés colectivo, las 
encontradas tendencias políticas que nos dividen. 
Se dice, con razón sin duda, que todo pueblo nece- 
, Sita, en todo momento, so pena de descomposición, 
un excitante exterior, una atracción unificadora 
«sintetizante», algo así como la «idea-fuerza» de 
una misión histórica. Y bien; ¿es poco excitante la 
intimidad hispanoamericana? ¿No se encierra una - 
misión histórica en la realización de esta intimi- 
dad, que de intentarla seriamente nos permitiría 
colaborar en la formación de un gran ideal ét- 
nico, ofreciéndose además, como se nos ofrece, la 
posibilidad de un «público» de muchos millones de 
almas? z 

5.” Señala, la orientación hacia América, el 
único camino para lograr la regeneración deseada 
con un acicate efectivo; porque la eficacia «moral» 
y «comercial» de esa orientación salvadora depen- 
derá del esfuerzo que aquí, en el viejo solar, rea- 
licemos todos para crear y afirmar una cultura. 
Cuanto mejores, quiere decirse, más «cultos» sea- 
mos aquí, mayor puede ser, mayor será, nuestra 
cordial intimidad con la América española, 

ón Responde, por fin, la orientación hacia 
América al mismo interés actual, inmediato, de la 
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ión de España. Nada en mi señtir más con- 
con las necesidades reales, no de raciocinio 
ginativas, sino positivas, del momento pre- 
de «nuestro» momento presente, 
un lado, la solicitación más fuerte del exte- 
para el español que, por tradición, espiritu 
anturero, deseo de mejorar, ó por necesidad, emi- 
ra, viene de América, hoy stobre todo de Cuba y 
de la Argentina; mañana quizás surja la solicita- 
ción concurrente del Pacífico; de todas suertes, ¿no 
Ofrece este fenómeno natural de la solicitación más 
fuerte una buena base al fomento é intensificación 
de la intimidad con América? 
Tanto y tanto que, á mi juicio, una de las ma- 
- yores urgencias de nuestra política nacional es el 
desarrollo reflexivo y calculado de una política de 
la emigración, con la triple diferenciación que su- 
pone la tutela del emigrante, la dirección de la co- 
——rriente emigratoria y la utilización de las conse- 
-——cuencias económicas de la emigración (1). 
¿Por otra parte, ¿no es una «realidad» la exia- 
tencia de grandes masas de españoles en las re- 
públicas hispanoamericanas? ¿Es, por ventura, algo 
abstracto y de puro capricho la afirmación del in- 
terés nacional, que entrañan tan espléndidas agru- 
-_paciones de hijos de España? Si se quiere hacer 
aquí alguna vez «politica realista», es decir, polí- 
tica basada en realidades tangibles, ¿cómo prescin- 
dir de esa realidad de los españoles establecidos en 
las naciones americanas? | 
¡Qué mayor absurdo que el que supone el aban- 
dono á si mismo, del español que emigra, conside- 
-—rando que el emigrante rompe su lazo con la pa- 
tria, y es como.fuerza ó energía que ésta pierde en 


(1) Véase luego «Politica de la emigración». 
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absoluto y para siempre! ¡Qué mayor absurdo 
una actitud de frialdad ó de descuido ó de pasit 
dad ante el español «radicado» en cualquiera de 
repúblicas hispanoamericanas! e | 8 

Nada más equivocado que aplicar á América 
—á la América española—las reglas generales de 
conducta de la vida internacional y diplomática. 
España debería tener una política especialisima en 


debería perderse el contacto del Estado con las gen-= 
tes que, nutriendo la constante corriente emigra-' 
toria, forman los grandes núcleos de compatriotas 
_laboriosos y activos establecidos en lag repúblicas 
hispanoamericanas, y las cuales, además, consti- 
tuyen no pocas veces un factor esencial para la 
prosperidad del país de residencia. Los casos espe- 
cialisimos de la Argentina y de Cuba son, sin duda, 
típicos en este último respecto. 

Y el contacto á que nos referimos del Estado ' 
había de ser, además de constante, íntimo, muy 
intimo, como lo exige toda colaboración político- 
social, para ser eficaz. No ya sólo con la masa es- > 
pañola dispersa, desgranada por los territorios de 
Inmigración, sino, sobre todo, con la masa cons- 
tituída en colectividad, organizada, más Óó menos 
como núcleo consistente, como elemento social ac- 
tuante, llamado, por ley natural, á ejercer influjos, 
que pueden, en ocasiones, ser decisivos, para la de- 
terminación efectiva y eficaz de una deseable polí-- 
tica de acercamiento y de expansión cultural hacia 
log medios nacionales, simpáticos y atractivos que, doy 
con genial esfuerzo, van constituyendo esos pue- 
blos nuevos. $ 

Porque, ante la América española, no se trata 
de relaciones politicas y jurídicas, de carácter es- 
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| tricto, ni de estas y aquellas otras relaciones de 
indole internacional y mercantil que todo Estado 
mantiene con los demás, variando la complejidad 
| y la intensidad de todas esas relaciones por razón 
de las circunstancias tan diversas en la vida de las 
naciones: mayor ó menor proximidad de un Estado 
á otro, exigencias de una posición geográfica, com- 
binaciones diplomáticas, conveniencias temporales, 
alianzas ó inteligencias impuestas por motivos de 
equilibrio político, corrientes intensas de intercam- 
bio comercial, ú oposiciones indiscutibles de los in- 
tereses industriales ó de las producciones naciona- 
les, ete., etc., que no sería fácil resumir ahora todo 
el complicado sistema del orden ó desorden inter- 
nacional. 

Nuestra situación, ante y en la vida de la Amé- 
rica española, es especialísima, No ya por razones 
históricas ó psicológicas, muchas de las cuales un 
espíritu positivista tacharía de sentimentales y ex- 
celentes á lo saumo—yo no lo creo así—para inspi- 
rar al poeta ó para inflamar el entusiasmo de un 
auditorio ingenuo. Las razones que explican y jus- 
tifican lo especial de esa nuestra situación son de 
carácter realista, y se sintetizan precisamente en 
el hecho bien positivo de la existencia de las colec- 
tividades españolas. 

Ahora bien; para el eficaz desarrollo de la acción 
de «intimidad» que exige nuestra especial situación 
en la América española, es indispensable un con- 
tacto constante ¿inteligente de los elementos directl- 
vos de acá con las colectividades españolas allí cons- 
tituídas y vivas. Que á través de ellas y por ellas y 
con ellas, puede hacerse mucho, puede deslizarse sin 

_rozamientos ásperos, el calor indispensable para 
“que se produzcan las necesarias atracciones engen- 
'“dradoras de aquella deseable acción de intimidad. 
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CU Y he aquí por qué decla—y ropito- 
Me «orientación de España hacia América» 
dl dia habrá de ser preocupación priori 
lítica española) corresponde un gran pap 
do colectividades españolas residentes en las ni 
hispanoamericanas, sobre todo, en aquella 
blicas donde las colectividades, por l: 
una tradición y por la atracción excep 
tales repúblicas ejercen sobre nuestras 
emigratorias, han logrado ser un elemento 
ble y respetado. 
Mas, para que aquellas colectivida nda 
realizar toda su función expansiva y o 
ra, ha de considerárselas desde aquí con e8 
cuidado, y aun debería añadir que con es; ec 
complacencia. Para lo cual, importa que ellas r | 
licen fuertes campañas de opinión y que procuren 
definir en conclusiones concretas, reflexivameni te 
formuladas, con las aspiraciones propias, las indi- 
caciones oportunas á que debe responder la acció n 
de acercamiento, base de una futura acción de ar 
plio y fecundo intercambio. 0d EA 
De ahí el interés del Congreso celebEdÓN en. 
Mayo último —en 1913 —en Buenos Aires pora la Co: Y 
federación Española. 


5 FA, 


La represión de la emigración 


-— Esla emigración un fenómeno sociológico que 
entraña causas complejas, que lo hacen ine vitable; 
causas económicas, sociales y moraies, y hasta psi- 
—Ccológicas, que actúan de modo general y perma- 

nente, y causas económicas especiales, que con 
Otras de carácter nacional y accidental, obran con 
mayor ó menor intensidad en determinados países 
- y en determinados periodos. La emigración de las 

masas europeas hacia América es algo esencial 

para Europa y para América. Veía en ella, el escri- 
tor argentino Alberdi, el cumplimiento de una ley 
capital de la civilización y el modo espontáneo de 
hacer compatibles los intereses de ambos mundos. 
«El bienestar de ambos mundos —decía en las Bases 
para la organización política de la República Argen- 
tina —se concilia casualmente, mediante un sistema 
de política y de instituciones adecuadas; los Esta- 
dos del otro continente deben propender á enviar- 
de (1) Escribí este trabajo para un Congreso Agrario celebrado 
en Soria en Septiembre de 1913. Creo conserva, en lo esencial, 
su actualidad. 
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nos, por emigraciones.pacíficas, las poblaciones 
que los nuestros deben atraer por una política de 
instituciones análogas». ÓN 
Sin discutir ahora la tesis de Alberdi, por lo 
que á nuestro país se refiere, bien puede decirse 
gue, supuesta la fatalidad y necesidad de la emi- 
eración, la actitud política más sensata y fecunda 
frente á ella, no es ni la del pesimismo absoluto, ní 
la de las lamentaciones retóricas, ni menos la de - 
intransigencia y represión ciegas, sino, por el con- 
trario, una actitud de serenidad y de estudio, para 
dominar téenica y sociológicamente el fenómeno, y 
mientras actúen las causas que lo producen, hacer 
de él «un bien» cuando menos relativo. E 
La política represiva de la emigración es iín- E 
justa, ineficaz y perjudicial. IA 
Injusta, porque va contra el derecho funda- 
mental, base de la libertad de movimientos, que es. 
condición esencial para el pleno desenvolvimiento 
de la personalidad, mucho más en estos tiempos de 
facilidad de comunicaciones. La libertad que se 
reconoce al rico, al que goza de bienestar para ir 
y venir, según sus intereses, según su capricho 6 
según la moda y las exigencias de una vida social 
culta y ampliamente relacionada, no puede negarse 
al pobre, que casi siempre emigra por necesidad, 
á menudo por imprescindible necesidad: la miseria, 
el hambre. ) | CN 
Ineficaz, porque no valen trabas á un movi- 
miento que obedece á causas tan hondas y comple- 
jas: la tradición, la costumbre, el deseo de mejorar 
ó simplemente de vivir: es la emigración un fenó- 
meno incoercible; por buenos ó malos caminos ven- 
ce todo obstáculo 6 infringe toda ley; como que en 
general obedece á ciertas leyes naturales no regla- 
mentables por decisiones de un poder legislativo 
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ce la experiencia: las prohibiciones y las limi- 

mes | a irreflexivas impuestas por las leyes á la 
TE ción, sirven á menudo tan sólo para hacer 

| os la condición del emigrante, some- 


E e | -emosa. Ó na lud del puro criterio 
Tr trictivo, pesimista, en materia de emigración, 
implica el supuesto de que ésta es un «mal», total- 
mente. un «mal», negando el problema sociológico 
ñ :omplejo que la. emigración entraña, y descono- 
e ndo sus diversos efectos, é imposibilitando toda 
210 D política enderezada á Ar las consecuen- 


La actitud del Estado frente al hecho de la emi- 

E ps no puede, claro es, ser de «absoluta indi- 
ferencia»; por de pronto, le corresponden funciones 
de. Enea administrativa» sobre todos los movi- 
mientos de la población. El ciudadano de un país 
tiene ciertos deberes esenciales para con el 
Estado, que éste ha de procurar hacer efectivos. 
or otra parte, el Estado es el tutor natural de 
tos, por sus condiciones de incapacidad, nece- 
¿de una protección especial: menores, mujeres, 
y Pero, en rigor, cuando se habla de una 


-— tento más elemental: la emigración que repercute, 


36 
política en relación con la emigración, nadie se re- 
fiere á las manifestaciones de pura acción de poli- 
cía, y menos al régimen general jurídico á que pue- 
de estar sometido el movimiento de las personas. El 
problema especial se plantea cuando se trata del fe- 
nómeno emigratorio propiamente dicho; es decir, 
de la emigración de masas, de la que se efectúa por 
las gentes humildes, por las clases trabajadoras Ñ 
campesinas, en busca de un mejoramiento de condi- 
ción, ó simplemente del pan necesario para el sus- 


para bien ó para mal, en el estado y crecimiento de 


la población del país. Puede alcanzar, entonces, la 
emigración las proporciones de una verdadera pre- 
ocupación nacional. | Das: 

Que es el caso de España. | pe 

Naturalmente, ante un fenómeno sociólogico de 
esa importancia: toda una corriente de energías y 
de fuerzas que abandonan el suelo patrio, lo primero 
que debe hacerse será averiguar por qué se produce 
la corriente; determinar sua causas, sus estimulan= - 
tes, que mo radican jamás tan sólo, ni en su mayor 
parte, en las «atracciones» de los paises de inmi- 
gración, sino que suelen tener su principal asiento 
y raíz en la nación de donde la emigración proce- 
da: un exceso de población ó una falta de recursos . 
ó de condiciones de vida, la necesidad de una ex- 
pansión étnica, comercial, industrial, ó la carencia ' 
de elementos de existencia; el temor á las guerras 
ó una crisis económica: estos y otros pueden ser los a 
motivos inmediatos determinantes de una gran co- 
rriente emigratoria. AS 

Y la política de la emigración, cuando ha de 
actuar en países como España, donde tal corriente — 
obedece en buena parte á causas y á estimulantes 
propios de un país empobrecido, tiene que empe- 
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| e 
zi Far una «política de reconstitución», que 
a0 más es perfectamente compatible con la política 
e ricta de la emigración, 


MI 


ono je emigración en España es un fenómeno 
digno de llamar la atención del Estado y de la 
sociedad entera, y de constituir una de las más 
intensas preocupaciones de gobierno, no puede 
ponerse en duda. Lo proclama econ sus cifras la 
| estadística. Centenares de miles de emigrantes 
abandonan á España, despueblan sus campos, en- 
rarecen sus industrias, amenguando sus energías 
productoras. Según la estadística del Instituto Greo- 
gráfico, desde 1882 la emigración sigue con di- 
died curvas una marcha en definitiva ascenden- 
e: y así, si en el año indicado alcanza aquélla la 
É cifra de 711.806 emigrantes, en 1908 llega á la de 
159.187, pasando en 1909 á 160.936, Desde 1903 á 
1908 emier n 687.167 personas; como la estadística 
señala 247.259 que entran en España, resulta un 
saldo contrario de 414.908 habitantes en seis años. 
Bros españoles que emigran son ya uno de los ele- 
mentos ó factores más importantes en el crecimien- 
to y formación de las principales nacionalidades 
ibero-americanas. Estímase que hay en el Brasil 
más “de 500.000 españoles. La Argentina conside- 
Y da la inmigración española con especial atención. 
doctor. Alsina, director del servicio de OS 
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ción, cuando yo tuve el gusto de visitar aque 
hospitalarias tierras, un gran amigo de España 
su interesante obra sobre La inmigración en el p 
mer siglo de la independencia (1910), afirma q 
en veinte años—1890-1909 —llegaron á la Argen- 
tina 666.466 españoles, de ellos 399.460 hombres, 
156.426 mujeres, 63.267 niños y 47.313 niñas. En el ' 
año 1909 llegaron á la Argentina 86.798 españoles, 
que deducidos los que han vuelto dejan un saldo 
favorable:á la República del Plata de 59.000 indi- 
viduos. Según la estadística de la inmigración ar-. 
gentina, durante el año 1912 entraron en la Repú- 
blica 165.162 españoles, ó sea el cincuenta y cinco 
. por ciento del total de inmigrantes. No es exage- 
rado suponer que cuenta la Argentina hoy—1913= 
con unos ochocientos mil compatriotas procedentes 


de nuestra emigración (1). e 


IS 
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Sobre causas y efectos de la emigración 


Tiene, pues, el fenómeno emigratorio todos log - 
caracteres de gravedad necesarios para que cons- 
tituya una sería preocupación social, y especial- 7 
mente de Estado. el 

Pero entendámonos: cuando se afirma que la - 
emigración debe ser una preocupación de Estado, 
y llamada por esto $ suscitar intervenciones de go 
bierno, no se trata de hacer un llamamiento á la 
energía represora del Poder público. Aparte lo di- 


(1) Quizá hay ahora en Argentina un millón de oapRanlE 
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cho antes sobre la ineficacia de las medidas repre- 


'sivas cuando de fenómenos sociales tan complejos 


se trata, sería preciso ante todo, primero, definir 
claramente las causas reales, generales y locales 


de nuestra emigración para buscar los remedios 
adecuados; segundo, determinar si la emigración 


es siempre perjudicial, si es, en definitiva, un mal 
absoluto. 

No es posible entrar aquí en el estudio de las 
causas determinantes de nuestra emigración: exi- 
giría un espacio que ahora no podemos dedicarle. 
Se puede asegurar que no obran las mismas causas 
en toda España ni respecto de las diversas corrien- 
tes emigratorias. Las causas impulsoras de la emi- 
gración tradicional en Asturias, por ejemplo, difie- 
ren de las que actúan en la emigración gallega, y 
más aún de las que determinan y mantienen la de 
las regiones centrales y del Mediterráneo, 

En cuanto á la definición de la índole del fenó- 
meno emigratorio, desde el punto de vista capital 
de sus efectos, rólo podemos hacer aquí indicacio- 
nes muy generales. Un estudio detenido, indispen- 
sable para razonar la orientación y el detalle de 
úna política de la emigración, tendría que analizar 
los efectos de ésta: 1.?, sobre la marcha y desarro- 
llo de la población; 2.”, sobre el movimiento eco- 
nómico de capitales; 3.”, sobre el comercio y el tra- 
bajo; 4.?, sobre la condición social de los mismos 
emigrantes y de las familias; 5.”, sobre la represen- 


tación y las fuerzas sociales y políticas de España 
en sus relaciones internacionales, especialmente 


con los países de lengua castellana, etc., eto. 


V 


Distintas clases de emigración 


Por de pronto, estimamos que es indispensable q 


establecer algunas distinciones esenciales al apre- 


ciar, desde el punto de vista de sus efectos, nues- 


tras corrientes emigratorias: hay una emigración 
que es resueltamente «beneficiosa», y hay otra que 
puede cálificarse de «alarmante». 

A mi juicio, la emigración asturiana, en gene- 
ral la del Norte á Cuba, es totalmente beneficiosa. 


El «americano» Ó «indiano», es decir, el emigrante 


que ha abandonado el suelo natal en edad tem- 


prana y vuelve después de haber trabajado años 


en Cuba, en Méjico, en la Argentina, en los Esta- 
dos Unidos, constituye uno de los factores más im- 


portantes del progreso económico, industrial, co- 
mercial, social y cultural de las regiones asturia- 


nas. En mí provincia (Asturias), casi todo se ha 


hecho con dinero de América, por los «america- 


nos». No preguntéis de quién es la casita blanca, 
el hotel, la quinta que alegra los valles asturianos, 
adorna las laderas de las montañas: la mayoría de 


las veces es de un «americano». No preguntéis de 


quién son las buenas edificaciones en los o 
en Oviedo, Gijón, Avilés... en una alta proporción, 
las reedificaciones y las nuevas edificaciones son 
obra del dinero «americano». Una buena parte de 
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los depósitos de los Bancos son de «americanos». PE E 


No pocos comercios, de gentes que empezaron su 


- educación comercial ea Cuba; numerosas escue- 
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y rurales sobre todo, son también labor de «in- 
a no8», En suma, la fisonomía europea, de pueblo 
de bienestar, que Asturias presenta, no sabría expli- 
carla sin la emigración á América. Es verdad que 
8 ¡trata de una emigración que vuelve. Y toda emi- 
gración que vuelve puede entrañar grandes 6 in- 
apreciables beneficios, 
-—— Laemigración «alarmante» es la otra, la que se 
ceba en las masas campesinas y obreras, la que 
marcha en la desesperación, más que atraída por 
el Eldorado lejano, expulsada por la miseria pre- 
sente y futura, propia y de los suyos; la emigra- 
ción que acude á los puertos en grupos misera- 
bles y llena los trasatlánticos de mercancía hu- 
mana, de fardos vivientes, que arranca familias 
enteras, desarraigando hogares y despoblando re- 
-—glones. (Véase mi libro Pueblos y campos argen- 
_tinos.) 
1, Pero lo malo, lo lamentable de esta emigra- 
ción no ya tanto en sus efectos como en sus cau- 
a AAA 2 . 
sas, debe radicar en los «motivos» sobre todo. 
Y esta es la emigración que pide la «política de 
—reconsetitución» que evite la necesidad de emigrar 
para «vivir», queimpida la formación del dispuesto 
A «irse» á la menor indicación ó propaganda hos- 
“pitalaria. Pero como una «política de reconstitu- 
ción» no es obra de un día, ni labor de la Gaceta, 
ñ mientras tanto, la emigración alarmante existirá, 
se producirá con la fuerza de un fenómeno natural 
- 6 inevitable. 
ME A 
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Función del Estado.-—Tutela del emigrante 


Y el problema político surge aquí con toda su 
fuerza. EA 
¿Debe el Estado permanecer indiferente ante un 
hecho de tan enorme gravedad y trascendencia? - 
Aun en el supuesto de un vigoroso movimiento de | 
reconstitución —que no es todavía, desgraciada- 5 
mente, nuestro caso—, ¿debe el Estado dejar á sí 
misma y á la explotación egoísta de las industrias 
de la emigración la enorme corriente emigratoria? - 
En manera alguna. Ya se ha indicado. El Es- 
tado tiene sus funciones de alta política respecto 
de los movimientos de su población. Y ante la «in- 
Justicia» 6 «ineficacia» de una «pura acción repre- 
siva» de la emigración «alarmante» y «desespera- 
da», un Estado consciente de sus deberes se sentirá 
obligado á realizar una acción de tutela y una po- 
lítica de previsión, de orientación y de realidades. — 
La acción de tutela se enderezará, principal- 
mente, á la «protección del emigrante», A este 
sentido responde en general nuestra Ley de 1907, Y 
interpretada en la práctica más bien contra su es- 
píritu, como una ley de represión ó de simple poli- de 
cía. Olvidase con harta frecuencia que el legislador 
venía á rectificar el critero tradicional anterior 
netamente represivo, mediante la «fiscalización del 
fenómeno emigratorio», para evitar su explotación 
inhumana y extirpar de raíz log abusos que tal ex- 
plotación supone. Se quiere que no haya propagan- 
ros 


pe 
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2 das engañosas ni excitaciones á la emigración, que 
Mo se atraiga con mentidas promesas al campesino 
ignorante y pobre, que no se le explote, que no sa 
le maltrate, que no se le arranque del hogar para 
arrojarle á la bodega de un buque como un fardo, 
que no se ponga en peligro su salud y su vida, que 
el menor y la mujer no sean objeto de inicuo co- 
mercio; en suma, se debe aspirar á plantear aquí 
la necesaria función de tutela del emigrante, antes 
de que lo sea y mientras lo es, desde que embarca 
hasta que llega al país adonde se dirige. 

Claro es que una función de tutela del emigrante 
no puede reducirse á lo expuesto; el Estado no debe 
abandonar á sí mismo al emigrante ni aun luego 
que desembarque en el país de destino, limitando 
su acción á la normal protección diplomática y con- 
sular corrientes. La situación de la masa emigran- 
te, el hecho mismo de ger masa, la trascendencia 
.que para la vida nacional entrañan las relaciones 
políticas con ella, lo que representa en la intensifi- 
cación de la energía expausiva de nuestro pueblo, 
el interés supremo de que las grandes agrupaciones 
y colectividades que en los paises de emigración 
se forman mantengan vivo el espíritu de la madre 
patria, sirvan de lazo de unión con los pueblos nue- 
vos y contribuyan á constituir allá un ambiente 
simpático para el comercio espiritual y material 
con España; todas estas indicaciones y otras juati- 
fican y exigen que la acción tutelar y política del 
Estado persista, continús, se amplíe y diversifique 
más allá, mucho más allá del muelle ó lugar de 
desembarco del emigrante y de la oficina del con- 
sulado. 

Importa iniciar y mantener y ampliar constan- 
temente el contacto del Estado español con las co- 
lectividades españolas residentes en las naciones 


ras manifestaciones, como función de tutela del 


Buenos Aires de 1913 (1). Esas colectividades es- 


hispanoamericanas. Una acción previsora, hábil y 
generosa en relación con esas colectividades, es la 
condición primera para el desarrollo de una polí- 
tica eficaz de la emigración, incluso en sus prime- 


emigrante. Estudiemos las aspiraciones patrióticas E 
de las colectividades españolas. Véase lo declarado 


en el Congreso de la Confederación Española de - 


pañolas son las llamadas á asesorar y guiar la ac- | 
ción del gobierno al cumplir gu elemental deber de 
proteger al máximum al español que emigra por 
necesidad. De ahí la conveniencia de constituir 
patronatos protectores del emigrante que llega, en 
relación constante con las autoridades que acá ten- 
gan á su cuidado el «servicio administrativo y so- 
cial» de la emigración: todo lo cual pide una dili- 

gente y avisada gestión internacional. k 
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La política de la emigración 


La actitud del Estado ante la emigración en ge- 
neral, además, según acaba de indicarse, debe en- | 
trañar una política de «previsión, de orientación y 
de realidades». El eje de esta política. está en la 
total comprensión del fenómeno emigratorio, con- 
siderado con espíritu sereno y mirando alto y lejos. 

Todo induce á creer que la emigración es un 


(1) Véase el capítulo anterior, 
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O broncial de la realidad española presente; la 
| od! cación, hasta donde sea posible, de las bases 
e este hecho en el sentido de detener -y utilizar 
| de qui las energías que se marchan, será obra de la 
renovación de las condiciones económicas, cultu- 
rales. ¡y sociales de España. Las influencias 'modifi- 
'adoras de la emigración desesperada se han de 
producir, en buena parte, desde los ministerios de 
— ostrueción pública y de Fomento. Ahora bien; en- 
| - contrándose el Estado ante un hecho esencial, su 
+ acción debe enderezarse, mientras el hecho revista 
- ese carácter, á dominarlo y á utilizarlo en el más 
; on sentido político y moral. ¿Cómo? 
Completando la función de tutela protectora con 
Mi - aia otra función, directiva y suscitadora, que 
facilite la incorporación á las energías nacionales 
ide todo el movimiento económico y social que la 
3 emigración provoca. Por ejemplo: 
0 Organizando el servicio de información cons- 
tante acerca de las condiciones positivas de los 
on Dar adonde nuestra emigración se dirige. 
pe Orientando nuestra emigración inevitable ha- 
cia los países donde el emigrante sea más nece- 
2 sario y mejor recibido: los países hispanoameri- 
0 Canos. 
Estableciendo ó fomentando los servicios de co- 
locación de nuestros emigrantes de acuerdo con los 
- patronatos protectores de españoles que allá se 
E constituyan. 
- Esforzándose por utilizar en beneficio de la eco- 
3 nomía nacional los resultados económicos del mo- 
E Es: vimiento emigratorio: transporte del emigrante, 
_ ahorro del emigrante. 
pS “Facilitando la repatriación de los emigrantes 
> que regresen. 
De. Especializando el interés respecto de aquellas 
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formas de emigración que menos desarraiguen « e 


emigrante de España, la emigración temporal so- 
bre todo. . AS 


VIII. 


Repercusiones económicas 


La emigración produce inmediatamente UNAS 
pérdidas visibles, seguras, de energías: las del hora 98 
bre que abandona el suelo patrio. Y el hombre es Mo 
la fuente primordial de toda riqueza en el más am=- 
plio sentido. - CIELOS 
Pero la emigración no siempre representa una 
pérdida definitiva del hombre, y á la corta ó4ála 
larga representa, ó puede representar, un rendi-.. 
miento, cuando menos de intercambio comercial y AU 
espiritual. En todo caso supone la emigración un 
conjunto de movimientos de que el Estado debe pre- 5% 
ocuparse y que acaso puede y debe utilizar. E 
Parece natural que ante el movimiento emigra- 
torio se procure perder lo menos posible el contacto 
nacional con el emigrante. Jamás debe tenerse la 
idea de que el español que emigra es fuerza que E 
se pierde para la patria; por el contrario, debe con- 
siderársele como una prolongación, como un repre- 
sentante del espíritu y del interés nacionales. Y eso ; 
es, necesariamente. Nuestro emigrante no olvida su 
país de origen; y en los paíseg hispanoamericanos, 
por la falta de rudo contraste entre el país de resi- 
dencia, que á veces se convierte en país de adop- 
ción, «y el de origen, el español armoniza, sin es- 
fuerzo, su amor á España y su amor á la nación 
donde trabaja Y quizá prospera, | AL 
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emigrante produce inevitablemente movi- 
- mientos ó repercusiones económicas que entrañan 
E, onsecuencias importantísimas para la vida nacio- 
nal. ¿Qué influjo no podrá tener para España, para 
4 a renovación ó fomento de su peder marítimo, la 
e atilización adecuada al máximum del transporte de 
nuestro emigrante á las repúblicas americanas? 
«Que la emigración ejerce beneficiosas é impor- 
tantes influencias—dice De Luca en su interesante 
libro Della emigrazione europea, 11, páginas 205 y 
-siguientes—sobre el comercio de las naciones, creo 
que todos estarán persuadidos. Los más rudos ad- 
=_versarios de la emigración han tenido que admi- 
tirlo, y están de acuerdo en considerar que la emi- 
——gración hace más activas las relaciones comercía- 
les y de cambio entre las patrias de los emigrantes 
y los numerosos paises de destino...» «Ante todo 
- —añade—, la emigración da gran impulso y vida 
¿la industria de los transportes marítimos...» «En 
Alemania, para atender al transporte: de emigran- 
tes, han surgido como por encanto flotas potentísi- 
— mas... En Inglaterra son innumerables las compa- 
filas de navegación que se ocupan con el transporte 
de emigrantes... En Italia, en los últimos años, á 
causa de la gran emigración, las compañías han 
- mejorado mucho su material... Según la estadísti- 
ca, más del 42 por 100 de la emigración italiana 
se hace en buques italianos, llegando al 79 por 100 
- loque las compañias italianas conducen á las regio- 
- nes del Plata.» 

En España estamos, por desgracia, muy lejos de 
una utilización semejante de este lado económico 
de la emigración. Las compañías de navegación 
autorizadas para el transporte de emigrantes, son 
en su mayoría extranjeras, y ellas las que 80 bene- 
-fician con el transporte de nuestra emigración. 
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En cuanto al «ahorro del emigrante», mucho 


habría que decir. Estiman alguffos que el renaci- 
miento económico de Italia se debe en gran parte 
al ahorro de sus emigrantes, al incesante envío de - 
fondos realizado por los italianos que abandonan 
su patria sia olvidarla. Un ilustre argentino me 
decía no hace mucho que Italia había podido hacer 


su campaña de la Tripolitanía contra Turquía gra- 
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cias á su emigración, pues merced á ella dispuso de | 


grandes navíos de transporte y de dinero. 
Es muy difícil citar cifras exactas, ni aproxi- 
madas siquiera, del importe que representa el aho- 


rro de loz emigrantes remitido á sus países de ori- 


gen. Tomando el dato del citado De Luca, indicaré 
que, según los cálculos aproximados realizados en 


los Estados Unidos á fines de 1908, resultaba que 


los emigrantes europeos establecidos en la Confe- 


deración remiten cada año á los países de donde 


proceden la enorme suma de 1.000.250.000 francos. 


Limitándose:á Italia —sigue el autor citado—no 


pueden valuarse en menos de 400.000.000 de liras 
las sumas remitidas á su país por los emigrantes 
en países americanos. 


No poseemos datos suficientes, ni con mucho, 


para indicar ni aproximadamente lo que represen- 
tan los giros ó envíos de nuestros emigrantes esta- 
blecidos en América; pero las incompletas cifras 
que vamos á recoger permiten formular presuncio- 


nes que, por mucho que las ampliemos, no resulta- e 


rán exageradas. 


No hablamos de las cantidades enormes. que re- 


ciben normalmente provincias como Asturias y Pon- 
tevedra merced á la emigración constante y Casi 


regularizada. En una investigación hecha por el 


ex ministro de Hacienda argentino, doctor Lobos, 
acerca de los pequeños giros bancarios remitidos 
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al exterior en el año 1906, figuraban 30.000,000 de 
pesetas. Citase el caso, por el señor Belmás, de una 
sola casa de banca española que recibió de Amé- 
rica en un año, por envío de ahorros ó importe 
- de mercancías, 15.524.200 pesetas, y en seis años 
- 83.436.100 pesetas. De las notas que yo recogí en 
Buenos Aires en 1910, resultaban girados á España 
- unos 110.000.000 de pesetas. 

La emigración, pues, que representa inmedia- 
tamente una poderosa pérdida, entraña repercusio- 
nes que, hábilmente utilizadas, pueden ser fuente 
de reconstitución nacional. 


IX 
La «emigración golondrina» 


Pero hay una forma de emigración que debiera 
- preocupar seria y normalmente al Estado; en rigor 
ésta es la que debería formar el más intenso acií- 
cate de una política de la emigración. Trátase de 
la emigración temporal, es decir, de la que vuelve. 
Para el Estado, en realidad no hay emigración de- 
 finitiva, ó sea que rompa el lazo con la patria; emí- 
- gración no equivale á expatriación. La idea esen- 
cial de toda política emigratoria debe ser, como ya 
- se indicaba, el mantenimiento del lazo ideal y real, 
jurídico y económico, del emigrante con la patria. 
Mas al hablar ahora de emigración temporal, se 
- quiere aludir á una cierta forma de emigración que 
especialmente se produce de algunas regiones de 
Europa á la Argentina, en ciertas épocas del año, 
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merced á las causas siguientes: 1.”, al géóner 
cultivos dominantes en la Mae gran cultivo. 
de cereales; 2.*, á la coincidencia de las tareas 
las cosechas 6 recolecciones en aquellas robin 8 


decir, luego que aquí se ha efectuado la recolección 
de los frutos; 3.?, á la escasez ó falta de brazo 
inevitable en la Argentina en log momentos de 1 y 
recolección; 4.*, á la sobra de brazos parados en 
nuestros países “precisamente cuando la o | 
más los necesita. | 

España é Italia son las naciones de Europa que. 
sienten con más fuerza las solicitaciones periódicas 
de las regiones del Plata, E 

Italia hace tiermpo que se ha dado reflexiva 
cuenta de la importancia y trascendencia—para 
su economía—de este interesante fenómeno de la 
«emigración golondrina». Representaba para ella el 
envío en los meses de Noviembre á Enero de más 
de 100.000 jornaleros, la mayoría de los cuales re- 
gresaba, una vez terminada la recolección, con un ' 
ahorro que algunos caleulaban en un total de más 
de 100.000.000 de libras. od 

No hace mucho tiempo, un ilustre español resi- 
dente en la Argentina, conocedor como pocos de - 
las condiciones de aquellas tierras y de las neceni- 
dades de la emigración española, gran patriota, % 
nos escribia en ocasión en que determinados roza- 
mientos habían provocado una actitud de Italia 
contraria á las emigraciones Á las regiones del 
Plata, con lá consiguiente disminución de su co- 
rriente emigratoria—eran los dias próximos á la 
guerra, con Turquía—; nuestro amigo nos decía: 
«¿Por qué no se apresura España á organizar inci 
tensivamente la emigración temporal, indispensa- 
ble para esta República y que tan útil podría ser 
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Para | spaña? No se trata—añadia—de restar fuer- 
28 sá nuestro pueblo, sino de aumentarlas, acre- 


—centando sus riquezas. España podría enviar to- 
aos 100.000 individuos á la Argentina en 
_la época de las cosechas, que estarían aquí cuatro 
¡meses y que seguramente regresarían después de 
haber realizado un ahorro que no bajaría de 
mil pesetas por cabeza. ¿Y no representaría nada 
en el balance anual de España un ingreso de 100 mi- 
llones ganados en los momentos ó períodos en que 
el hracero del campo, el labrador ó jornalero ape- 
nas gana? ¿Y luego no son nada 100.000 pasajes de 
ida y vuelta para estimular la ampliación de nues- 
tras empresas navieras? No se tema que esos gran- 
'des núcleos de la «emigración golondrina» vengan 
4 engrosar la corriente emigratoría que abandona á 
España indefinidamente. Realizadas las cosechas, 
tendrán que volver por necesidad, pues nada tienen 
que hacer aquí y acaso lo pasarían mal si se que- 
-dasen. Por otra parte, esos grupos, bien organiza- 
dos y dirigidos por gente de ahí y de aquí en ade- 
cuada inteligencia, no correrían riesgo alguno: ten- 
'drían al llegar su colocación buscada, y con gran 
simpatía y anhelo por parte de la Argentina, porque 
su trabajo le será á ésta indispensable para elabo- 
Tar 8u riqueza...» 
Aun rebajando bastante los optimismos de está 
carta, no puede menos de reconocerse que en ella 
“se plantea un problema digno de estudio. El ejem- 
plo de Italia, por otra parte, no es desanimador, 
todo lo contrario. Los españoles residentes en la 
Argentina constantemente lo agitan. El mismo go- 
“bierno español ha fijado en él su atención, como Lo 
demuestra su proyecto de ley de reforma de la ley 
- de emigración, en el que se consagra uba base á la 
«emigración golondrina». 
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Conclusiones 
Pero a considerar el problema con am- E 
plio espíritu y resolverlo con el mayor conocimiento 
posible de la realidad de las cosas. Ea las conclu- 


siones del Congreso de la Confederación Española 
celebrado en Buenos Aires el 2 de Mayo del corrien- 


te año—19183—y presentadas por el señor don Ma- 


nuel Vélez al gobierno, se considera especialmente 
este asunto. No es la «emigración golondrina» ma- 
tería que pueda y deba dejarse á una explotación 
privada reglamentada; es, por el contrario, materia 
que pide una acción pública, social, bien orientada 
y dirigida, mediante un contacto normal entre las 


autoridades directivas de España ó las sociedades - 


particulares que «sin propósito alguno de lucro» se 
formen aquí para la tutela y defensa del emigrante, - 
y los patronatos protectores que bajo la alta ine- 
peceión del gobierno español se constituyan en la 
Argentina. La gestión de la política de esta emi- 
gración especial implica: | 

1.2 La formación en España de núcleos de gen- 


tes que desearan trasladarse ála Argentina durante 


log meses de la cosecha. 

2.” La recomendación especial de todo emi- 
- grante mediante la consignación de sus especiales 
aptitudes para el trabajo. 

3.” El aviso al cónsul español del número de 
emigrantes de cada núcleo y del barco en que éste 
. Viaja, al efecto de facilitar su colocación al des- 

embarcar. ; 
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A _La constitución de los patronatos protecto- 
reó que, aparte de las demás funciones que la tu- 
tela del emigrante exige, fueran los que mantu- 
- vieran las relaciones normales con las autoridades 
- directivas del servicio de emigración en España, y 
log que se ocuparan especialmente de la distribu- 
- ción de los núcleos de emigrantes en las diversas 
- regiones de recolección. 

Es 5.2 La organización de la inspección especial 
- de esta emigración por el interior bajo la direc- 
- ción de los patronatos. 

6.2 La obtención de la mayor rebaja en los pre- 
cios de los pasajes de ida y vuelta para los emi.- 
- grantes. 

7,2 La organización de un buen servicio de in- 
formaciones para saber en España con la debida 
oportunidad las exigencias de cada recolección. 
28.2 La tutela y defensa del ahorro del emigran- 
te, cortando el agio y el engaño. 
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Tales son las indicaciones que se me ocurren 
al examinar este problema de la política de la 
emigración, y especialmente de la liamada «go- 
 londrina», Grave, problema nacional, que á diario 
solicita la atención de los poderes públicos, y que 
es tiempo se considere por ellos en toda su com- 
- plejidad. Que no se trata de un simple asunto de 
policía, repetimos; que tiene muchísimos aspec- 
tos, y que exige un tratamiento muy meditado y 
nada sencillo; todo lo contrario. La emigración 
española no ha de ser vista, ni con relación al mo- 
mento actual ni en su movimiento mecánico, como 
pérdida inmediata de energías. Ha de considerarse 
en todo su proceso y en relación con todo el sís- 
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tema económico y social. Y la emigración que va 
á América, á la América española, ha de verde, 
además, en relación con las atracciones históricas, 
étnicas, psicológicas, que aquellas regiones ejercen 
sobre España y España sobre aquellas naciones, 
obra principal de su esfuerzo. Una política de la 
emigración no puede olvidar su engranaje con la 
política general hispanoamericana, que reviste el 
enorme interés que todos reconocen, y en buena 
parte, merced á la importancia excepcional de. 
nuestra alarmante corriente emigratoria. 4 


Política cultural en los países 


eu 


Pa 


 lafinoamericanos 


Don Alfredo Colmo, jurista y sociólogo argen- 
tino, es autor de numerosas obras que revelan y 
— justifican la vocación especializada en relación con 
los problemas del derecho, ó de la ciencia y vida 
_ del derecho, y de la sociología, y además los de la 
«cultura», que es también, Ó debe ser, sociología 
- pura y aplicada, ó mejor, «de acción». Profesor 
- universitario, y, como tal, interesado en las cues- 
- tiones que la Universidad, toda Universidad en to- 
das partes, plantea, como no esté «muerta», SUS 
puntos de vista frente á ellas, especialmente en 
- Argentina, pueden verse expuestos y razonados de 
modo directo en el libro mismo que motiva estas 
líneas. Del sociólogo son los Principios de Sociolo- 
- gía, publicados ya en 1905, y del jurista son sus 
- principales obras, entre otras, sus trabajos Sobre 
- didáctica del Derecho civil (1913). sobre La técnica 
— jurídica en la obra del profesor Geny (1916), sobre 
lud: a reforma del Código civil argentino y sus estudios 
acerca De las obligaciones en general (1920) y del 
z Derecho maritimo obrero (1922). 
eo 
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- El líbro que especialmente motiva estas líneas, 
y al que antes aludo, se presenta con un título ver- 
daderamente atractivo que invita á la lectura y al 
estudio á quien de alguna manera se interesa—aquí 
en España, ó allá en la América española—por los 
problemas del manoseado y no siempre bien com- 
prendido «hispanoamericanismo», ó sea concreta- 
mente, los problemas del presente y del porvenir 
de los pueblos—cada cual con su alma—hispano- 
americanos, que son, en buena parte, en capitales 
relaciones, los del presente y del porvenir de Es- 
paña misma, lirismos á un lado, y colocados en la 
posición modesta que en el easo corresponde á to- 
dos y que es lo que aconseja el punto de vista de lo 
universal, ó si se quiere, del «espíritu y la cultura 
humana al través del tiempo», que dice el señor 
Colmo (pág. 63), y yo añado: y en el espacio, ó el de 
«la conciencia de una evolución vital» que quiere 
Spengler, y recuerda el escritor argentino. 

La composición de Política cultural en los países 
latinoamericanos —que tal es el título de la obra del 
señor Colmo—refleja lo complejo de la vocación y 
de las aficiones—en buena parte docentes—del au- 
tor. Quizá por esto se juntan en ella—en la obra— 
problemas y cuestiones algo heterogéneas, cientí- 
fica ó técnicamente hablando, aunque quizá expli- 
que la comprensión bajo un mismo titulo, de un 
lado, el espíritu general — ¿realista? —con que el 
líbro parece concebido, y de otro, el hecho de que 
interesan en la concepción de la «cultura» —fondo 
de la obra—que el señor Colmo desarrolla, los te- 
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mas esencialmente jurídicos, ó de valor esencial- 


mente jurídico, como luego veremos. 

- He aquí cómo el propio autor resume el conte- 
nido del interesante volumen; ante todo debe recor- 
darse que éste contiene, según el señor Colmo, su 


- actuación en el Congreso Científico Panamericano, 


AD A E O 


celebrado en Lima (1925), y al que asistió el autor 
como representante oficial del gobierno de su país, 
actuación que le. permitió —ó aconsejó—tratar de 
diversos temas, siendo los más importantes los si- 


- guientes: 


«Una concepción del derecho, como fenómeno 


real y humano y como fuerza social; el culto del 


hombre, como primer imperativo en la acción de 
todos nuestros gobiernos; la exaltación de la cultu- 
ra, como problema esencial en todos nuestros pue- 
blos; una firme y amplia política educacional, que 


sea base de esa cultura; la fulminación de las poli- 
“tiquerías locales; la canonización del trabajo y de 


nociones solidarias en nuestras poblaciones, y ma- 
neras de ver acerca de la política internacional y 
del llamado panamericanismo.» (Pág. 8.) 


11 


En el índice del libro se destacan dos estudios 
de carácter netamente jurídico. El uno, un tra- 


- bajo presentado al Congreso de Lima acerca de la 


«Emancipación civil de la mujer» (pág. 229), y el 
otro, sobre la «Concepción objetiva y social del 


j derecho» (pág. 13), tema que tratara el señor Colmo 


en una conferencia sobre «derecho objetivo» (pá- 


- gina 140) dada en la Facultad de Jurisprudencia 
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de la Universidad de Lima, y que se incluye en el A 
tomo. Es decir, que por dos veces se entretiene el 


señor Colmo en considerar el capital tema de la E 


naturaleza del derecho: primero, en Lima, y luego, 
en la larga Prelusión con que completa y mejora 
su obra. | 


Confieso que al tomar como asunto de este 


breve «ensayo» el libro del profesor Colmo—hoy 
vocal de la Cámara primera de Apelación en lo 
civil de Buenos Aires—me atrae, sobre todo, como 
he indicado, lo que el título promete en relación 
con la «política cultural en los países latinoame- 
rícanos». Pero cuesta algún trabajo no parar la 
atención sobre las interesantes consideraciones que 
el autor dedica al tema puesto en circulación con 
especial insistencia por el profesor Duguit—el tema 
del llamado y tan discutible «derecho objetivo»—: 
el derecho norma, sugerida ó impuesta por las ne- 
cesidades de la «interdependencia» como regla obli- 
gatoria de la «solidaridad social». Mas si nos dejá- 
semos llevar por el llamamiento del tema, faltaría 
el espacio para toda otra consideración sobre la «po- 
lítica cultural», objeto principal de los estudios del 
profesor Colmo. No he de pasar, sin embargo, ante 
el problema ó los problemas—muy numerosog—que 


suscita el llamado «derecho objetivo» sin hacer .- 


algunas brevísimas reflexiones. Me explico la acti- 
tud crítica del señor Colmo, especialmente, frente 
á la noción de M. Duguit, «que contempla el dere- 
cho no en su propio contenido, sino en su carácter 
general de fenómeno colectivo» (Pág. 142.) Para mí 
el derecho, que es siempre «forma», se define y di- 
ferencia por el «contenido»: es una forma para la 
conducta humana—libre—de contenido ético. No 
pocas de las ideas vertidas por el señor Colmo 
no encontrarían en mí irreductible oposición. Sin 
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- duda, el derecho es fenómeno, ó mejor, se concreta 
- sn fenómenos «reales y humanos», lo cual, ni por 
Un momento, le quita el carácter y la condición de 
«idea», ni el que sea fenómeno real supone la ne- 
gación de que el derecho sea ante todo, en el 
; Usen de donde mana, expresión de la concien- 
-—Cia-—y así hay una psicología del dereeho—: y por 
ser humano, del hombre y para el hombre, y para 
- Ñsu vida, es el derecho en esencia «ético», cosa de 
- «adentro», no pura relación exterior y social. No 
- es el derecho en si la fuerza, sino que el fondo ético 
es lo que constituye su íntimo contenido y da valor 
¿su forma. Yo pongo la raíz del derecho en lo que 
ha denominado alguna voz «flúido ético», que mana 
de la conciencia individual y colectiva. Casi todo 
lo que comúnmente se estima como derecho es 
1 «técnica», ósea instrumental para hacerlo posible, 
SY garantizar su eficacia: todo ello obra muerta «si» 
nolo anima el espíritu jurídico, el flúido ético... 
Pero es indispensable volver al tema principal. 


-Nosería posible seguir al autor en la doble in- 
-——vestigación que realiza en la «Prelusión> y en el 
cuerpo de la obra, especialmente en la parte titu- 
lada «Conferencias y alocuciones». Kico en suges- 


F 


-—tiones y en puntos de vista, no se presta este libro 


ú 


-á b 


al resumen y menos á la síntesis: habría que seguir 
gu mismo compás. Y esto no es aqui posible. No 
- cabe, pues, otra cosa que seleccionar, en la pura 
relación del mayor interés, lo que en la obra, á mi 

juicio, tiene más señalado relieve. Y esto supuesto, 
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creo merecedores de especial consideración los ca- 


pítulos en que el señor Colmo desarrolla su con- 
cepción de la «política» que conviene á los pue- 


blos hispanoamericanos, de modo muy singular 


desde el punto de vista del español: los capítulos 
relativos á la «política internacional» de aquello 
países. | 


En la concepción del señor Colmo, la política 


- que conviene á los pueblos de la América española 
sería una política esencialmente cultural; en todo 
caso, el punto de vista dominante en su pensa- 
miento es el de la cultura. Y ella entraña dos as- 
pectos ó funciones, ó sea una «política positiva» 


—la que debe hacerse—y una «política negativa» 


—la que se debe evitar—, pues se refiere á «acti- 
vidades ó manifestaciones que han de ser proseri- 
tas ó cuando menos limitadas». La política positiva 
se sintetiza en este epígrafe: «Nacionalización y 
culto de la cultura y del hombre». Los lineamien- 
tos esenciales de la política positiva de «gobierno 
efectivamente social» se resumen, según el autor, 
en «una política de eminente cultura, que es el va- 
lor de todos los valores, porque es la canonización 


de lo más grande del espíritu humano». (Pág. 41.) 


La política negativa iría contra diversas manifes- 
taciones, entre las cuales el autor señala las que 
estima de más importancia. «Son éstas—dice—de 
dos órdenes: políticas en sentido estricto, y educa- 


cionales y culturales. Entre las primeras—añade—, 


incluyo el militarismo, las revoluciones intestinas, 
(motines, revueltas, guerras civiles, etc., ete.), y lo 
que denominaré politiquería; En las segundas, com- 
prendo el humanismo, las letras, la sugestión his- 
toricista, ete. Y como asigno á lo político mayor vir- 
tualidad de hecho—sigue nuestro autor—, empe- 
zaré y terminaré por ello, dejando á lo educacional 
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BY cultural puesto intermedio, que en otro sentido es 
el de honor.» También yo, si dispusiera da espacio, 
¡me detendría con la más viva complacencia á con- 
—— siderar, sobre todo, lo que el autor llama «politi- 
Quería», mal humano que no goza ó padece con 
derecho de monopolio país alguno en el mundo y 
que, además, no es tampoco defecto peculiar de un 
- régimen dado de gobierno, sino enfermedad, debili- 
-——dadó fatalidad, común á todos: pueblos y gobiernos, 
y enfermedad ó lo que fuese, que no se cura con re- 
- cetas de boticario, ni con violencias ó cambios for- 
males de postura. Excelente la idea que preconiza 
el señor Colmo de aventar de la política el «culto 
de la incompetencia», pero que no sea para poner el 
régimen del Estado en manos de los llamados «téc- 
.nicos». Porque técnico, en finanzas, ó en ferrocarri- 
les, ó en sanidad, no quiere decir, necesariamente, 
«gobernante». «La política y el gobierno—dice el 
autor—deben quedar en manos de los que entienden 
y no entienden, sino los hombres versados en Cosas 
sociales...» (Pág. 87.) El gobierno sí, pero la polí- 
tica tiene un sentido real—noble—que traspasa los 
límites de toda acción de gobierno y no puede sus- 
traerse á la acción general y difusa de la masa del 
pueblo. De ahí que el problema más grave de 
€ nuestros Estados —en Europa como en América— 
- sea el de armonizar las exigencias de la técnica, 
que piden la competencia del gobernante con las 
del régimen político de opinión pública y de institu- 
ciones representativas. 
Pero el espacio me falta para detenerme, como 
-yoquisiera, en una razonada apreciación de lo que 
nuestro autor denomina la «política negativa y po- 
sitiva» que, según él, reclaman aquellos países de 
América. En este punto sólo he de referirme á la 
idea que parece sintetizar la «doble» política indi- 
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cada, tal como el profesor Colmo la concibe y ex- 
pone. He aquí sus palabras: | 
«Si cupiera—esecribe—centralizar en una eir- 


cunstancia genérica la virtualidad de tal política, ñe 


diría que ésta conduciría al solidarismo colectivo. 
Y en esto creo ver muchas cosas posibles: la inter- 


acción de las llamadas clases sociales tiende á E 
establecer la interdependencia de las mismas; la 


plinergia es concurrencia, armonía, organización y 
unidad; la colaboración es diferenciación espontá- 
nea, que al barrer con las divisiones artificiosas de 
clases superiores é inferiores, asigna á cada uno su 
fanción natural y tan necesaria como cualquier 
otra; el levantamiento de las masas es dignificación 
del hombre, que reconoce y conoce, que trabaja y 
concurre á la obra común, que es espíritu de paz 
y concordía y caldo de cultivo as los hombres y 
demiurgos que en ell«s florecen.. 

Es decir, que conviene—.en MOLES países, como 
en estos de la vieja Europa—una política de solida- 
ridad social —y supongo que de justicia social—, 
de difusión cultural, de elevación de la masa, de 
paz y de concordia—lo que pide 4 mi juicio una 
política de amplia generosidad—ó liberalismo, que 
decimos los que creemos que el liberalismo enten- 
dido en el sentido de la «profandidad» no se ha 
agotado aún. 

Y con esa política, con la que preconiza el se- 
hor Colmo, «tendríamos—dice—un derecho más so- 
cial, monos individualista, que el que tenemos». Si 
donde se pone «social» pusiéramos «generoso», y 
donde se escribe «individualista» se leyera «egoís- 
ta», nada tendríamos que observar, Porque tal 
como van las cosas, quiero decir, los Estados, con 
sus Intervenciones absorbentes—sociales, sin gene- 
rosidad, impositivas, dominadoras—, puede pre- 


Pe 

- acción» individualista, pero sin egoísmos antipá- 

o BICOS. 

Y añade el señor Colmo: «La autonomía perso- 
nal muy bueua en su límite; es un estímulo y un 


Ñ 


E ON - 
erse como posible, y aun como necesaria, una «re- 


premio para lo individual. Pero no es el hombre 


aislado quien tiene derecho, sino el hombre social, 
pues no hay hombre que no se desenvuelva en el 
- seno de un agregado. Y su derecho ejercido hege- 
-mónicamente sería un derecho contra el agregauo, 


contra el derecho de los demás, vale decir, un an- 


-—tiderecho.>» 


- 


He ahí la esencial dificultad y el gran peligro 


de la hora política presente. Sin duda, los derechos 


del hombre—y los deberes —que se sintetizan en la 
noción fecunda de la «autonomía personal» alean- 
zan su plenitud, «deben» alcanzarla en un orden 
social, pero son lógica y éticamente sus supuestos 
si el orden social es algo superior al mecanismo 
social ó al régimen de poderes y de fuerzas. Nada 
pone en peligro la autonomía personal y al hombre 
como la desconfianza ó la desvalorización de la 
autonomía personal bajo la acción del culto á la 
«eficacia» y á la «técnica» y del afán del engrande- 
cimiento colectivo. ] 
Por otra parte, donde el cultivo de la «auto- 
nomía personal» resulta más necesario, es en los 
pueblos nuevos, en los pueblos que se forman, me- 
diante un proceso de conquista de territorios. Lo 


Dr que el señor Colmo echa de menos, cuando en la 


página 93 de su libro recuerda que el Estado tiene 
que «suplir la iniciativa privada» en funciones so- 
ciales que no cree de su competencia, ese grave 
defecto de su pueblo, acaso tenga su Causa en la 


falta de vigor de la «autonomía personal». «Mucho 
- tenemos que aprender—dice—á tales respectos de 
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pueblos como los de Inglaterra ó los Estados Uni- 
dos...»: que gon los pueblos en los que alcanza una 
más fuerte consagración y eficacia el principio de 
la autonomía personal. 


y 
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Y vamos ya á la parte para nosotros más inte- 
resante de este libro, que es aquella que el señor 
Colmo dedica á la «política internacional» de los 
países latinoamericanos (cap. IX de la Prelusión). 
Se trata de una disertación breve, pero muy llena 
de indicaciones altamente sugestivas, que invitan á 
reflexionar sobre temas que cada día debiéramos 
considerar con más especial cuidado, los que esti- 
mamos que el capítulo de más volumen de la polí- 
tica internacional española es el de las relaciones 
con América, con toda América, pero no con toda 
en la misma forma y por obra de frases de relum= 
brón, sino en virtud de un conocimiento, en vivo, 
de las distintas condiciones y circunstancias de los 
diferentes pueblos hispanoamericanos. 

El señor Colmo mantiene una fuerte posición 
realista frente á las grandes fórmulas ó términos 
con que se pretenden sintetizar las orientaciones 6 
tendencias que se dibujan en el horizonte interna- 
cional de la América—unidad geográfica—ó bien 
y hasta cierto punto, dentro de ciertos límites, 
unidad de ascendencia cultural ó étnica. Y en 
efecto, habla el señor Colmo del «panamericanis- 
mo», del «latinoamericanismo», del «iberoamerica- 
nismo»... 

No parece que el señor Colmo se entusiasme 


da.ó entraña el panamericanismo, «El panameri- 
 canismo—dice—desde luego es una gran palabra 
que no corresponde á una gran cosa y reclama dis- 
-cretos miramientos. Es la doctrina de Monroe en 
una faz nueva. Se lo ha querido resumir ó con- 
 cretar en una frase atrayente y seductora: «Amé- 
rica para los americanos». Como quien dijera: «Lo 
nuestro para nosotros». Sólo falta saber quiénes 
—gomos «nosotros». Esta significación del panameri- 
—canismo en cuanto éste expresa la oposición á cual- 
quier intervencionismo politico-imperialista euro- 
peo no cabe discutirla: ha tenido su función histó- 
rica. Pero queda por considerar el lado positivo de 
la actitud que supone el panamericanismo. 
Y á este propósito escribe el señor Colmo muy 
discretas palabras. «Los grandes propulsores del 
'panamericanismo—dice—han sido siempre los Es- 
tados Unidos. Y es notorio que éstos lo entendieron 
en forma particular: la política de la fuerza, de la 
imposición, del bigstick ó del garrote, que empeza- 
ron por practicar, apenas si fué luego morigerada 
en una política de tutela y como protectora, y ape- 
nas si últimamente parece orientarse en la del trato 
de igual á igual; de otra parte, esa políitica—de 
fuerza, tutela ó lo que fuere—siempre tendió á 
reatar á nuestros países en vinculos de zollveretn 
aduanero, por ejemplo, que redundarían en bene- 
' ficio eminente de los Estados Unidos, que eran los 
más ricos y poderosos en medios y recursos de todo 
- género.». 
| Pero aún hay otros reparos, algunos de los cua- 
les he oído muy frecuentemente de labios de argen- 
tinos insignes. El señor Colmo hace resaltar dos 
cosas importantes. «Nuestros paises—escribe—vl- 
vian mucho más de Europa que de los Estados 


o 


cultura y de vida que el Viejo Mundo nos aportaba 


Además, por encima de lo material de tratados de 
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comercio y afines, debian estar valores superiores 


y más propiamente americanistas, como los del 


arbitraje obligatorio, del desarme, etc.» ' 


El distinguido escritor argentino parece hablar 


mirando algo al pasado. Pero advierte, que la gue- 
rra mundial, que de modo tan profundo ha tras- 
tornado posiciones é influencias, no ha modificado 
esencialmente los términos del problema. 

Y así, añado que, «sean cuales fueren las modi- 
ficaciones que en lo comercial y financiero ha traído 
la guerra mundial, y que perduran en nuestros días, 
ese cetro de los Estados Unidos nada dice en prin- 
cipio: nuestros aportes inmigratorios son europeos, 
como es europea nuestra cultura; el particular 
sajonisio de la Unión nada puede con lo funda- 


mentalmente latino de nuestra constitución étnica, 


nuestro espíritu, nuestros gustos y criterios...» «De 


ahi—afirma—lo inconcreto del panamericanismo, 


que tiene tanto sentido como cualquier otro «ismo» 
análogo: es más una expresión geográfica que una 
relación interna y vital.» 

«Dejemos, pues—escribe el señor Colmo sinte- 
tizando su punto de vista—, al panamericanismo á 
lo que es: una oficina, un boletín, una serie de 
congresos y una concepción ó hegemónica ó doe- 
trinaria, esperando que las andanzas del tiempo y 


de los hechos lo conviertan en lo que debe ser: en 


_Una realidad social entre pueblos y hombres, entre 
espíritus y culturas que procuran reafirmar ó am- 
pliar en lo interamericano lo local de situaciones 
consolidadas y conscientes de su solidaridad. > 
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¿0 El señor' Colmo se muestra más bien frio ó re- 
_servado ó desconfiado, frente á todo «pan» ó «ismo» 
geográfico ó étnico, ó como se quiera, de los diver- 
sos que para América se formulah, al menos como 
realidades próximas; y las rechaza, con razón, 
como esclusivistas. Y con ese espíritu ó actitud 
> acoge el «latinoamericanismo» y el «iberoameríÍ- 
ARSS TnO >. 

«El latinoamericanismo—dice—tendria sentido 
cabal con relación á muchas cosas si no degene- 
_rase en literatura, discursos y casos protocolares; 
la vecindad impone víae de comunicación para el 
consiguiente intercambio mercantil y económico, 
político y social, educacional y cultural... como la 
relativa afinidad de origen, de composición étnica, 
de lengua y de problemas, pueden dar pie á una 
acción concurrente en sentidos bien plurales. Y 
_ todo esto se hace más intenso en el iberoamerica- 
- NISIMO. ..> ' 

Pero aparte otras consideraciones, estos «ismo08» 
implicar algo «como la proscripción de los Estados 
Unidos». Seria en verdad un error hacer del la- 
tino 6 iberoamericanismo «bandera de aislamiento 
y de guerra más ó menos solapada». Exacto: nada 
más calamitoso que convertir los ideales políticos 
en arma de guerra ó de aislamiento; calamitoso, 
sobre todo, para lo que se especializa en seme- 
_jantes cultivos, sembradores de vientos. 
Respecto del iberoamericanismo, hace el señor 
'Colmo algunas observaciones que creo oportuno 
recoger. Para él, debiera limitarso <á lo america- 
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no». «En él —añade-—se incluye á España Y que 
nada tiene de americana.» No hay duda: España, 
geográficamente, no es América; geográficamente, - 
es Europa frente á Africa y cara 4 América. De 
ahí su gran pasado y el Norte de su porvenir. Pero 
étnicamente hablando, y dando á lo étnico un am- 
plio sentido—que no es el impreciso de la raza—, 
España no se desprende fácilmente de «su» Amé- A 
rica. Por otra parte, España tiene «mucho», muchas - 
cosas en América. Y conste que no me refiero ahora 
sólo ni principalmente á la historia, sino á lo ac- 
tual. España tiene en América un «eco», y viene 
contribuyendo incesantemente con los fuertes apor- 
tes emigratorios á la valorización de las tierras 
americanas, especialmente en Argentina y Cuba. - 
¿Se puede desconocer que el español es una de las 
fuerzas humanas que con mayor eficacia y menos 
conflictos y repugnarcia contribuye á vigorizar á 
los pueblos que acabo de citar? 

El señor Colmo respeta incluso á aquel compa- 
triota suyo que en un discurso decía que «todo lo. 
bueno que tenemos lo debemos á España», y aña- 
de: «no niego cuanto debemos á España, de quien 
somos una gloria epónima». Pero no exageremos, 
viene á decir. Nada más indiscreto que ciertas exa- 
geraciones. Mas en su sitio cada cual—eosa de la ' 
historia—, no puede olvidarse que España ha crea- 
do, para el mundo, una civilización de fuerte ori- 
ginalidad —eolera “añeja de la de tantos pueblos - 
nuevog—, Civilización que cada día se valoriza 
más en el mercado de las estimaciones universales. 
Yo creo que los pueblos hispanoamericanos serán 
tanto más originales en su americanismo cuanto 
más arraiguen su alma y su ideal á la civiizudlon 
madre. 
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Bos España y los problemas argentinos 


o (Impresión en 1921) 


A 


ESDE que, instalados en Buenos Aires, Co- 
po menzó la realidad argentina su obra exci- 
tadora de la curiosidad y del interés, brin- 
dando al espíritu un noble alimento, y á la activi- 
- dad del intelecto una simpática tarea, el esfuerzo 
se enderezó á obtener, por la observación del me- 
- dio y en el contacto con los órganos más vivos de 
la opinión, la explicación razonable de la situación 
ambiente, y de las preocupaciones reinantes, mani- 
 festadas muy á flor del alma colectiva de aquel 
- pueblo. (Véase mi libro citado Pueblos y campos 
argentinos.) 
“Y he ahí «mi» problema esta vez, y alrededor del 
cual vino á condensarse el objetivo del viaje, como 
en 1910 fuera para mi el problema, sobre todo, la 
- comprensión del edificio político y social levantado 
por el gigante retoño de la raza hispana, en el pri- 
mer siglo de su historia aparte de la nuestra, aun- 
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que con ella estrechamente unida; que si con razón 3 
ha podido decir Ramos Mejía que «estudiar la his- 
toria de España es estudiar la historia argenti- 
na» (1), lo contrario también es verdad, psicológi- 
camente hablando. Ni 
El problema de ahora, tal como yo querría en- 
focarlo, me parece más difícil que el que me plan- 
teara en 1910. Es el de ahora esencial y esclusiva- 
mente dinámico, y de un dinamismo intenso y com- 
plejo: un probiema de dinámica psicológica, que 
Taine diría. Mas para asir y fijar sus términos y 
abarcarlo en su movida unidad, sería preciso lle- 
gar á la más fina comprensión de las energías intí- 
mas y ostensibles que integran la evolución argen- 
tina en plena actividad ó función, y expresada en 
múltiples fenómenos y en manifestaciones vitales 
que, menudo, encarnan, en efecto, en inquietu- 
des, ó se concretan en actitudes reflexivas carga- 
das de anhelos y de invitaciones á la acción. 


mn 


Por otra parte, el estudio de las causas y moti- 
vos de la situación y condiciones de aquel espiritu 
colectivo, en estas graves horas de la Historia, no 
pueden ser para nosotros—españoles—una simple 
y entretenida curiosidad sociológica, y menos pura 
distracción de turista. Los problemas de la vida 
argentina nos debieran interesar, porque nos afec- 
tan desde dos puntos de vista esencialmente políti- 


(1) Véase la Historia de la Revolución árgentina (obra pós- 
tama), pág. 165. (1921.) ) 
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cos, tomando aquí «a política» en el noble sentido 
que supone una adecuada comprensión y dirección 
de los grandes intereses de España como nación 
- que tiene una posición y una función históricas en 
el mundo. 

En primer lugar, la Argentina nos importa de 
un modo inmediato y directo, porque en el proceso 
y movimientos de aquel pueblo, de aquella nación, 
juegan esencial papel energías y fuerzas despren- 
didas del nuestro. En la población total de la Argen- 
tina, de unos ocho millones y medio de habitantes 
(8.412.000, sin indios, que son sólo unos 18,000, 
censo de 1918), cerca de un millón son españo- 
les (1), que trabajan y crean riquezas allá, y por 
reacción natural las fomentan acá, y que contribu- 
yen—sin perder jamás su relación ideal, sentimen- 
tal y positiva con España—á formar el nuevo tipo 
nacional argentino. «La gran afluencia de emigran- 
tes españoles—dice Tornquist—y más tarde los ita- 
lianos, de los que hay ahora en este país, en cifras 
redondas, un millón de cada una de estas nacionali- 
dades, está formando un nuevo tipo argentino que 
reufirá los rasgos característicos de sus tres ele- 
mentos componentes: la honradez del español, la ca- 
pacidad de trabajar y de ahorrar del italiano, y la 
habilidad y perspicacia de los hijos del país» (2). 

En segundo lugar, nos interesan, nos deben inte- 


(1) Según los datos de la Revista de Economia Argentina, 
la población en 31 de Diciembre de 1918 se clasificaba de este 
modo: blancos (en su mayoría hijos y nietos de europeos), 
6.045.000; extranjeros (en su casi totalidad europeos, y en su 
mayoría italianos y españoles), 2.017.000; mulatos (con menos 
sangre negra que blanca), 100.000; raza gaucha (originaria- 
mente mestizos de españoles é indios), 200,000; indios civili- 
zados, 50,000. Hay, además, 18.000 indios autóctonos. : 

(2) E. Tornquist y Co: El desarrollo económico de la Repu- 
blica Argentina en los últimos cincuenta años, pág. 16. (1920,) 
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resar, los problemas del ser y del vivir argentinos, 


de un modo general y constante, porque ó España 


renuncia á su esencial característica, impuesta por i 


su historia, y á la natural inclinación de su genio 
creador y expansivo para convertirse en un modes- 
tisimo núcleo europeo con un limitadísimo y oscuro 
horizonte africano, ó necesita mantener reflexiva- 
mente su función de pueblo creador de pueblos, de 
los pueblos hispanoamericanos, que en pago le ofre- 
cen espontánea y generosamente un ambiente de 
simpatía lleno de facilidades para toda adaptación 
y comunicación espiritual. Y no hay en esto una 
simple evocación romántica; el hecho capital, uno. 
de los más positivos é influyentes de la historia —de 
la historia esencial —de que España haya dado su 
sangre y su savía para suscitar y formar los pue-. 
blos de América, comunicándoles su espíritu y len- 
gua, brinda á la España de hoy función de amplí- 
simas perspectivas, análoga — aunque de política 
más modesta—á la de Inglaterra; ya que, como 
Inglaterra, España simboliza la dificultad histórica 
y étnica de la separación y oposición irreductibles 
entre Europa y América. 

Y bien; la realización positiva de esa función 
histórica exigo que en España se sientan como algo 
propio loz movimientos de aquellos pueblos nuevos, 
y que sus hombres los estudien y comprendan, hu- 
yendo así de reducir el interés de España á las ma- 
vifestaciones retóricas de un superficial hispano- 
armmericanismo. No se olvide que aquellos pueblos 
de América tienen ya su respectiva personalidad 
distinta, y sólo estudiándolos, cada uno por sí, po- 
dría producirse un hispanoamericanismo intenso, 
con contenido que acabe por desempeñar una fun- 
ción eficaz en el proceso del mundo: proceso en el 
cual tendría que ser factor capital, con caracteres 
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propios, el hispanoargentinismo, que además se nos 
Ofrece de modo tan perentorio, por la fuerza y valor 
de nuestra emigración y por la saliente y especial 
- personalidad lograda por la Argentina misma. 
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Mas para comenzar á comprender el problema 
argentino en este período crítico, y según lo defi- 
nen y lo dibujan las preocupaciones é inquietudes 
-—reinantes á que se viene aludiendo, sería preciso 
- haceruna importante distinción. De un lado, habría 
que considerar la situación actual de crisis difícil, 
- agudizada por obra de influjos del momento, de los 
. graves dias alcanzados, y que proceden los unos 
de adentro, es decir, de las condiciones en que se 
desarrolla la vida nacional, mientras que los otros 
seguramente tienen su explicación en las angus- 
- tiosas circunstancias por que atraviesa el mundo, 
y que, como nunca, han puesto de relieve la in- 
- terdependencia en que viven, todos los pueblos de 
todos los continentes, y la locura que significa cual- 
quier pretensión de egoísta aislamiento nacional ó 
continental. 
De otro lado, y ello sería lo más importante, se 
habría de considerar el problema argentino perma- 
nente y total, y el cual estriba en la serie compleja 
de movimientos que supone la formación psicoló- 
gica, económica y ética de un pueblo, ó sea, la 
+ elaboración de un núcleo étnico mediante una con- 
-——quista geográfica. Lo específico de este problema 
como problema nacional, lo que le imprime un 
sello de originalidad, aun dentro del mundo hispano- 
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contraste resultante entre el ser y vivir argentinos 


y el ser y vivir de los pueblos europeos. La Argen- e 


tina, en efecto, se forma alrededor de los núcleos. 
coloniales de cepa hispana, laminados por la ac- 


ción brutal del caudillismo, con las grandes oleadas 
de la varia emigración europea—españoles 6 ita- 
lianos sobre todo—y en relación incesante, espiri- 
tual y económica con Europa. Y por eso es la Ar- 
gentina el núcleo sudamericano de fisonomía más 
europea, aunque de enjundia americana, por lo que 


acaso no sea aventurado afirmar que lo argentino 


propende á ser lo europeo sudamericanizado bajo 
la acción de un fundente esencial, el fundente es- 
pañol, : 
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americano, viene impuesto como consecuencia del 
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. Pedagogía y enseñanza 


Un informe sobre internados 


yy 


Raro es el correo que no nos trae un agradable 
recuerdo de los buenos días de 1910, vividos con 
vida intensa de emoción honda en las tierras ar- 
-—gentinas. Y se renuevan las sensaciones del Plata, 
dela gran metrópoli, con su pasmoso movimiento 
de enorme colmena humana, de las constantes idas 
4 la ciudad universitaria por la llanura inmensa, 
y de los regresos al caer de la tarde, presenciando 
el solemne espectáculo del anochecer triste, inde- 
ciso, penumbroso... 
Y sobre todo, se renuevan las horas pasadas en 
espiritual intimidad con los queridos amigos que se 
esforzaron para hacerme atractiva la estancia en 
aquel país tan lleno de interés, y que tanto debe re- 
presentar para todo español que mire alto y desee 
un gran porvenir para la vieja patria renaciente. 
E Pero pocas veces me ha causado el correo la 
impresión que el último llegado con este simpático 
folleto. Desde antes de la portada, en las cuatro 
palabras con que su autor, el señor Tieghi, me lo 
envía, el Informe sobre el internado de La Plata ha 
removido, allá en lo recóndito que se reserva para 
guardar, como en sagrado, las sensaciones más ne- 
| tamente agradables, el recuerdo de los mejores mo- 
mentos de la campaña inolvidable del año del cen- 
_tenario. - 
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El señor Tieghi los evoca primero con las ama- 
bles palabras del envio—que profunda y sincera- 
mente se agradecen—y luego en todo el libro, que - 
todo él, para el que esto escribe, es como la repe- 
tición de unas intimas conversaciones y de un vivir 
en el medio simpático de aquellos alegres mucha- 
chos, en el corazón mismo de la gran obra del doc- 
tor González. 

Lo he dicho, lo he escrito, y después del infor- 
me del señor Tieghi, lo repito: el eje, lo funda- 
mental, el anuncio más seguro de un porvenir es- 
plendoroso sn la Universidad de La Plata, desde el 
punto de vista más esencial, está, á mi juicio, sobre 
todo, en el hermoso parque donde se levantan el 
gran edificio del Colegio Nacional, los pabellones 
de los laboratorios y las casas atractivas de los in- 
ternados. Allí, principalmente allí, está el cimiento 
de la Universidad soñada por el soñador González, 
¡un soñador, sin duda! pero esos, los soñadores, son 
los que hacen patria, los que sugieren é impulsan 
el élan moral, nervio de las naciones. 

Podrán las vicisitudes de la política ó las exi- 
gencias del vivir colectivo, impedir ó trastornar la 
realización del ideal universitario acariciado por el 
fundador de la Universidad de La Plata y por sus 
colaboradores más intimos— ¡aquel inolvidable y 
llorado doctor Alvarez!—; mas no por eso parderá 
un adarme de valor la admirable iniciativa que ha- 
brá de señalarse, en el proceso educacional de la 
Argentina, al lado de las geniales de Sarmiento y 
de las labores persistentes del culto y romántico 
Avellaneda. 

Y lo más típico, lo más acentuado, está en los 
internados... abiertos; en ellos radica el espíritu 
que habrá de dar log mejores días á la universidad 
futura y que habrán de recoger todas las universi- 
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dades argentinas sí aspiran á ser lo que quieren 
ser las universidades progresivas: centros expansi- 
vos de educación para la formación interna de las 
- generaciones directoras, sabias, quiero decir, cul- 
tas y prudentes, preparadas para la acción, «vir- 
-—[fuoBas», sanas de alma y de cuerpo y enamoradas 
de un alto ideal cívico. 

Leyendo el Informe se me renuevan las horas 
Job, amigo Tieghi! á que alude tan amablemente, 
de aquellos paseos por el parque, en los tibios atar- 
- deceres de Octubre, con el doctor Nelson, con el 
doctor González Litardo, hablando, sin fatiga, es- 
Ccuchando embelesado sus serias preocupaciones de 
maestros, lleno su espíritu de problemas y seguros 
de enconirarles solución. Y luego el diálogo íntimo, 
reconfortante, y la dichosa coincidencia en los pun- 
tos de vista fundamentales. Las horas eran segun- 
dos; y esperaba, por mí parte, siempre con impa- 
ciencia, que la conversación se reanudase al día 
siguiente, como ocurría, en efecto. 

Fueron pocos días. Nada sentía yo tanto—al ter- 
minar mis tareas argentinas y al contemplar, en 
aquellos últimos momentos, mi labor movída, va- 
ria, compleja—eomo no haber destinado más tiem- 
po, mucho más tiempo, á la intimidad con la obra 
Capital de la Universidad nacional de La Plata. 
Pero habiendo ello sido imposible, me prometía, si 
alguna vez volviese á pisar aquellas atractivas 
tierras, reservar á esa intimidad cuantos momen- 
tos pudiera, estimándola como uno de los entreteni- 
mientos más útiles y provechosos para mi. 

La lectura del Informe me compensa en par- 
te, Como en aquel interesante trabajo de Ernesto 
- [Nelson «Un experimento trascendental en la edu- 
cación argentina» (1912) respirase en sus páginas 
el buen espiritu ético, levantado y noble que en- 
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vuelve la obra educativa de los dos tutores de log 
internados. No fué poca la fortuna del doctor Gron- 
zález tropezar con hombres del entusiasmo y de la 
fe de Nelson y de Tieghi, dog devotos, dos tempe- 
ramentos tan distintos, y sin embargo, tan coinci-. 
dentes: el uno todo impulso, todo entusiasmo, fino 
siempre, perspicaz, acción pura y fe en la libertad, 
lanzado sin reservas aparentes, pero sin perder un 
momento el terreno firme, ni olvidar un instante la 
orientación moral íntima; el otro, todo prudencia, 
todo aplomo, todo delicadeza de espíritu, equilibra- 
do, dulce y severo á la vez, concentrado al pare- 
cer, expansivo en realidad, pero sin exterioridades 
efusivas. Y ambos en su puesto y ambos compe- 
netrados con la obra educativa y bien íntimamente 
dominados por la profunda responsabilidad que en- 
traña la misión del maestro, realizada en forma de 
«tutoriado» de jóvenes en el momento más dificil y 
«Crítico» de su formación total. 

Y asi recuerdo á mis buenos amigos, y así rena- 
cen aquellas horas en sus interesantisimos folletos. 

El Informe del señor Segundo J. Tieghi, que 


viene dirigiendo Jos dos Internados de La Plata, 


luego que Nelson fué llamado á otras funciones, es 
un trabajo digno de leerse, sugestivo y demostra- 
tivo de la eficacia real de todo un arte pedagógico 
elaborado en atmósfera expansiva, de plena liber- 
tad moral, sin ataduras ni prejuicios, sin recetas 
ni hipocresias: creando sobre todo un medio exci- 
tante al amparo de una dirección verdaderamente 
tutelar. 

Descansa la vida de los internados—y eso se 
respira en el Informe—en la fe en la eficacia única 
de la acción personal del maestro, combinada con 
la del medio creado por el grupo de muchachos que 
sienten todos el impulso íntimo de un ideal vivo, 
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que ellos mismos van elaborando merced á la su- 
- gestión del ambiente espiritual que respiran: obra 
del arte con que el tutor sabe influir constantemen- 
E te, sin imponerse. 
po " Léase y meditese este párrafo del Informe: 
A 1 ER indudable, se dice, que el gran número de 
- datos que aquellas ciencias (las biológicas) sumi- 
-—nistran, y que teóricamente alcanzan relativa difu- 
- sión, distan mucho de dar todo el resultado que po- 
- dría con justicia esperarse de ellos, probablemente 
- por quedar reducidos, en la mayoría de los casos, 
á simples teorizaciones. ó á aplicaciones incomple- 
tas, ya sea por falta de fe de parte de quienes las 
utilizan, ó tal vez, con más frecuencia, por los oba- 
- táculos insalvables que representan los regimenes 
establecidos. Estos últimos, sobre todo entre nos- 
otros, tan inflexibles, fundados en el propósito de 
- asegurar un minimum de aprovechamiento unifor- 
me, representan para los encargados de hacer prác- 
tico el precepto de educar á la juventud una ver- 
dadera traba, que les inhabilita para evolucionar 
de acuerdo con las modernas tendencias, lo cual 
exige necesariamente cierta libertad de acción, que 
al faltarles, es causa inmediata de la mecanización 
rutinaria de sus funciones: paradógico resultado, 
si se considera que aquellas funciones dose 
por el contrario, culminar por el dinamismo.. 

He ahí el fecundo concepto: la acción ato 
es «dinamismo», «vida»; es decir, como afirma el 
maestro de La Plata: todo lo contrario de la «me- 
canización rutinaria». Es acción de todos los días 
y de todos los momentos: que el internado — sin 

-acuartelamiento ni hospitalización—, el llamado 
internado abierto, es, debe ser, una prolongación 
intensificada de la familia, con su espíritu ampli- 
_ ficado por las nuevas relaciones que engendra 
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el nuevo medio de las ami llas y del compañe- ds 
rismo. Me 

El eje del Internado es el tutor, que funciona 
auxiliado por profesores adjuntos, que hoy actúan 
como subtutores. «Estas personas—añade Tieghi— 
son las únicas encargadas de la acción educativa 
en las casas, no existiendo por consiguiente en 
ellas los intermediarios comunes, celadoregs ú otros, 
que pudieran trocar la acción de aquéllos en «es- 
pionajes degradantes ni vigilancias depresivas». 

El señor Tieghi me hace el honor de aludir á 
unas palabras mías. Le quedo muy reconocido. Á 
mi juicio, la importancia primordial que en el In- 
ternado se da al personal «educador» es la nota 
más interesante de su organización, la que mejor 
revela la orientación excelente de la institución 
pedagógica. Nada más censufable que la costumbre 
de distinguir y separar la función docente—como 
más escogida—de la función educativa, ó mejor, 
de esa función de cuidado y dirección más inme- 
diata del niño ó del joven, que, por considerarse 
subalterna, suele encomendarse á un personal su- 
balterno. 

¡No! En el Internado de La Plata se ve muy 
claro el problema de la educación al poner en ma- 
nos del «profesor» mismo la labor que á menudo se 
entrega á gentes que, por incomprensión natural, 
convierten en funciones policiacas las tareas más A 
delicadas y finas del arte pedagógico. 

¡Adelante! Y á dignificar al maestro. 

Y sigue el señor Tieghi: 

«Decíamos, al comenzar estas líneas, que el ca- 
rácter predominante hasta hoy en la vida del Inter- 
nado ha sido el de una experiencia, y se comprende 
que así fuera si se tiene en cuenta la novedad que 
para nuestro medio importa llevar á la práctica un - 


ha sistema cativo en que el niño constituye siem- 
pre, y desde cualquier punto de vista que se consi- 
dere, el centro de todas las actividades, siendo, en 
q tal virtud, él mismo el llamado á bosquejar, me- 
A diante sus naturales acciones, el régimen que de- 
- berá predominar en el colegio.» 

Verdad esencial, tan esencial como olvidada, 
cuando se «construye» el colegio ó la escuela pen- 
sando en un niño «abstracto», tipo al cual habrá de 
- acomodarse, por una acción de adaptación mecá- 
- nica, el niño «concreto», el de carne y sangre, hijo 
de su padre y de su madre. 

No tiene desperdicio este otro párrafo explica- 

tivo del Informe: 

«En efecto, en todos los colegios destinados á 
- recibir alumnos internos dispónense las cosas en 
forma tal, que al llegar cada uno al nuevo medio, 
en el cual deberá permanecer un cierto número de 
años, halla una serie de disposiciones reglamenta- 
rias que, resulten ó no adecuadas á su modo de 
ser, deberá ineludiblemente acatar desde el primer 
momento, pasando en consecuencia á ser, desde ese 
lo. instante, más que un individuo en la unidad é inte- 
b gridad moral del concepto, una pieza ó un número, 
cuyas acciones tienen por centro directivo la letra 


Impresa del reglamento.» 

¡El reglamento! Educación y reglamento: dos 
_palabras que no se armonizan, á no entender el re- 
eglamento de una manera contraria á su propio sig- 

-——nificado. El reglamento, las normas de vida diría- 

y DOS, han de brotar del proceso natural de la vida 

misma y como una condensación flexible y eterna- 

- mente renovable de la experiencia. 

En el Internado, los niños no son «números»: 

- son «niños». 

«Otro es el concepto—dice el Informe, y termi- 


y ADOLFO POSADA 


no—que el niño nos merece y otra la Ar en nq ( 
la casa lo recibe. Rehuyendo aquellos métodos im- 
positivos, procuramos, desde el primer momento, ds 
seguir de cerca y con la mayor atención, las ma- | 
nifestaciones espontáneas del niño en el nuevo — 
ambiente de libertad que representa el e 
atentos siempre á encauzar su orientación en el - 

sentido que determinaran las actividades en Juan 
y basándonos, sobre todo, en aquellas que mejor se. 
coordinan con el propósito educativo perseguido. » 0 


Una universidad argentina 


Por una rara y feliz casualidad, que llena de 
¡intensa emoción el espíritu, el día 25 de Mayo— ¡día 
| argentino! —llega á mis manos el excelente discurso 
del doctor Rodolfo Rivarola sobre «Ideales y deberes 
de la educación». Entraña este agradable suceso 
unas cuantas coincidencias, de tan alto interés para 
mí, que el lector perdonará si no puedo hablar hoy 
de otra cosa, no obstante vivir en días de atmósfera 
cargada de preocupaciones graves. Pero quizás por 
eso mismo el espíritu busca ansioso alguna deriva- 
ción optimista. 
: Gracias á la llegada, tan oportuna, del simpá- 
tico folleto, se han removido allá en lo hondo im- 
presiones y recuerdos de personas y de cosas, de 
tratos y de amistades, por mí tan apreciados, que 
nada de extraño tiene que en estos días haya vuelto 
á vivir los momentos inolvidables del año diez... 
algo lejanos ya en la perspectiva del recuerdo, pero 
quizás, por eso mismo, en mejor situación para va- 
lorarlos como culminantes del proceso en que cada 
“cual se forma, ó más bien, «se educa». 

El 25 de Mayo de 1910 me embarcaba en Lisboa 
para la Argentina, lleno de curiosidad y de temor: 
entonces sentía toda la enorme responsabilidad que 
había contraído al aceptar aquella honrosa invita- 
ción que la «joven» Universidad nacional de La 
Plata me hiciera. ¿Sería capaz de corresponder dig- 

—namente al gran honor un tan modesto maestro, 
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juicio, la noble elevación de su pensamiento, su 
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acostumbrado, sobre todo, á una labor íntima en - 
relación con un grupo poco numeroso de disci- 
pulos devotos? Algo, bastante, me animaba lo que Mes 
de lejos vislumbraba del espíritu de la nueva Uni- 
versidad, á través de las cartas y de los escritos, 
que ya conocía, de su fundador el insigne doctor 
González, en quien descubría no pocas notas afines, 4 
y en quien confiaba; pero dominaba siempre el te- 
mor, el cual, lejos de disiparse, se acentuaba, de 
modo á veces alarmante, á medida que el trasat- 
lántico se acercaba al Plata. ¡Cuántas confidencias 
silenciosas debo haber hecho entonces á las estre- 
llas, en las noches tranquilas y suaves de la es- 
pléndida y maravillosa travesíal Yo sé, querido 
doctor González y querido doctor Rivarola, la rara 
impresión de angustía que sentí cuando me levanté 
junto á vosotros, abrumado, para saludar á los es- 
tudiantes de La Plata, en el aula grande del mag- 
nífico colegio nacional, una bella mañana del mes 
de Junio. | 

Sólo recuerdo una impresión parecida, la que 
experimenté, aliá en Mayo de 1883, al sentarme | 
en la terrible silla ante el tribunal —formado por 
Uña, Azcárate, Figuerola, Leopoldo Alas (Clarín), 
Buylla—y que había de juzgar mis oposiciones á la 
cátedra que obtuve de Derecho político en la Uni-. 
versidad de Oviedo, cátedra que dejaba, después de 
desempeñarla más de veinticinco años, precisa- 
mente en los días en que me dirigía á ocupar la de 
La Plata. + 9 

Este folleto del doctor Rivarola, recibido el día 
20 de Mayo, renueva, repito, muchos recuerdos, 
muchas cosas intimas. He recibido otros trabajos 
del respetable y querido doctor; leo siempre con A 
cariño todo lo suyo; me cautiva su serenidad de 
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gran pasión sin estridores por todas las causas que 
- estima buenas; pero ninguno de sus trabajos me ha 
producido la rara impresión que este breve discurso 
-—vniversitario, de veintisiete páginas. Y es que, 
- como al principio decía, la llegada del folleto en 
la fecha memorable del gran día argentino, que es 
—— también la fecha, para mi tan memorable, de mi 
embarque en Lisboa hacia aquellas tierras, hace re- 
-— vivir uno de los períodos que considero «críticos» 
de mi vida. ¡Y tanto! 
[Muchas veces lo he indicado, y me complazco 
en repetirlo: para no pocas relaciones ideales y 
reales, y para la total comprensión de ciertos pro- 
blemas interesantes, cuento ó divido mi tiempo así: 
antes de mi viaje 4 la América española; después 
de haber vivido en ella. No pocas cosas han to- 
mado un valor distinto luego que pude verlas ó 
- considerarlas cruzando la Pampa inmensa, remon- 
tando los grandes ríos, ó mirando desde el colosal 
observatorio de los Andes. Y si queréis, con menos 
poesía, luego que he paseado mucho por la Avení- 
da de Mayo, la calle Florida y otras de la gran 
- urbe del Plata. 
| Nuestra España tiene ó toma, en efecto, otro 
tono y otro relieve luego que se ha vivido algo en 
lo íntimo—en el cariño—de los pueblos jóvenes que 
la prolongan en el espacio y en el tiempo. Se com- 
prende mejor no sólo la grandeza de su historia y 
de su obra en ella, sino hasta los mismos problemas 
del momento presente; y sobre todo, se sienten con 
más intensa determinación las inquietudes por el 
porvenir. El español de acá que haya vivido en 
roce íntimo, mirando al fondo de la vida, en la 
Argentina, ya no puede pensar en el porvenir de 
España sin tener en la mente, como una de las 
capitales preocupaciones, la relación moral, cultu- 
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ral y económica con aquel pueblo lleno de brios ju- de 
veniles y de savia. SN 


Mil veces, mil, y mil me lo he dicho. ¡Cuándo, 
cuándo se decidirán nuestros políticos á ponerse 
en condiciones de poder comprender y sentir Jos 
probiemas ó el problema de España integramente! 


Y lo primero que para ello necesitarían es viajar 3 
mucho por Europa, eso siempre; pero además, por 


América, y muy especialmente por las regiones 


del Plata, ya que, á mi juicio, sen ellas las que 
quizá están mejor preparadas incluso para ejer- 


cer un buen influjo en nuestra propia economía 
nacional y en las transformaciones de nuestra 
ideología política, tomada la palabra en el más 
noble y complejo significado. Por otra parte, aquel 
pueblo—el argentine—tiene ya una exquisita sen- 
sibilidad, que nos importa estudiar y comprender. 

Mas prescindiendo de esta indicación gene- 
ral, y volviendo al folleto de mi ilustre amigo el 
doctor Rivarola, ofrece el interesante escrito otras 
coincidencias para mi especialísimas. Es el folle- 


to, el discurso leido por el sabio maestro al tomar 
posesión de la presidencia de la Universidad na- 


cional de La Piata, sucediendo en el elevado puesto 
al gran profesor, publicista y político doctor Gon- 
zález, 

Y bien; he ahí dos nombres queridisimos uni- 
dos, en momentos culminantes del vivir universi- 
tario, á una institución de educación con la cual 
me ligan lazos que el tiempo no ha logrado debi- 
litar, ¡que no se debilitarán jamás! antes al con- 
trario, según los años me vencen, alcanzan mayor 
intensidad en el espíritu los gratísimos recuerdos 
de aquella campaña de La Piata. Esos dos nom- 
bres respetables, juntos con el de la Universidad 
que hoy preside el doctor Rivarola, . constituyen 
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— para mí una red de afectos que se reaniman vi- 
- gorosos ahora al leer el discurso. Estimo, lo he” 
dicho en otras ocasiones, como una de las mayores 
- dichas de mi vida de profesor, de maestro ó de pe- 
- dagogo—como queráis—la modestísima interven- 
ción que he tenido en las labores académicas y so- 
ciales de la Universidad de La Plata. 

Hacia la cual fuí lleno de temor-—decia—y tam- 
bién de curiosidad. Porque de lo que había leido 
antes de establecer mi relación directa, y de lo que 
por distintos conductos sabía, pareciíame que aque- 
lla Universidad pretendía realizar un tipo que se 
- saliera algo de los moldes viejos y rutinarios, con 
la intención de realizar una experiencia. 

¡Ah! y confieso que mi curiosidad quedó plena- 
mente satisfecha. En la Universidad nacional de 
La Plata intentábase, con noble esfuerzo, llevar á 
la práctica el ideal universitario propio de un pue- 
blo nuevo, sin pesos tradicionales, á veces moles- 
tos, y dar así la nota más atrevida posible en la 
educación nacional. Antes de ir á la Argentina, 
impresionado por las ideas del doctor González 
acerca de su Universidad, acentuando la nota, es- 
eribí un articulo sobre «mi> Universidad: se tra- 
taba entonces de ideales algo generales. ¡Cuál no 
| gería mi sorpresa al verme vivir, durante los inol- 
-'vidables meses de 1910, en la atmósfera real de 
aquellos ideales, convertidos en obra positiva gra- 
cias á la habilidad y al arte soberano de aquel 
doctor González que con tan calurosa efusión me 
contara sus anhelos universitarios en cartas llenas 
de sano optimismo! 

Sí, la Universidad nacional de La Plata era ya, 
en los días del centenario, más que una esperanza, 
una realidad animadora para el pueblo argentino. 
Ahora se explicará el lector por qué no puedo ha- 


AAN O 
WPIEA Ne] tel 


90 ADOLFO POSADA 


blar de otra cosa después de leer el discurso. 
doctor Rivarola. Me veo en el aula magna de la 
Universidad, ante aquel público atento y anima- 
dor. Me veo en el aula chica, con un pequeño grupo 
de discípulos, como en mi cátedra de Oviedo; me 
veo en los espléndidos colegios, internados ó resi- 
dencias de los alumnos del colegio nacional, y TO= 1 
viven en el recuerdo aquellas íntimas confidencias ¿AN 
con los doctores Nelson y Tieghi, tan devotos, tan 
entregados á la obra; y por fin me veo de nuevo en 
el tren que nos conduce de La Plata á Buenos Ai 
res, conversando á ratos con el doctor González, e 
siempre preocupado con su empresa, con el doctor 
Rivarola, constantemente interesado en los proble- 6 
mas de su facultad, y con aquel gran patricio, el: 
doctor Alvarez, alma grande, austera, noble, llena; 
de ideal, abierta, que vibró quizá con la mayor 
intensidad los días que pasó aquí, en España, com- 
prendiendo hasta lo intimo los maravillosos re- 
pliegues del complejo espiritu español. ¡Qué pér- 
dída la de este buen amigo! ¡Cuánta esperanza | 
había yo puesto en su actuación allá, de vuelta de 
España! A o 
La Universidad nacional de La Plata, los doe- de 
tores González y Rivarola... el doctor Agustín Al- 
varez... La obra y sus artífices, con otros queridos 
maestros y compañeros, cuyo recuerdo me acom- 
pañará siempre... | 
Todo revive al leer este discurso del doctor Ri- 
varola, en el cual, de un lado, se revela con fuerza 
la preocupación esercial del maestro, la preocupa- 
ción «ética», y de otro, se afirman y acentúan los 
ideales inspiradores de la obra universitaria de La 
Plata. El doctor Rivarola consigna la estima que 
la Universidad de La Plata ha alcanzado en poco 
tiempo en el extranjero, tanto en Europa como en 
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- América, y recuerda el juicio que significa la dedi- 
: —catoría del gran escritor y maestro chileno Lete- 
-lier. Y hace bien en consignarla; es cierta, certi- 
- sima, esa estima. ¡Cuánto hemos hablado con el 
maestro Letelier de la obra iniciada y mantenida 
por el doctor González y sus entusiastas colabora- 
- dores! | 
Decía que en el discurso se afirman y acentúan 
- los ideales generadores de la obra universitaria de 
La Plata, y es evidente, Hay en el trabajo del doc- 
tor Rivarola pasajes característicos que definen con 
- precisión lo que la Universidad que va á regir sig- 
- nifica. : 
Y «Se liga—dice—la creación de la Universidad, 
necesariamente por su origen primero, á las dos 
universidades nacionales que la precedieron, de las 
- cuales trae caracteres congénitos. Se liga, por otra 
parte, con todas las tendencias innovadoras de la 
- cultura universal. > 
En esta última parte veo yo lo más caracterís- 
tico de la Universidad de La Plata. Pero aún se 
advierte más su significación y el ideal que ha de 
realizar en este interesante párrafo: 
A «No necesito—dice el maestro—hacer la histo- 
ria de la Universidad y sus orígenes para justificar 
que párte tan considerable de sus cátedras fuera, y 
todavía esté, confiada á quienes somos y nO hemos 
podido ser otra cosa mas que profesores viajeros, 
Gon el horario de trenes y el reloj en la mano. Todo 
esto pasará cuando se haya cumplido el primer 
ciclo de esta gran creación. Los futuros profesores, 
para Jlenar ciertos fines declarados por el fundador 
de la Universidad, vivirán aquí en trato diario con 
gus alumnos como en familia, y harán definitiva- 
mente de La Plata la capital universitaria de la Ke- 
pública. Creo que prepararemos el profesorado su- 
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periíor con todas las exigencias para que supere - 
nuestros esfuerzos de vocación ó de afición, y el 
alumno de hoy sea el maestro en la misma aula que 
antes frecuentó de joven ó de niño.» Yo 
Aún podría recoger más citas; pero el espacio ja 
de que ahora dispongo no permite más, y así ter- 
mino enviando un saludo lleno de cariño á la Uni- 
versidad nacional de La Plata, á su fundador y al 
nuevo presidente, el doctor Rivarola. A 


e 


EN 


se. 


Ideales universitarios 


Un libro y un folleto 


Llegan á mis manos un libro y un folleto que 


-—meinvitan á interrumpir otras tareas, incitándome 
4 discurrir sobre temas pedagógicos. El libro, im- 
preso en España, es obra de un insigne argentino, 
modesto, cultísimo, devoto de la educación, espí- 


ritu práctico que he conocido y admirado allá en 
la brecha; mejor, en el taller de la vida, haciendo 


labor de maestro, en uno de los internados de la 
Universidad nacional de La Plata, donde se fragua 


la Universidad, que, como ideal regenerador, aca- 


A ricía don Ernesto Nelson, que éste es el autor del 
- libro de que hablo, de este ameno libro Hacia la 


Universidad futura. Mi cordial y sincera enhora- 


buena al sabio educador, que ahora regenta la en- 


señanza secundaria de aquella República. Bien 
sabe él, como su antiguo compañero el muy simpá- 
tico Tieghi, cuán gratísimo recuerdo guardo de los 
días que pasé con ellos, viviendo su vida, entre los 
jóvenes alumnos confiados á su tutela... 

El folleto viene de Chile: es su autor un distin- 
guido profesor de la Universidad chilena, hombre 
de estudio, de mucho estudio, un científico, un espí- 
ritu universitario de los que hacen falta en los cen- 


ros de alta cultura para imprimirles aquella di- 
rección salvadora que impide, verbigracia, que una 
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Universidad se convierta ó sea una oficina de exá- 
menes, de títulos ó un baluarte partidista. Don Gui 
llermo Subercaseaux se llama el autor de este fo- E 


lletito sobre «Ideales de reforma de nuestra Univer- 


política en el Centro de Estudiantes de Derecho. 


- ¿Y por qué junto aquí, en esta consideración, el 
libro y el folleto? No sólo porque vienen de aquella 


América y porque hablan de la Universidad, sino 
porque, aunque parezca que laten en uno y en otro 
ideales distintos, en el fondo entrañan ambos una 
hermosa coincidencia, y es ésta: coinciden en aca- 
riciar un «ideal universitario». El señor Nelson y 


el profesor Subercaseaux son hombres de ideal; eo- 


mulgan en una aspiración: elevar, levantar, hacer 
la Universidad soñada, deseable. Y luego sopla en 
las páginas del folleto como en las del libro una 
brisa ética, estimulante, animadora. 

El señor Nelson está influido, sobre todo, por el 
ideal universitario norteamericano. Escribe su libro' 


en un viaje por aquellas tierras, donde se forja una - 


gran civilización y una gran cultura, original, sín- 
tesis de las europeas; pero con sus notas propias, 
que vienen derechamente del espíritu anglogajón, y 


acaso de aquel maravilloso fermento puritano, que 


significó y significará siempre grandeza moral y 
creencia religiosa, convertida ésta en dinamismo, 
en influjo vivo, en exigencias éticas para la ac- 
ción. «Para el norteamericano—dice con razón el 
doctor Nelson—, la Universidad es el teatro de una 
vida.» Y como teatro de una vida, como un medio 
social, que se extiende, se dilata por la nación en- 
tera para envolverla en atmósfera de cultura, de 
trabajo serio, nos describe el maestro argentino la 
Universidad. 

La Universidad no es el aula, no es el edificio 


sidad», una conferencia del profesor de Economía 
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- Cerrado en donde se concentran los laboratorios, 
las bibliotecas, las clases. ¿Estuvisteis en Oxford? 
Pues ya empezaréis á comprender lo que es, lo que 
puede ser esta Universidad futura. En Oxford, la 
Universidad es la ciudad misma: se compenetra con 
ella; y compenetradas ambas, forman un medio so- 
cial, donde se educa el gentleman, el oxfordman, 
La Universidad debe ampliar su cuadro para for- 
mar el hombre. | 

Pero ¿qué es la Universidad americana? 

Y «Difícil es decir—escribe Nelson—qué cosa es 
-— una Universidad en los Estados Unidos. Tal vez la 
mejor definición la daría por instinto una madre 
que, al ver cuán grandes son las asechanzas que 
rodean á su hijo y cuán lejos de su influencia pro- 
tectora se desarrolla su vida, deseara para él un 
lugar de aislamiento y de preservación, un am- 
—biente noble que hiciera muy intenso, durante esa 
época receptiva de la vida, el contacto con todo 
lo bueno, lo grande y lo verdadero. » 

Un «lugar de aislamiento» puede inducir á 
error; es más exacto un «ambiente noble». Adies- 
trados por la experiencia y las necesidades de una 
vida de acción, de lucha, de conquista de la natu- 
-——raleza, los norteamericanos saben que la educa- 
ción no es la labor ni de recetas pedagógicas, ni 
de razonamientos magistrales, sino pura y exclusi- 
vamente labor del influjo de un medio, de un am- 
biente. Y es esta la conclusión más general y más 
sugestiva á que llega la moderna pedagogía: la 
escuela, el colegio, la Universidad, si han de ser 
focos de educación, centros de formación de hom- 
bres, han de constituirse como medios de ambiente 
+ noble, donde se respire una atmósfera de ideal. Y 
constituidas así, escuela, colegio, Universidad, se- 
- rán, por añadidura, influjos sociales elevadores, 
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porque su acción irradiará espontánea y necesaria- 
mente, <a 

«Para esa madre —añade el señor Nelson=lo 
importante no es que su hijo ge haga médico ó 
abogado, sino que se haga un hombre, que recom- 
pense alguna vez la diaría angustia de sus esperan-. E 
zas siendo el paladin de todo lo que ennoblece la 
existencia. Quiere verlo sano y fuerte, quiere verlo 
ofreciendo su robusto brazo y aplicando su volun- 
tad, ejercitada en la palestra universitaria, á toda 
causa noble; quiere verlo llano y tolerante, despro- ; 
visto de esas taras que germinan en la soledad, 
dentro de la cual no existen términos de compara- 
ción para medir la obra ajena.> | 

En esta indicación está bien claro cómo la Uni- 
versidad norteamericana abandona el tipo mera- 
mente profesional, para afirmar resueltamente el 
tipo educador en los centros universitarios. Y para 
ello la Universidad empezó por ser un hogar y si- 
gue siendo una sociedad especial, sin dejar de ser 
un centro de enseñanza y de investigación. Su pro- 
pósito es retener en su medio al joven totalmente, 
como hombre... 

“...DO 08 asombre—escribe Nelson—el ver las 
universidades americanas instaladas en plena Na- 
turaleza, lejos de los lugares poblados, Aquellos 
centros de estudio son verdaderas ciudades donde | 
se vive en un ambiente depurado y noble... un 
mundo nuevo, un mundo de optimismo y de ideal 
dentro del mundo de las realidades crudas. Imagi- 
nad una población universitaria de cuatro ó cinco 
mil entusiastas, con algunos centenares de profe- 
Bores acompañados de sus familias, y tendréis la 
ciudad ideal, anticipo de un futuro ansiado en que 
presidirá las relaciones humanas un elevado espí-: 
ritu comunal...» 
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El profesor Subercaseaux está influido princi- 

- 'palmente por la concepción de la Universidad ale- 
"mana, y en parte por la francesa. Oigámosle: 


«La Universidad—dice—está llamada á satista- 


«cer dos grandes necesidades del progreso y del bien- 


estar social. Es, por una parte, la escuela en donde 
so forman los profesionales, la cátedra en donde se 
enseñan los conocimientos superiores, y es, ó más 


- bien dicho, debe ser, como complemento indispen- 
- sable de aquella su función pedagógica, el hogar 


donde los profesoros consagran á las tareas de la 
investigación científica las mejores energías de su 
vida. Ambos fines, este que dice relación al avance 


. del deber y aquel que se refiere á la enseñanza su- 


perior, se completan y armonizan mutuamente, por- 
que los hombres dedicados de lleno al estudio y á 


Ja investigación científica serán, por lo regular, los 
- mejores profesores universitarios. » 


El pensamiento del profesor chileno aún resulta 
más claro cuando en el párrafo siguiente opone 
la instrucción superior ó universitaria á la pri- 
maría y secundaria; estas últimas deben ser «prin- 


—cipalmente educativas y normativas de la forma- 
ción moral de los alumnos», en cambio aquélla 


«debe ser más bien científica, porque su fia prin- 
cipal es el de transmitir al estudiante las verdades 
del saber». 

El señor Subercaseaux acaricia el ideal de la 
Universidad luz, foco científico, centro de alta y 


desinteresada investigación; «concebida—dice—la 


Universidad como un faro de luz que proyecta la 
claridad de su saber, puede desempeñar su eleva- 
dísima misión rodeada del respeto que merecen las 
instituciones cuyos beneficios alcanzan á todas las 
clases sociales y á todos los partidos políticos». 

No he de comparar aquí las dos concepciones 
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de la Universidad que quedan apuntadas, “ni me 
he de lanzarme á discurrir sobre cuál de ellas cua 
draria mejor á la América de tradición española. | 
Son problemas estos que exigirían mayor espacio. 
A mi juicio, la Universidad cientifica dominará: e: 
cada día más la puramente profesional, y se trans- 
formará, cada día más, en institución educacional a 
y social... A 
El señor abarcaRbile plantea el DFOUIEEN en 
términos que explica muy bien su punto de vista, 
que no es, ciertamente, incompatible con el de la. 
función social y educativa de la Universidad. Pero. 
por de pronto pide para su patria una Universidad: - 
«científica», que ya es mucho, muchisimo. Y son 
en verdad interesantísimas y de valor universal. 
gus consideraciones, como va á verse, 
«¿Qué deberemos hacer—dice—para convertir 
á nuestra Universidad en foco sereno y prestigio- 
so?... No hay otro camino que el que hemos indi- 
cado los miembros de la llamada «Junta de progreso 
universitario», y que consiste en elegir un personal .- 
especialmente. idóneo para formar con él la pate Ms 
del profesorado,» 
Es decir, para el profesor chileno el primer pro-- 
blema en la reforma universitaria es el del «perso- 
nal»; perfecto, absolutamente conformes; el maestro 
«es» la escuela, el profesor «es» la Universidad. Y 
escribe desarrollando su tesis estas líneas: | 
En la formación del profesorado, «todo criterio- * 
político, toda mala influencia social, debe desapa- 
recer por completo, para dar únicamente paso al 
mérito. Una Universidad que lograra, en esta for- 
ma, Organizar su profesorado, no necesita leyes 
que le fijen el camino de su acción; merecería la. 
más completa independencia... Es, sin duda, una. 
condición indispensable para alcanzar este fin la. 
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- de procurar al profesor una renta que le permita 
atender á las necesidades de su vida en forma con- 
- veniente... Hay que abandonar para siempre el 
sistema del profesorado que tome su clase como un 
- apéndice honroso de la vida profesional, del profe- 
- sor que sólo atiende á la Universidad para asistir 
—á la hora de su curso y dedica después sus mejores 
3 preocupaciones y energías al ejercicio de su prote- 
sión con fines de lucro personal...» 
El profesor Subercaseaux habla después de mé- 
* todos, de trabajo, de los «seminarios», y luego de la 
- cuestión importantísima de la Universidad y la po- 
lítica. Es esta la parte más importante del folleto. 
-— Quiero extractarla. 
La tesis fundamental del profesor chileno es 
esta: la Universidad debe ser exclusivamente para 
la ciencia. «Ideas rancias, preocupaciones anti- 
guas... han aconsejado llevar las influencias de la 
política... á la Universidad. Es necesario reaccio- 
nar; al antiguo concepto de la Universidad conser- 
'vadora, liberal ó radical, hay que oponer... el rumbo 
pura y exclusivamente cientifico.» En todas las ma- 
-terias, lo mismo en las ciencias naturales que en 
las sociales: «el verdadero maestro de ciencias so- 
ciales debe colocarse también en una región tan 
serena que no alcancen á perturbar su espiritu las 
influencias del partidismo». 
4 Quien tome la cátedra como tribuna de propa- 
-——ganda, profana la Universidad. Es grotesco hablar 
“de una ciencia conservadora, radical, socialista... 
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«Y de la impotencia—añade nuestro autor—de la 
investigación científica en el orden social ó moral 
para llegar ó fijar normas supremas del obrar, 88 
desprende otra gran lección. Me refiero á la ctole- 
rancia» y al «respeto» por las creencias de los de- 
-— más...» La Universidad debe ser ejemplo vivo de 
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tolerancia y de ciencia en la investigación serena 
de la verdad. | A 

Y enfocando el problema ceñidamente con rela- 3 
ción á Chile, escribe el señor Subercaseaux estas 
palabras: | E 

«Algunos de vosotros me dirá que si la Univer- 5 
sidad católica es la ciudadela conservadora, la del 
Estado debe ser mantenida como la liberal ó radi- 
cal. Error profundo: si la Universidad católica se 
pone el pie forzado de elegir su profesorado entre $ 
los miembros de un partido político, si pretende dar 
un rumbo determinado á su política social, la Uni- 
versidad del Estado, por 8u parte, no debe tomar 
la revancha pueril de entregarse en las manos de E 
otro partido... haciendo uso de su preciosa liber- 
tad, debe decir: «Aquí se alberga la ciencia en ge- 
neral, sin distinción de colores políticos ni de rum- 
bos sociales ó económicos... Si allá se investiga.la 
ciencia con anteojos de un color determinado, aquí 
no.tenemos pie forzado alguno para realizar nuea- 
tras investigaciones. » ; 


La Facultad de Derecho 


En un número de La Nación de Buenos Aires, 
leo con el más vivo interés el proyecto de reforma 
-—del plan de estudios de la carrera de abogacía y 
“doctorado aprobados por el Consejo directivo de la 
Facultad de Derecho de la Universidad de la capí- 
tal argentina, y elevado al Consejo superior univer- 
sitario. Hay en la reforma propuesta mucho que 
considerar, y mucho que aprender en el dictamen 


de la Comisión de enseñanza. Mas no es mi ánirco 


analizar el nuevo plan elaborado, ni estudiar aqui 
el luminoso dictamen. Toda organización universi- 
taria, y de modo especial los planes de enseñanza, 
obedecen natural y lógicamente á circunstancias 
de lugar y de momento, y á influjos de tradición, 


que no es fácil apreciar desde tan lejos. Y tales 


circunstancias é influjos actúan con máxima efica- 
cia en la función atribuíble y en la organización 
consiguiente de la enseñanza de Derecho, tan de 
la vida real de cada pueblo y Estado. 

3 Así, por ejemplo, entre nosotros, la Facultad de 
Derecho, en su tradición inmediata, respondía sobre 
todo, si no exclusivamente, á las necesidades de la 


>. 


De y 
sd 
Li 


102 [ADOLFO ROSADA 


formación profesional del jurista y del Jjurisconsulto 
en su sentido más estricto: jurista del Derecho civil 
(mezcla de romanista, canonista y legista); yo, por 
ejemplo, soy licenciado en Derecho civil y canó- 
nico; pero andando el tiempo y siguiendo, aunque 
perezosamente, su ritmo, en la evolución expansiva 
del Estado constituciónal y social, con la intensifi- 
cación creciente de su vida jurídica, la Facultad 09 
de Derecho se ha tenido que transformar para aten- 
der á las múltiples actividades en las que el Dere- 29 
cho privado y el público (según la distinción tan 
clásica como inexacta) entran como elemento esen- 
cial y característico. ) cs 0% 
Ya no se trata de formar el jurista de Derecho 
civil (y el eriminalista): juez, abogado, hombre de 3 
exégesis ó de consulta. El mismo juriata, intérprete De 
y aplicador del Derecho positivo, tiene hoy ante sí 
un amplísimo campo de operaciones jurídicas que 
rebasa las esferas del Derecho civil y Criminal, ya 
sea por el lado de la vida y negocios comerciales, 
ya sea, Sobre todo, por el de la vida y funciones 
administrativas en las complejas derivaciones de 
los servicios públicos. Esto, sumado á cuanto su- 
pone la transformación juridica del Estado con sus 
múltiples problemas, y el influjo de los cambios su- 
fridos por la ideología social inspiradora de todo un 
mundo de nuevas formas jurídicas y de nuevas ins- 
tituciones de Derecho. Los viejos códigos civiles se 
descomponen sin remedio y, al margen de ellos, 
prodúcense brotes robustos de un nuevo Derecho 
social de enjundia civil, pero con otra savia. Y á la 
vez que los viejos códigos se descomponen, las vie- 
jas disciplinas jurídicas ge agotan, y es preciso re- 
hacerlas con un nuevo espíritu, y completar el 3 
€uadro enciclopédico del saber jurídico con otras 08 
nuevas. 


ICE 
IAN Desde el punto de vista, digámoslo así, «profe- 
1 «sional», esas descomposiciones y transformaciones 
vienen traducióndose ó expresándose en la necesi- 
dad de atender universitariamente, mediante las 
- “facultades de Derecho—ó con facultades Ó escue- 
las especiales—al cultivo de los estudios jurídico- 
políticos, jurídico-administrativos, económicos, 
financieros, jurídico-internacionales, etc., para 
atender á las nuevas creaciones funcionales exigi- 
- das y diferenciadas por el Estado contemporáneo, 
y por su intensa, rica y compleja estructura social. 
Que, al lado del jurista según el criterio tradicio- 
- nal, el hombre de pieitos y causas, de consultas y 
“comentarios legales, y de la jurisprudencia civil y 
criminal, labora, hoy, el jurista social, trabajan, 
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los pueblos cultos se han ido formando centros es- 
peciales de cultura política, económica y socioló- 
gica, verbigracia: la «Ecole libre de Sciences polí- 
y tiques», de Paris, ó la «London School Economy», Ó 
«facultades universitarias, verbigracia: la «Faculty 
of Political Science», de Colombia University, de 
[Nueva York, ó la excelente Facultad de Ciencias 
0 económicas, de Buenos Aires, de que tan buen re- 
le cuerdo conservo. Y esto aparte, las facultades de 
Derecho clásicas, como las españolas, han tenido 
lo que modificar sus planes según la nueva orienta- 
ción para convertirlas en lo que hoy deben ser á 
má juicio, á saber: primero, en órganos colectivos 

para el cultivo de las disciplinas jurídicas, políti- 
as, económicas y sociales, considerados estos tres 
«A ltimos grupos desde el Derecho principalmente; y 
«segundo, en centros de formación científica, Con 


MY 


7 hoy, el funcionario público, el gran gestor de los 
a grandes negocios industriales, el hombre de admi- 
-/ mistración, el hombre de gobierno y el político ju- 
' rista. Y por eso en las organizaciones docentes de 
ye 
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busca de una habilitación adecuada para el des-- 


empejio, en las luchas por la vida, de aquellas fun- 
ciones que la compleja práctica del Derecho social 
exige, en los tribunales, en los negocios, en la vida. 


pública, en la administración del Estado ó en la 3 


5! | 50 | 
miras hasta cierto punto no más profesionales yr 
técnicas, del personal que acude á sus aulas em 
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he 


municipal ó local, en las luchas sociales, y en la: 3 


vida internacional. 


Mn 


Las disciplinas políticas en la enseñanza del Derecho- q 


Y dejo estas consideraciones generales—que se: 
han alargado más de lo que me proponia—para de- 
tenerme, de modo especial, en el proyecto de infor- 
mes á que al principio me refiero; repito que no» 
voy ni 4 analizarlo ni á estudiarlo. Indudablemente 
la reforma elaborada por la Comisión de enseñan- 
Za responde, en general, á la nueva orientación. 
señalada á la Facultad de Derecho por las comple- 
jidades jurídicas de la vida moderna. Mira á la. 
«abogacía», sí, y á algunas cosas más. Esta amplia- 
ción de horizonte aparece bien determinada en uno. 
de los párrafos del dictamen, que Voy á copiar 
porque, además, su lectura me ha sugerido este- 
ensayo. : 

Dice así el párrafo á que aludo: e eo 

«Dentro de este criterio general, ha quedado: 
subsanada, en primer término, la deficiencia de log. 
estudios de Derecho público interno, en extremo: 
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sumarios hasta la fecha, ya que sólo comprendian 
las tres ramas de Derecho penal, constitucional y 
administrativo, cada una con un curso. Considera- 


- ciones de orden científico, aparte de la necesidad de 
- formar hombres destinados al gobierno, determina- 


ron la creación de la cátedra de Derecho político, 
para fijar:con claridad el concepto del Estado y de 


“sus funciones. Motivos análogos condujeron á que 
en el sexto año se fundara una cátedra de Derecho 


público provincial y municipal, con el fin de en- 
carar con la atención debida los múltiples proble- 
mas que suscita la autonomía de los Estados dentro 
de nuestro régimen federativo, lo propio que la ad- 
ministración edilicia, tan compleja como intere- 


—sante.» 


El criterio inspirador está ahí claro: se debe 
dar, en la enseñanza universitaria del Derecho, 


más adecuada representación á las ramas políticas 
del Derecho público interno, mirando á li «nece- 


sidad de formar hombres destinados al gobierno»: 
aparte las consideraciones cientificas. 

Y se propone la creación de las cátedras de De- 
recho político y de Derecho público provincial y 
municipal, de Derecho internacional público, Eco- 


“nomía política, Finanzas, Derecho constitucional 


argentino y comparado, Derecho administrativo; 
además, figuran en el plan la Introducción á las 


- Ciencias jurídicas y sociales, la Legislación del 


trabajo, el Derecho penal, el Darecho rural y de 


minería y la Filosofia del Derecho, con la historia 


de las instituciones del Derecho público, en el doc- 


terado. 
Hay en el plan una interesante indicación que 


es la que quiero señalar, porque me ofrece un buen 


argumento en pro del criterio con que, desde anti- 


_guo, vengo desarrollando, en rai cátedra, las ense- 
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fñanzas del Derecho del Estado, criterio no co | 
sagrado de modo tan explícito en los planes de 
nuestras facultades de Derecho. En el proyecto de 
Buenos Aires se acepta la distinción, á mi juicio ás 
esencial, entre el Derecho «político» y el Derecho Me 
«constitucional», distinción que refleja una diferen- 
ciación real de materias, y es, además, generadora 0 
de dos diversas disciplinas, cada una con función 20 
propia. MS, 

Me atrevo á recordar mi Tratado de Derecho po- 
Jítico, publicado por primera vez en 1892, y enel 
cual se daba ya entonces sustantividad científica al ' 
Derecho constitucional, con objsto distinto, y pro- 
pio: el Derecho potítico de los Estados constitucio- 
nales, que son, de' modo general, los Estados con- 
temporáneos de Europa, América y fuera de Amé- 
rica y de Europa. | AN 

El Derecho politico—expresión mantenida sin 
vacilación en nuestra enseñanza —ha 2icanzado, 
entre nosotros, una significación filosófica general, 
y propende á confundirse con la «teoría del Esta- 
do», Staatslehre de los alemanes. Su función en las. 
enseñanzas de una Facultad de Derecho, debe eon- 
sistir en elaborar una concepción predominante ju- A 
rídica del Estado, ó sea, una Teoría del Estado como 
entidad jurídica, y órgano del Derecho y al Dere- 
cho sometido. Si en el pian de la Facultad de De- 
recho hubiera una disciplina especial de Ciencia 
del Estado ó Ciencia política ó Teoría general del 
Estado, el Derecho político podría revestir la signi- 
ficación jurídica más acentuada; pero no habiendo 
ninguna disciplina general del Estado, el Derecho 
politico deberá funcionar como disciplina-eje de 
las ramas todas del Derecho público y de las diver- ia 
sas ciencias políticas especialeg—, Es sin duda en 0 
el Derecho político donde, como en el dictamen ar- y 
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- genti 10 se dice, se debe fijar el concepto del Estado 
y de sus funciones, pero sin olvidar que se trata de 
uma disciplina jurídica que ha de elaborarse para 
juristas y políticos, lo cual no quiere decir que se 
_prescinda del carácter natural y sociológico del 
Estado, ni que se abandone, en la construcción 
teórica del mismo, ninguno de sus aspectos geográ- 
fico, económico, ético; pero mirando siempre hacia 
- el Derecho. | | 
8 Nada importa hoy tanto como descubrir las 
raices jurídicas del Estado, ni puede haber tarea 
- educacional más fecunda que la enderezada á des- 
pertar en el político, en el funcionario público, y 
en general, en el ciudadano, la idea de que el mundo 
de las relaciones públicas, de las funciones públi- 
-—eas, y aun de las contiendas políticas, es un mundo 
- — deraices éticas y de exigencias jurídicas. 
Aunque la guerra haya embotado ó aletargado 
el espíritu jurídico del Poder público y de las ma- 
sas, y se hayan producido tan intensas reacciones 
absolutistas, con su cortejo de violencias, puede 
[esperarse que, según se encaucen los desbordados 
torrentes en la triste historia que vivimos, se acen- 
F—— tuará aquella salvadora evolución del sentido ju- 
rídico, merced á la cual los Estados constitucionales 
propendían, cada día con más resolución, 4 poner 
por encima de su poder la ley, el Derecho, realí- 
zando á veces el esfuerzo supremo de someterse, 
ellos, los Estados mismos, soberanos, á las normas 
jurídicas por ellos formuladas. 

La demostración histórica y práctica del carác- 
ter jurídico del Estado regulado por el Derecho co- 
rresponde, á mi ver, en el plan de estudios proyec- 
tado para la Facultad de Buenos Aires, al Derecho 
constitucional, al Derecho administrativo y al De- 
recho público provincial y municipal, tres disci- 
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plinas en las que se debe mostrar de qué suerte la 
ídea del Derecho—norma, orden jurídico para un 
régimen racional de vida—puede penetrar por las. 
instituciones politicas y por las funciones de go- 


bierno en la gestión y desempeño de los servicios E 
públicos. 4 3 
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Una fiesta universitaria 
hispanoargentina 


Celebróse la simpática fiesta en el salón recto- 
ral de la Universidad de Madrid, y resultó un acto 
serio, de intensa emoción, de noble y elevado ca- 
rácter, á tono con la significación íntima del aga- 
sajado: el doctor Avelino Gutiérrez. 

Don Avelino Gutiérrez junta en su personali- 
dad diáfana las dos egregias cualidadas que más 
alto valor deben revestir para una Universidad 
gue no es, que no debe ser sólo casa de la ciencia, 
sino centro y foco de educación; es sabio y bueno: 
sabio en alto grado, sin pedantismo; bueno en grado 
sumo, con sencillez, con atractiva espontaneidad, 


como don de naturaleza, que es como se es bueno 


de veras. 

Le conocimos en nuestras campañas de 1910 por 
las tierras argentinas, y ahora le vemos en las tie- 
rras españolas. Y el aprecio sube, y es general el 
aprecio. Pocas veces se ha realizado la conquista 
total de un ambiente con la rapidez y naturalidad 
con que el profesor de Buenos Aires realizó la del 
medio universitario y social madrileño. 

Verdad es que el doctor Gutiérrez traía una s8u- 
pestiva ejecutoria. Tenía ya entre nosotros su fama: 
se le conocía, se hablaba de él, especialmente en 
los centros de más alta cultura, como de uno de los 
españoles que honran en las tierras argentinas el 


110 cada 


nombre patrio; sabíase ya la gran estima en qu 
las gentes todas de allá lo tienen como cirujan 


cultural de España. 9 
Ahora mismo trabajan en las principales capi-- 
tales europeas distinguidos profesores españoles 
merced á la generosa cooperación del gran médico: 
estudian, por el momento, en Francia é Inglaterra, 
los problemas politicos, económicos y técnico—de 
la técnica industrial—al terminar la guerra y al 
iniciarse la paz, ó esto que optimistamente llama- 
MOS paz, sin duda para consolarnos, | 

Pero ¿y la fiesta? 

La Universidad de Madrid quiso sintetizar en 
un acto «suyo» la estimación general despertada 
entre todas las gentes por la noble personalidad 
del maestro de la Universidad de Buenos Aires, y 
acordó, después de una tramitación sencillísima 
iniciada por la Facultad de Medicina, llamar á su 
gremio al doctor Gutiérrez. Hace unos días, el 
claustro general ordinario de la Universidad Cen- 
tral, que lo constituyen los profesores de las cinco: 
facultades, acordaba por unanimidad aceptar la 
propuesta, unánime también, de la Facultad de 
Medicina para otorgar al profesor de Buenos Aires: 
el título de doctor honoris causa de la Universidad' a 
de Madrid, que en este caso equivale seguramente: 0 
á decir de la Universidad española, e 
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-—Lafiesta de que hablamos era el trámite último, 
con la consagración solemne del acuerdo tomado. 
- Realizóse la ceremonia según el viejo ritual de la. 
- época en que los grados de doctor se celebraban 
ante el Claustro. Poco antes de que éste se constl- 
-— tuyera, acudieron á las salas universitarias nume- 
- Togos maestros y doctores, luciendo muchos el clá- 
gico traje académico; lo más granado y distinguido 
de las cinco facultades reunióse con el rector, el 
químico Carracido, que presidió la ceremonía ro- 
deado de los cinco decanos, y teniendo áÁ su dere- 
cha al Encargado de negocios de la República 
Argentina, señor Levillier. Y al ver £ la repre- 
sentación diplomática de esta nación, algunos nOs 
imaginábamos el intenso placer que en tan excep- 
cional momento habría experimentado el último 
embajador argentino, el doctor Marco M. Avella- 
neda, si hubiera estado en su puesto en el solemne 
acto. Porque la ceremonia universitaria respondia 
á todos sus anhelos y á toda su política: anhelos de 
confraternidad ó compenetración hispanoargentina, 
política de diferenciación y especialización de las 
- relaciones entre la Argentina y España, dentro de 
Ja corriente general del hispanoamericanismo. Que 
es, después de todo, la única manera «realista» y 
de valor positivo, de provocar y desarrollar con ef- 
cacia la intimidad de España con cada uno de los 
«diferentes» pueblos hispanoamericanos. 

Hay, sin duda, motivos poderosos, de intensa 
fuerza, que suscitan y justifican una inclinación 
hacia la colaboración espiritual de España (con 8u 

posición «privilegiada» en esta vieja Europa que 
cada día mira más hacia la joven América) y de 
«todos» los pueblos hispanoamericanos. Los espa- 
fñoles que «sentimoz» la América de habla caste- 
llana como una maravillosa expansión de una razá 
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llamada á los más grandes destinos, percibimos el E. 


enorme valor de esos motivos. Nosotros mismos he- > 
mos gozado, digámoslo así, una decisiva experien- 


cía de lo que significa y manda la fuerza espon- 
tánea de aquellos motivos, con ocasión de la Confe- 
rencia internacional del Trabajo de Wárshington, al 
ver de qué modo tan natural hubo de producirse, 
entre los cuarenta y tantos pueblos allí representa- 
dos, la diferenciación de España y los hispano- | 
americanos, ante todo, para defender el instrumen- 
to común de su cultura, gu ejecutoria espiritual, el 
idioma; mas de este interesante episodio no puedo 


hablar ahora (1). Por el momento, después de recor- 


darlo como experiencia recogida, continúo mi ra- 


zonamiento para decir, que aparte de aquellos fuer- 


tes y poderosos motivos que deben utilizarse para 
una afirmación étnica y cultural cuando Menos, 
una politica de realidades impone á España, en re- 
lación con los pueblos higpanoamericanos, posicio- 
nes particulares distintas respecto de cada pueblo 
de habla española, no sólo desde el punto de vista 
de los intereses que espontánea y fatalmente se di- 
versifican y buscan sus egoístas conveniencias (que 
una política elevada deberá procurar armonizar), 
sino desde el punto de vista de los intercambios 
culturales y de los influjos espirituales; para estos 
intercambios y para estos influjos importan mucho 
y actúan de un modo decisivo, el grado de desen- 
volvimiento y las caracteristicas de la respectiva 
personalidad alcanzada por los distintos pueblos de 
la América española. , | 

Y he ahí por qué hay, ó por qué puede ó debe 
haber un orden especial y especifico de relaciones 


. 


(1) Véase mi libro La Sociedad de las Naciones y el Dere- 
«Cho político. 


IA TEMAS DE AMERICA 113 
 ¡nispanoargentinas. Y como el doctor Avellaneda 
 ¡personificó entre nosotros la diferenciación de esas 
"relaciones, comprenderá el lector la oportunidad del 
recuerdo, ya que la fiesta universitaria en honor del 
doctor Avelino Gutiérrez, presente el diplomático 
Argentino, tuvo un carácter netamente hispanoar- 
.gentino, carácter, además, que, aparte otras con- 

- — Ssideraciones, lo imponía esta vez la significación 
del agasajado por la Universidad. Bien claro se 
dijo: la personalidad del doctor honorario éranos 
grata, de un lado por el relieve científico alcanzado 
"en la nueva patria por el médico español, de otro 
por la eficaz cooperación de su esfuerzo para le- 
 vantar al piano más alto de la más noble cultura, 
la intimidad espiritual de los dos pueblos. Y se ha- 
“cía alusión con esto al movimiento de la Institución 
cultural española, que el doctor Avelino Gutiérrez 
personifica como iniciador y mantenedor entu- 
slasta. | 

Otro motivo de la especialización particularísi- 
ma de las relaciones hispanoargentinas. Lo ha brin- 
dado á España, con su fecunda labor, la colectivi- 
dad española de esa República, consciente del valor 
positivo que, para lo español en la Argentina, ten- 
dría la sincera manifestación en el mísmo medio 
universitario de aquel pueblo, de las representacio- 
nes culturales que España puede ofrecer modesta, 
pero seriamente, y segura de que «puede», en efec- 
to, Ofrecerlas. La colectividad española, inspirada, 
“movida por un hombre de ideal como el doctor 
Gutiérrez, preveía el valor que para todos revesti- 
rían las futuras embajadas de los Menéndez Pidal, 
Ortega Gasset, Rey Pastor, Pi y Suñer... 

Mas volvamos á la fiesta de la Universidad de 
- Madrid. 
El decano de la Facultad de Medicina, doctor 
? 8 
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Recaséns, cumpliendo el ritual, actuó ante el claus- 
tro de profesores y doctores de padrino del cate-- 
drático de Buenos Aires; hizo su elogio, que fué» 
escuchado con religioso recogimiento. Inmediata- 
mente, el rector—momento de cierta emoción— 
adelantóse hacia el sillón ocupado por el doctor“ 
Gutiérrez, impúsole el birrete amarillo de la Fa- 
cultad de Medicina y entrególe el título, dándole el 
tradicional abrazo de compañero, que el doctor ho- 
norario devolvió, abrazando á su vez al rector y á. 
los cinco decanos. 

El doctor Gutiérrez, del gremio ya, leyó su dis- 
curso, siguiéndole en el uso de la palabra el repre-- 
sentante de la República Argentina, y dando fin al. 
simpático acto unas elocuentes pS del rector, 
Carracido. 

Y véase lo que fué esta it fiesta univer- 
sitaria, en la que, unidas y con la mira puesta en. 
lo alto y en el porvenir, se levantaron voces diver- 
sas, pero templadas por el mismo ideal y con idén- 
tico entusiasmo, y conscientes todos del alcance y 
significación del acto. El propio doctor Gutiérrez. - 
lo define, cuando en su discurso, al poner á un 
lado con natural modestia su personalidad, consí-- 
deraba aquél como «expresión simbólica de mutuos: 
anhelos de compenetración espiritual entre España. 
y la Argentina, y más concretamente, entre la Uni-- 
versidad de Madrid y la de Buenos Aires». 
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El doctor Avellaneda 


Primer embajador argentino en España 


. Dudo que haya hoy en España un diplomático 
con un ambiente social de mayor y más general 
simpatía que el embajador argentino, doctor Marco 


- M. Avellaneda. El doctor Avellaneda es, entre nos- 


otros, hasta popular; ha realizado ese gran mila- 
gro, porque milagro es un embajador popular. Nos 
imaginamoslos embajadores esclavos del protocolo, 
y protocolo y popularidad son expresiones que te- 


. nemos por incompatibles. 


Pero tal es el mérito excepcional de este gran 
argentino y amigo, sin reservas, de España; ha 
sabido respetar escrupulosamente el protocolo y al 
propio tiempo hacerse conocer y sentir en todos los 
círculos de la vida social hispana, y en las regiones 
todas de nuestro pais. Y como este hombre de 
mundo es atractivo, discreto y culto, dondequiera 
que se ha asomado y por dondequiera que ha ido 
ha despertado sentimientos de simpatía y suscitado 
amistades cariñosas. Realizando de paso—y esto 
es lo más importante—una labor interesantísima, 
patriótica, desde el punto de vista argentino y de 
la más alta utilidad para España. 

No puede, en verdad, hacerse mayor elogio del 
representante de un país cerca de otro país, que 
el que, con justicia, merece nuestro buen amigo 


116 ADOLFO POSADA 


Marco M. Avellaneda; él ha sabido armonizar inti- E 
mamente las legítimas exigencias de su patriotis- 
mo con el interés de España en sus relaciones con Y 
la Argentina. 4 

Cierto que había terreno adecuado, porque - 
existe de hecho una amplia zona de coincidencias 
de intereses ideales y económicos entre los dos * 
pueblos; pero era preciso que las gentes altas y 
bajas se enterasen, que esa realidad fuera bien sen- Me. 
tida, y que en la nebulosa del <«hispanoamericanis- 
mo» "retórico, se formaran y distinguieran, con su. 
perfil propio, los diversos núcleos definidos y den- 
sos, para abandonar por fin las vaguedades insul- 
sas y trabajar útil y eficazmente sobre cosas con- 
cretas y vivas. N 

¡España y Américal ¡América y España! 

Está bien; pero por lo mismo que eso dice mu- 
cho, puede acabar por no expresar nada. La polí- 
tica realista que demandan los tiempos exige espe- 
cificar las relaciones entre los pueblos, diferenciar- ' 
las, hablando de España y... Argentina, de España 
y... Cuba, de España y.. " Chile.. . y Uruguay. Por- 
que si bien es verdad que la historia, la tradición, 
la raza, la lengua, ofrecen ambiente ideal y román- 
tico para una gran politica de intercambio entre - 
América y España, cuando esa política quiera de- 
finirse en corrientes de eficacia, necesita acomo- ' 
darse á las condiciones en que se produce la vida 
de relación, de nuestra España con cada uno de los 
pueblos que han surgido en las regiones del cons 
nente habitadas por hispanoamericanos. 

La gran labor, la más realista y eficaz del dobl 
tor Avellaneda, ha consistido, á mi juicio, en ha- 
ber conseguido afirmar, en el ambiente español, la 
existencia y el valor del grau núcleo argentino, - 
como una diferenciación original—nacional—dis- , 
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- tinta, que, aparte las generales, tiene sus notas 
Propias, su ideal propio y su posición ante España 
- también propia, suya, romántica sin duda, pero 
- además positiva, gracias á su especial atracción 
- sobre la emigración española, á la función que en 
aquel país nuevo ha ejercido y ejerce la población 
de origen español, al intercambio comercial ya 
- existente, al posible, y á otros mil motivos del más 
- diverso carácter, 

Hoy puede decirse que la opinión española culta 
ya no confunde en la vaga expresión del «hispano- 
- americanismo».lo «argentino», y que esa misma 
opinión ve claro que el «hispanoamericanismo» se 
debe concretar en políticas diferenciadas, siendo 
cuna, quizás la más apremiante y motivada, la gue 
reclaman las relaciones «hispanoargentinas». 
Mi buen amigo Julián Juderías, al dar cuenta 
Cen La Lectura (véase números de Noviembre y 
- "Diciembre de 1916) de la ceremonia celebrada en 
¡el palacio real el día en que Avellaneda presentó 
sus credenciales al rey de España como primer 
embajador argentino en nuestro país, hacía notar 
que, contra la corriente en casos análogos, tal acto 
«diplomático», «protocolar», no sólo despertó la cu- 
'riosidad del público madrileño, sino, lo que es más 
- significativo y más raro, su sincera simpatía, pu- 
- diendo decirse que el majestuoso desfile de las ca- 
'rrozas palatinas que, escoltadas militarmente, con- 
— ducían al regio alcázar á un embajador extranjero 
produjo por vez primera en el ánimo de muchos 
- honda y legítima emoción. 

————Juderías aduce inmediatamente los razonables 
motivos existentes para que tal emoción se produ- 
—jera. Y por mi parte añado que, como cada labor 
requiere su artífice, la de preparar el ánimo de las 
gentes en la sociedad española, á fin de que la 
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creación de la embajada de España en la Argen- 
tina y de la Argentina en España no fuese sólo un 
empeño diplomático, y luego la ceremonía del 3 de 
Noviembre de 1916 produjera honda emoción en el 
público, esa labor de diplomacia moderna, de la 
diplomacia que reclaman con apremio creciente los 
pueblos, ha tenido entre nosotros por artífice al sim- 
pático y cultísimo doctor Avellaneda. | 
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Joaquín V. González 


El último abrazo 


Hace pocos días, mi buen amigo don Juan Rol- 
«dán me enviaba, por encargo del doctor Joaquín 
Y. González, un ejemplar lujosamente impreso de 
una nueva edición de la bellísima traducción es- 
pañola de Cien poemas de Kabir, del gran poeta Ra- 
bindranath Tagore, y obra la traducción de aquel 
insigne maestro y escritor. 

Apenas diera fin á la lectura de la espléndida 
introducción ó prólogo—¡solaz geniall—con que el 
filósofo y poeta argentino ha adornado su labor de 
traductor intérprete, el mismo amigo portador del 
libro me comunicaba la tristisima nueva que yo 


no había visto aún en los diarios. 


— ¡Doctor! —me dijo—, ¡Don Joaquín ha muerto! 

Fué un instante de dolor agudisimo, de verda- 
dera sacudida en lo íntimo: se me iban muchas Co- 
“sas con la definitiva marcha del amigo hacia las 
regiones del misterio insondable. 
¡Otro menos; otro que abre nuevo hueco en las 
filas, ya bien mermadas é incoherentes, de los lu- 
chadores por un ideal! Que en uno comulgaban el 
gran argentino y quien esto escribe. Quizá nos im- 
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ponía esa espontánea comunión un imponderable- 
influjo ancestral, un cierto modo romántico españo- 
lísta de sentir la historia, de afrontar la vida, de: 


valorar algunos bienes del presente y de enfocar,. a0E: 


y 


con serena melancolía, el porvenir de los dos pues 1. 
blos, tan íntimamente análogos, tanto por sus gran- 
des cualidades como por sus serios defectos. Esa. 
comunidad de ideal, además, cultiváramosla refle- 
xivamente, merced á un intercambio de ideas y de 
sentimientos, de confidencias y desahogos, sobre: 
todo con ocasión de las tristezas que pródigamente: 
depara una vida dedicada, en buena parte, á fun- 
ciones públicas. 

¡Más de diez y ocho años de amistad inquebran- 
table, iniciada por cartas, consagrada en escritos, 
intensificada calurosamente en la campaña inolvi- 
dable de 1910, que pude realizar gracias á él, y que 
en buena parte realicé con él; amistad sostenida. 
luego, año tras año, hasta que, ya viejos los dos, 
reanudamos nuestros diálogos intimos en mi última 
escapada al Plata en 1921! No podía imaginarme,, 
aunque sintiera de modo extraño el sacudir de la 
despedida, que el abrazo que nos dimos en el portal 
del Hotel Magestic sería el último. El doctor Gon- 
zález acariciaba, románticamente, la idea de una: 
religiosa peregrinación á la madre patria, Soñaba 
con gozar los atardeceres solemnes de Castilla, el 
despertar espléndido de la primavera andaluza, el 
apacible vivir de la aldea asturiana, donde yo me: 
prometía retener al doctór González cuanto tiempo 
pudiera. Anhelaba el sabio, soñador y filósofo re-- 
hacer su sentido profundo de la historia argentina. 
—la que expusiera en su admirable trabajo «El 
juicio del siglo» —con una peregrinación, repito,. 
religiosa, por los viejos lares, por estas regiones, 
de poesía, de arte, de gigante historia, en las que: 
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8 n spirit preparado como el suyo, espiritu aris- 
tocrático y de vida interior, había de encontrar in- 
_agotables fuentes de goces nobles, renovadores y 
| reeducadores, 
Y yo, que no consideraba ya fácil una tercera. 
salida m mía hacia las tiorras de Sarmiento, me des- 
pedía del amigo con la ingenua ilusión de que vol- 
veríamos á vernos, esta vez en España, quizá en 
Toledo, frente á algún cuadro del Greco, que el 
doctor gozaría de singular manera, ya que tenía 
“don Joaquín algo de Algunos de los personajes del 
' genial pintor, ó bien nos veríamos de nuevo en los: 
' claustros del Escorial, evocando la sombra de Fe- 
- Jipe II, ó por tierras de Avila, en la que flota siem- 
- pre el aleteo místico de Teresa de J esús, ó en el 
Museo del Prado, ó conversando con Cossio en la 
- Institución Libre de Enseñanza, junto á la modesta 
alcoba donde murió el maestro Giner—¡santuario 
para tantas almas entusiastas gracias á éll—, ó 
deambulando por las calles de Oviedo, de la Ve- 
tusta, inmortalizada por Clarín en La eo 
asiento de aquella modesta Universidad á la que el 
' fundador de la de La Plata se dirigiera, para bus- 
“ear á los que habiamos de iniciar las nuevas co- 
-rrientes de acercamiento espiritual de la Argentina 
- y España. 
—Prometíame yo renovar, con intensidad anáio- 
' (ga, el sano y animador goce que en otra ocasión 
“experimentara por estas inagotables tierras espa- 
-fiolas, al acompañar, en otra peregrinación, á otro 
espíritu argentino cultísimo—y perdido también, y 
siempre llorado—, al doctor Agustin Alvarez, co- 
laborador de González en aquella obra gigantesca: 
que en 1910 realizaba en La Plata. Agustín Alva- 
rez—creo haberlo dicho ya alguna vez—experi- 


add en España sensaciones nuevas, vibró entu- 


122 ADOLFO POSADA 


siasta al contacto con la historia latente en las 
cosas de esta vieja tierra, y al relacionarse con al- 
guna de las personalidades más representativas de 
la España renaciente. Yo estaba seguro de que el. 
caso consolador de Alvarez se repetiría en la pe- 
regrinación de González. ¡Y esperaba el momento! 
Esperaba que <un buen día» el cable ó el correo me 
anunciase el embarco del poeta riojano, del escri- 
tor eximio, con dirección á la madre patria. 

Pero no... Todo es efímero é interino en esta 
vida. El doctor no vendrá ya á España. En lugar 
del esperado anuncio, llegó la triste nueva, que, 
emocionado, me daba el amigo de ambos, Roldán. 


[1 


Una personalidad excepcional 


/ 


De fino y penetrante espiritu—hondo y amplio, 
con todas las dimensiones—, de cultura humanista 
y moderna, literato con filosofia, apasionado y se- 
reno, de maneras nobles y claro estilo, el doctor 
González era, y será para la Historia, una persona- 
lidad excepcional, una de las de más relieve en la 
América hispana, que él sentía en lo íntimo, á tra- 
vés de un temperamento netamente argentino, con 
solera de añeja y perfumada sensibilidad española. 
Patriota sin estrecheces, sin egoísmos exclusivis- 
tas, por razón de suelo ni de raza, Joaquín Gonzá- 
lez apreciaba justamente los grandes valores uni- 
versales, humanos, mas no concebidos á la manera 
«Abstracta de un nebuloso humanitarismo ó de un 
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“pacifismo ingenuo, sino definidos, matizados ó co- 
loreados por la obra secular del temperamento de 
la raza y de las exigencias de un alto y noble espí- 
Titu nacional, con fuertes entronques en la his- 
toría universal. «El patriotismo—escribe en Pa- 
bria y Democracia, una de sus últimas obras (de 
1920)—es la esencia anímica de la levadura crea- 
dora de las razas y naciones...»; pero «la vida del 
patriotismo es una vida comunicante», y «conside- 
rando que ese ideal nacional es esencialmente ético 
y consustancial con el espíritu humano, debe con- 
cluirse admitiendo la naturaleza universal de aque- 
lla virtud...» Alude González al «patriotismo ex- 
pansivo, extensivo, unificador, que tiende á reali- 


- zar el vasto ideai de una comunidad más estrecha 


4 intima de todas las entidades diferenciales». 

El doctor González es, en mi sentir, una de las 
personalidades tipicas de la raza humana, síntesis 
de castellano viejo y andaluz, vigorizada y reno- 
vada en las tierras nuevas y jugosas de América. 
Hay mucho en él—como escritor de buena, de 


- excelente cepa—del inolvidable Rodó, otro mara- 


villoso ejemplo de lo viejo castizo remozado y re- 
hecho. 

Soñador —aparentemente dormido—y hombre 
“de acción, pensador y político, hombre de toga y 
de pluma, y de palabra, y todo en grado excelso, 
ofrece al erítico esta compleja y rica personalidad 
un atractivo tema de estudio. Yo no he de juzgarle 
ahora. Duele aún demasiado la irreparable pérdi- 
da. Como hombre de toga, el foro argentino sabrá 
sentir y valorar su definitiva ausencia. Como pro- 
fesor y maestro, á la vez que como hombre de ac- 
ción, habrá de ensalzar su nombre el historiador 


futuro. Que hablen sus discípulos. A mí me basta 


recordar la Universidad Nacional de La Plata, que 


e, 
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viví en los meses inolvidables de 1910, creación 
genial del espiritu de González, y que tal como 
aparecia entonces—sin tradición, que es obra del 
tiempo; sin la consistencia, que es también obra. 
del tiempo—podía, sin embargo, considerarse como 
uno de los más felices ensayos de realización de. 
un alto ideal universitario, que cuajaría ó no, se- 
gún que el medio lo apoyara y lo empujase. Aque- 
lla Universidad era, con razón, su orgullo. Como 
hombre de gobierno, mucho habrá que deeir, al 
considerar la labor del doctor González, ministro. 
varias veces y senador nacional buen número de 
años. Pero á mí me basta recordar aquí su generoso 
esfuerzo por la reforma social—uno de los más or- 
gánicos y complejos —que se concretó en el «Pro- 
yecto de ley nacional del Trabajo», obra de soció- 
logo de acción: un verdadero Código del Trabajo, 
y que señala ya con piedra blanca el proceso de la 
legislación social argentina. Que el proyecto no' 
pasó de proyecto, no fué culpa del hombre político 
que lo elaborara. En todo caso, ahi está el docu- 
mento honrando la memoria del autor, que por tal 
modo se colocara en primera línea entre los gran- 
des y generosos y previsores reformadores sociales 
de los pueblos más cultos y avanzados. 

Como hombre de palabra, como orador—he te- 
nido ocasión de oirle varias veces en campañas 
que hicimos juntos—, era un maestro. De léxico 
abundante, que utilizaba con la propiedad más es- 
crupulosa, quizá excesivamente correcto, pero elo- 
cuente, no con floreos retóricos, sino con la elo- 
cuencia que brota de la convicción ardorosamente A 
sentida y serena y razonadamente comunicada, 
incisivo cuando quería, habilísimo en el ataque. 
Recuerdo de modo especial un magnífico discurso. 
que pronunció en un teatro ó sala de espectáculos, 


ES 
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hs: «en un mitin de acción cultural al que ambos acu- 
á - Jdíamos. Fué aquél una oración modelo de exposi- 
«ción correcta y clara, de gran intención política, de 
Implacable crítica de las personas y cosas de en- 

tonces; duro, pero con guante blanco, con gesto 
elegante. Debió ser el doctor González un polemista 
excelente, un gran parlamentario, temible por su 
«preparación y cultura, de la que, en efecto, se ser- 
- vía—como puede verse en sus discursos—sin pe- 
- «Jantería, sin pesadez, en dosis adecuada, la su- 
-—fieclente para dar cimiento firme á sus posiciones. 


Ms 
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Sus libros 


4 ¡Escritor! Ahi están sus libros de la más variada 
indole, como su amplia preparación se lo permitía, 
'y lo exigía la complexión riquísima en facetas y 
en coloraciones de su espíritu, curioso, inquieto y 
reposado á la vez, serio y amable, de pensador y 
de poeta. Tengo á la mano casi todas sus obras. 
- Alguna la utilizo constantemente en mi labor de 
- «constitucionalista profesional», pues la estimo un 
modelo. Me refiero 4 su Manual de la Constitu- 
-ción argentina. Á su lado, como complemento ne- 
-cesario, pongo su admirable Juicio del siglo ó cien 
años de historia argentina. Pero una apreciación 
crítica, sintética y constructiva—que todo lo me- 
rece el eximio escritor—tendría que analizar los 
diversos tomos de discursos, de meditaciones y de 
"ensayos sobre temas jurídicos, políticos, pedagógl- 
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cos, amén de la obra más estrictamente literaria. 
del insigne escritor. 

Contemplándola ahora, así en conjunto —esta. 
obra densa, labor ingente de años de lucha y de 
retiro, de optimismos y de amarguras—, destácanse- 
en mi espiritu con singular relieve, como sensacio- 
nes más vivas por el espíritu experimentadas, dos 


escritos del llorado amigo, de los últimamente ela- 


borados. Es el uno, ya lo he citado, el libro sobre 
Patria y Democracia, publicado en 1920; importa é: 


impresiona este trabajo, en cuanto en él se refleja 


la posición de un alma entusiasta de un liberal 
americano y de «nuestra» América, frente 4 los 
grandes problemas humanos provocados ó agrava- 
dos por la crisis, no terminada, de valores univer- 
sales y nacionales, obra de la gran guerra. Tiempo 
hace que he leído este libro, y acaso más tarde ha- 
bré de ordenar las observaciones que su lectura me: 
ha sugerido. Por hoy me limito á señalarlo como 
uno de los documentos más interesantes y utiliza- 
bles para estudiar el momento argentino en los años 
difíciles que estamos viviendo. 

Ei otro escrito, lo he citado también, no podré 
ya recordarlo nunca sin profunda emoción. Leído. 
por mí en los días que González emprendía su últi- 
mo viaje, no me es dable hoy tomar este libro de: 
los Cien poemas de Kabir sin que el dolor renazca: 
estimo el prólogo como el documento más intensa- 
mente revelador del pensamiento central y más 
profundamente íntimo del gran argentino. Paréce- 
me que en él vertió su alma, ó mejor, lo más deli- 
cado de su alma. 
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La filosofía de Joaquín V. González 


El atardecer sereno 


Ciertos hombres—de espíritu superior, de fina: 
contextura íntima—, después de darse sin reservas, 


- con derroche, á la vida pública y social —¡á todos! 


doloridos, á veces marchitas quizá no pocas de sus 


- más caras ilusiones—vuelcan el cáliz de su alma 


hacia «adentro», y dedican las energías, no consu- 
midas en las luchas, á la elevación interior y á la 
liberación absoluta de la conciencia y del ser moral. 

Aproximándose al fin misterioso de la existen- 
cia terrena, esos hombres adelantan la visión de la 
eternidad, piensan y discurren como si en la eter- 
nidad vivieran, preparándose en el recogimiento 
místico á bien morir, dispuestos á aceptar serena 
y dignamente la última irremediable decisión del 
Destino. Y entonces, en el diálogo consigo mismos, 


- en el inevitable análisis, melancólico siempre, de 


las profundidades del propio ser, es cuando esos 
hombres se acaban de conocer, ó se conocen por 
fin de veras, y dan ó pueden dar, en espléndido 
ocaso, su nota personal definitiva, sintesis depu- 
rada de una vida, y cuando su pensamiento, libre 
quizá como nunca, puede alcanzar el máximo de 
fuerza, el máximo calor y la máxima luminosidad. 
Y he ahí, á su modo, el caso-ejemplo de Joaquín 
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'V. González. El, al aproximarse al umbral de la. 
vejez—otoño aún—, realizó con supremo esfuerzo 
la tarea de la edificación interior, del examen de 
“conciencia, cara á la eternidad insondable. ] 
Yo le vi—declaro que intensamente impresio- 
nado, y recogiendo saludable enseñanza—en esa 
última etapa de su vivir fecundo. Abrazado como. 
nunca á sus líbros, dominado por las más altas 
preocupaciones, con el anhelo de una vida de retiro 
campesíno dedicada al trabajo, sin fiobre ni ambi- A 
ción, soñando con el respiro de un viaje á Espa- 
fa —obsesión constante del egregio argentino—, el 
doctor González de los días de 1921 era para mí, 
como valor estético-moral y como ejemplo, supe- y 
rior al político ardoroso y luchador de 1910, con | 
ser entonces el insigne escritor una de las figuras 
de mayor relieve en la intelectualidad argentina 
más escogida. TAS 
Camino González del retiro y del reposo—re- 
poso del peregrino, que seguirá su ruta hacia lo 
absoluto, que es como yo lo sorprendía en nuestras | 
Conversaciones intimas, y dominado por el ansía de 
un solaz mistico—, el maestro alcanzaba á mis ojos 
una alta significación. Era aquél el escritor que se 
nos reveiara en la hermosa traducción de Cien poe- 
mas de Kabir, labor realizada como <un golaz-—nos 
dice—y un reposo mental, tomado al pie de un ce- 
rrito casero, á la sombra de grandes piedras ó de 
parras tupidas...» en la residencia «llamada Samay 
Huasi, que en indioma de los incas del antiguo Perú 
tanto quiere decir como casa del reposo—en la villa 
argentina del Famatina...—, en La Rioja». 4 
Manifestóse ese estado de alma del viejo lucha- 
dor, sobre todo, en el soberbio prólogo que acom. 
paña á la traducción de Kabir. Y es que en este 
prólogo —un hermoso «ensayo» —es quizá donde el 
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hombre, á solas consigo mismo, volcó con más ca- 
- riñio y generosidad las esencias finas y recónditas 
e su alma, las más calladas y latentes; pero acaso 
 Contenidas por las responsabilidades de una vida 
lena de intervenciones públicas, que imponen, 
«Cuando menos, recato á la sinceridad, á la vez que 
-——distraen el ánimo de su cauce... 
-— Elalma, fatigada de lo exterior, se repliega y 
Se concentra al fin, y dueña de sí, en la soledad, 
e entrega á.sus confidencias, y se pone frente á 
frente con gu ser ultraíntimo, el que llevara dentro 
como encogido; y al choque del diálogo brilla la 
 —Juz, hasta entonces opaca bajo los mil velos de las 
-— M“liarias preocupaciones. «¿Quién SOY y0—88 pre- 
- ¿gunta—para llamar á los oídos de nadie? Pero un 
día la montaña nativa habló por mí; yo transmití 
el mensaje del alma difusa de los seres muertos y 
"vivos que en ella tienen nidos y sepulcros, y en- 
tonces vi, conocí, sentí, que era místico, Alguien 
me llamó panteísta, y yo le encontré razón...» 
Místico, ¡exacto! Panteista, ¡exacto! y por ello 

de enjundia religiosa; y todo asentado sobre un 
 femperamento emocional, que llega á las cosas y 
las hace suyas, si producen en el alma un movi- 
miento de emoción estética... 
| eSi por alguna razón—escribe en el prólogo, 
- que hoy tiene algo de testamento—me ereo identi- 
:  ficado con la ciencia de la jurisprudencia, es por 
haber llegado á ella por la senda de la emoción, 
Ante la contemplación de la belleza inmanente en 
todo concepto de justicia. En las definiciones clási- 
- <as y modernas de esta eterna palabra se presiente 
"como un vago perfume de belleza al reconocer que 
- un átomo de esa sustancia, ya denominada eto, uni- 
ad orgánica-espiritual de ética y estética, entra en 
- da composición del concepto de «justicia». 
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Místico y humano 


Y así era el hombre en las raíces profundas de» 
lo inconsciente, de lo que se trae á la vida: un tem- 
peramento místico, doblemente místico, de sensibi-- 
lidad aguda y fina, que se revelaba sólo bajo la. 
acción atractiva é impulsora de la emoción esté- 
tica. Mistico y activo, enamorado de un ideal esté- 
tico, pronto á lá emoción y, bajo ella, á la acción. - 

Y al ser así, en su ser íntimo, Joaquín V. Gron- 
zález, explicanse bien—ceon explicación lógica á la. 
vez que natural—sus posiciones frente á los miste- 
riogos y hondos problemas del ser y del vivir del 
hombre, y de los hombres formando la humanidad: 
terrena, y del más allá de lo humano. 

Eran siempre las posiciones de este delicado es- 
píritu, con vistas amplisimas, de valor universal: 
hacia adentro, con raigambre dispersa por las ca- 
pas intimas del ser del hombre, y hacia afuera, en 
el mundo natural y social; vistas, las últimas, como- 
las del águila que remontase los Andes ó tendiera 
sus alas sobre las interminables llanuras pam- 
peanas. 

Para González, el hombre que penetra en lo- 
intimo, libre y sinceramente, sentirá latir bajo la 
endeble construcción de su ser concreto, la unidad: 
esencial del hombre con lo absoluto. Que todos, 
queramos ó no, somos el «hombre», y además este. 
individuo mortal, efímero, interino, sostén de pa- 
siones y limitado de mil trágicos modos. Y asentado AN 


TEMAS DE AMERICA 131 


E cada cual—obra de 
-— timo, en su unidad esencial, refle 

 Capacitado para sentir, ver é interpretar la unidad 
Orgánica de la Naturaleza y de los mundos, y, 
- como exigencia ético-estética, se le impondrá un 
3 _Ídeal de universal armonía entre hombres y entre 
- Naciones y razas. 
A Unidad esencial íntima del hombre, unidad or- 
- génica en la Naturaleza, armonía Y paz entre los 
- hombres de buena voluntad: he ahí las esencias 
- filosóficas del pensamiento de J oaquín V. González. 
| Oigámosle ahora: 

«No hay un santuario fijo, ni cirios sagrados, ni 

- trajes ó ceremonial preestablecido, para dar salida 
-—á la plegaria que nace en el alma y brota en los 
labios con la íntima é intraducible ernoción de la 
- Contemplación divina por la visión interior...» 
———|La visión interior! El camino firme y seguro, 
para encontrarnos todos y entendernos todos. Mi: 
-—Tando hacia adentro, sería posible la unidad moral 
que González señala de este soberbio modo. 
«¿Por qué—pregunta—no sería posible cona- 
— truir la unidad moral del género humano por la 
- inteligencia, y la fusión, en lo esencial que le ez 
- Común, de las religiones que hoy se dividen el im- 
- perio de las conciencias?» 
La división no nace de lo íntimo que dignifica 
y eleva; viene de fuera, de lo limitado é histórico, 
«... al recordar—continúa—cuánto se cambian 
- $808 conceptos esenciales al tocar la esfera de la 
- «realización», de la «acción» y de la «ejecución», 
- y Cuántas guerras ha engendrado la tentativa, me 
- sonrío y paso á soñar de nuevo, como convencido 
de un imposible humano. No lo han conseguido 
- Confucio, Buda, Zoroastro, Jesucristo, Mahoma... 
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Pero—reacciona el pensador posta—pero ahi está 
la realidad ideal de la identidad de doctrinas, 
creencias y deducciones morales para la conducta, 
probando que el elemento de la gran «conciliación» 
futura existe intacto en la base, en el alma de las 
filosofias maternas—índica, helénica, cristiana, i8s- 
lámica—, y que lo único que se opone á su adveni- 
miento es una fatalidad histórica, hasta hoy no des- 
truida, pero no indestructible». 2 

Mas la suprema conciliación —no lo olvide- 
mos—, para no ser efímera ó engañosa, ú obra de 
siniestras hipocresías, tiene que venir de «adentro», 
de lo más hondo del alma humana, de aquella re- 
gión en que el hombre libre, al encontrarse, siente 
el soplo divino de lo absoluto. «El mistiícismo—dice 
González—, entendido en su alta significación de 
«estado» mental ascendente hacia la realización 
ideal, es una región de conciliación, á su vez, de 
los espíritus de las más diversas confesiones dogmá- 
ticas ó formales. Al emprender el vuelo ascensio- 
nal hacia el infinito—que es para mí y pienso que 
para González caminar hacia «adentro» —todos 
ellos rompen sus ligaduras, y como pájaros que lle- 
vasen en sus picos alas ó pies, polvo ó briznas del 
suelo de donde se alzaron, todos cantan y cuentan 
el mismo sueño extático...» 

Todos eantan su canto, que es canto en todos, 
y al elevarlo como efluvio íntimo hacia lo alto, 
todos hacen lo mismo, todos coinciden en idéntico 
entusiasmo. : 

Y hay, en efecto, momentos —afirma Gronzá.- 
lez—en que «no se podría distinguir una página de 
Kabir 6 de Tagore, de San Juan de la Cruz ó de 
Fray Luis de León». 
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Política de amor 


La filosofía de González podría sintetizarse ó 
Me Hnirdo como una filosofía política del amor (ín- 


A timo. ó de lo íntimo: del amor á la Naturaleza, del 
Amor Como ley fundamental del hombre en la hu- 
DS —Imanidad, y del amor divino. 


Y no se revela esta nobie pasión sólo en las am- 


E -plias concepciones del filósofo poeta. El ideai de 


amor lo opone González concretamente, como re- 


acción positiva, contra las negaciones históricas del 


espiritu de armonía, de paz y de tolerancia, contra 


las manifestaciones del odio, que advierte cerca de 
sí. «Desde que yo he comenzado—dice—á estudiar 
los. problemas más íntimos de nuestra nacionalidad, 
arrancados del corazón de la Historia, he adquirido 
la convicción de que el odio en ella se revela con los 
caracteres de una ley histórica...» En su Juicio del 


EE siglo ge decidió el pensador á anunciar el postulado 


del odio como agente de tantas grandes tristezas de 
la centuría cumplida en 1910. Y desde entonces, 


- enardecido su espíritu, inclinóse con más pasión 


1 


por cuanto inspira y conduce á la concordancia, á 


la benevolencia, á la tolerancia, entre los hombres, 


y més si pertenecen á una sola nación. Y «lo vengo 
a predicando —añade-—en todas las formas». 


“Y yo estimo que el momento en que esta noble 


de propaganda en pro de la paz y del amor, de la ar- 


-—monía entre todos los hombres, y entre todos los 
Mepuenos, alcanza su más alta significación y gu ma- 
yor intensidad, es el de este magnífico prólogo, en 
el que el llorado amigo puso, con la más noble sin- 


p ceridad, lo más noble de su alma, 
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El doctor Frers y el doctor Lobos 


Homenaje 


Tiempo hace que “acojo con emoción la prensa 
argentina, que con la posible regularidad repaso 
casi semanaimente. La revistón de La Nación, por 
ejemplo, constituye para mí un hábito. Llevo años 
manteniendo este contacto espiritual con las hos- 
pitalarias tierras que estimo como una prolonga- 
ción de las tierras patrias. Sigo log pleitos polí- 
ticos y sociales argentinos con atención especial, 
apasionándome á veces, cual si fueran pleitos en 
que más ó menos me sintiera parte. Pero al lado de 
esta cordial curiosidad, que queda, al fin, satisfe- 
cha con una tranquila lectura de los diarios, des- 
pierta la llegada de éstos la emoción á que aludo, 
porque, á veces—con harta frecuencia ya —nos 
traen alguna mala nueva, alguna de esas noticias 
tristes, irremediables, á las que el espíritu no se 
habitúa, aunque se refieran á acontecimientos per- 
fecta y cruelmente naturales. ¡Qué cosa más natu- 
ral que las gentes se mueran! ¿Y qué puede uno 
esperar cuando los sesenta se han cumplido con 
exceso, y todo, ó casi todo, es un pasado, al que 
uno se agarra con la tenacidad del náufrago para 


5 A TEMAS DE AMERICA 135 
208 y Es e 0 
- “mantenerlo como un presente? Porque el porvenir, 
y srel porvenir cuando uño eree tener la eternidad á 
-  'Mano... es demasiado claro. 
ON Poco á poto... rectifico: con una celeridad que 
"espanta, como piña que se desgrana ó como casti- 
lo de arena que se deshace, desaparecen de la vida 
"Aquellos hombres del círculo de nuestros afectos, 
con quienes el azar quizá, la casualidad, el cami- 
“nar por los mundos, nos ha ligado un día, pero 
- -aaso en tan íntima manera, con lazo de simpatía 
- ¿que reputábamos definitivo y eterno, olvidando el 
- "carácter efímero ¿interino de todo existir humano. 
En estos días la prensa argentina registra más de 
uba de esas tristes y temidas noticias. Uno tras 
Otro llegan hasta aquí los anuncios de dos bajas de- 
 “Aioitivas—para siempre—de dos buenos amigos de 
aquellas tierras con quienes yo trabara relaciones 
de respetuoso afecto, de las que contribuyen, con 
el cariño de los suyog—de los de cada cual—á ha- 
cer amable la vida. Déboles á esos dos amigos al- 
-gunas de las más reveladoras sensaciones recibidas 
- en el contacto mantenido con el medio ó realidad 
social argentina. Ejemplares típicos los dos de una 


- excelente raza, en la que toman nuevo brillo y lo- 

- :zanía las cualidades que hicieran de la nuestra—la 

del solar reno el pueblo hidalgo y bravo des- 
- <ubridor de un mundo. 

El doctor Frers y el doctor Lobos: he ahí los 
ilustres muertos, dos egregios varones, de conti- 
nente aristocrático ambos, cada uno á su modo. 

“Gracias á ellos y á otros pocos más, que he sido 
-—escrupuloso en la selección, he podido llegar muy 
adentro, para hacerme cargo de los excelentes fon- 
dos que en el seno de aquel pueblo nuevo, en mar- 
«Cha por la Pampa y por los ríos, se descubren, y de 
do que él podrá ser, como entidad de influjo moral 
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te 


en Hispanoamérica, si su política—el arto de las. 


edificación nacional, valores tales como los que re- 
presentan hombres del temple social de un doctor 
Frers y de un doctor Lobos. AR 

Déboles mucho. Y espiritu agradecido, quisiera. 
hoy rendirles público homenaje. | 


1 e 


El doctor Frers 


X 


El doctor Emilio Frers, con su aire de caballero» 
antiguo, con pátina, de noble continente, franco, 
abierto, que ponía el alma en el efusivo apretón de- 
manos, hombre de acción, de experiencia y de es- 
tudio, era, sin duda, una de esas personalidades de 
que una sociedad puede sentirse orgullosa. Mantuve: 
con él, en Buenos Aires, y luego, á distancia, una. 
estrecha relación amistosa, útil y agradable, es. 
decir, una amistad con el máximo rendimiento: 
amistad desarrollada en una clara atmósfera de 
simpatía animadora. 

Hombre de la tierra—de la tierra madre—, á. 
la que adoraba con el entusiasmo del rural que ha» 
sabido hacerla suya merced al esfuerzo del inte- 
lecto, transformándola, dignificándola por obra del 
trabajo reflexivo y director, hombre de campo, á. 
lo señor, á lo gran señor, que vive, si no del cultivo | 
por acción propia, del cerebro, y si hiciera falta de. 
los músculos, el doctor Frers era todo lo contrario: A. 
del asentista que se divierte y goza lejos del terru- 9 
ño, ignorándolo, mientras otro lo riega con el su- 


ÓN 
dor de gu frente, ganando el pan según la ley de 
- Dios. Apareciaseme el doctor Frers como uno de 
los tipos más fielmente representativos, y en el más 
- alto grado, de una civilización agraria, no rústica 
precisamente, sino influida ya por el espíritu reno- 
 vador que viene del foco intenso de una gran urbe 
directora, y preñada de problemas; civilización que 
aspira á dar su nota en el mundo y que la da ya 
-originalísima en Hispanoamérica. Era el doctor 
- Frera un rural hombre de mundo, que armonizaba. 
con el trato rústico de la tierra el espíritu refinado 
que crean y mantienen las ciudades de donde irra- 
dia. Que la ciudad, como afirma Ihering, «es el lu- 
gar de los gustos refinados». El doctor Frers, ena- 
¡morado del campo, no era el homo rusticus, sino el 
— caballero de nobles sentimientos y el urbano de 
buenas maneras: fino, político, cortés y plena- 
- mente ciudadano, en cuanto el ser ciudadano sig- 
—nifica no una calidad constitucional, ó que se tiene 
y goza según la Constitución del Estado, sino una 
condición ganada con una conducta cívica; y él 
la ganara, al máximum, manifestándose siempre 
- ¿prontoal cumplimiento del deber para con la co- 
munidad, sirviéndola en sus tierras, con el esfuerzo 
para hacerlas productivas y ejerciendo su influjo 
con el ejemplo, ó bien en puestos oficiales elevados, 
desde el gobierno, en el cual dejó honda huella, y 
econ las fecundas iniciativas sociales, entre las que 
merece recordarse su actuación en la fundación y 
funcionamiento del Museo Social Argentino ó al 
frente de la Sociedad Rural. 
8 Pero sería en mí indiscreción imperdonable de- 
 dicarme ahora á bosquejar la conocida personalidad 
del doctor Frers. ¿Qué podría yo añadir á lo tan 
elocuentemente dicho por mi ilustre amigo el mí- 
-—mistro Le Bretón en el bello discurso pronunciado 
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al asociarse, en nombre del gobierno, al duelo ge- 
neral? El, el doctor Cárcano, el doctor Díaz Arana 
y el señor Artuñano tejieron el triste día del entie- 
rro la corona que el patricio merecía. Yo me li- 
mito á un recuerdo y á la expresión de un afecto. Y 
No puedo olvidar las horas en que el doctor Frers, 
gran conocedor del medio argentino y crítico im- 
placable, me señalaba las deformaciones que, ásu 
Severo y sereno juicio, se advertian por aquellos 
días de justificada preocupación, en la política, es- 
pecialmente en la política en crisis entonces. Como 
pocos, en los meses de 1921 me hizo ver el doctor 
Frers la realidad palpitante, con sus desviaciones, | 
dominada, en lo alto, por tendencias que ya enton- 
ces comenzaba, dichosamente, á rectificar el espí- 
ritu público, ) ? 
El doctor Frers, además; me deparó alguna feliz 
ocasión de respirar el muelle ambiente atractivo 
de un hogar argentino de aire patriarcal, al modo 
noble y fino, moderno, reflejo de su personalidad 
serena, y en el que se sentía flotar el influjo de la 
autoridad de quien supiera edificar un lar recogido 
y culto, en el cual sabían apreciar altamente los 
valores espirituales. Las horas pasadas en el coro 
de respetuosa admiración de los suyos hacia el paz 
tricio las cuento entre las más agradables de mi 
vida. 


11 


El doctor Lobos 


El doctor Eleodoro Lobos... Otro noble espiritu, 
«Aescollante éste en el desempeño de una profesión 3 
liberal por excelencia y tan expuesta á derrumba- 
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po inientos éticos que la convierten fácilmente en un 
oficio servil. Conoci y traté al doctor Lobos en mi 
- primer viaje argentino, en 1910, cuando el doctor 
b z «González realizaba el gran esfuerzo creador de la 
, Universidad Nacional de La Plata. Me honró ea- 
——pontánea y cariñosamente con su amistad y me 
distinguió en cordial intimidad con utilísimas con- 
A fidencias sobre la vida y la política argentinas. 

Actuó en el gobierno, regentando, si no recuerdo 
mal, el Ministerio do Agricultura. Reanudamos 
: nuestra buena amistad en mi breve campaña de 
1921. Esta vez sorprendí al severo maestro empe- 
- fíado en una de las más simpáticas y fecundas em- 
presas. Hallábase en aquellos días al frente de la 
“Facultad de Ciencias económicas de la Universidad 
de Buenos Aires. Y he de decirlo ahora, como ho- 
“¡menaje á la memoria del buen doctor. Esa insti- 
tución universitaria, en la que se sentía palpitar 
el sereno espíritu del doctor Lobos, dejó en mi áni- 
- mo la sensación viva de una obra colectiva de edu- 
-——<ación seriamente llevada, como de una casa de 
labor eficaz, de aire recogido, en la que grupos de 
jóvenes de modesto porte luchaban por adquirir 
una cultura con que conquistar un puesto en la 
- vida. Tuve entonces una relación con aquella casa 
de estudio. Circunstancias raras, obra de la cerra- 
- zóÓn que nublaba el ambiente—con ia huelga por- 
«teña y la amenaza sindical—, impidiéronme reali- 
zar á mi sabor las tareas que, de acuerdo con mi 
buen amigo el doctor Vedia y Mitre y con el apoyo 
y simpatía del doctor Lobos, había preparado tran- 
-quila y fríamente en España. Como cuadra á quien 
sólo aspira á cumplir una función docente, que 
- sera mi caso, no podía yo, ni de lejos ni de cerca, 
convertir mi modesta labor en una diversión polí- 
tica, aunque fuera de las más elevadas y Berenas, 


140 PRADO MF O POSADA 


como se insinuaba en los diarios. Ni yo llevaba de 
Europa ninguna panacea curativa ni fórmula al- 
guna de encauce del desarreglo sindical, ni hubiera 
sido discreto que me lanzase á cambiar una cáte- Ñ 
dra universitaria en tribuna polémica. Fué—el doc- . 
tor Lobos lo sabia—mi más dolorosa contrariedad 
en mi viaje no poder intimar, internándome, con 
la institución que mi gran amigo dirigía. Pero aun 
sin eso; con lo visto me bastaba para admirar la. 
obra del maestro, que luego he utilizado, aprove- 
chando para mis estudios argentinos algunos de los. ' 
interesantes trabajos de los alumnos de la Facultad 
de Ciencias económicas. ] - 18 
Con el doctor Lobos seguramente ha perdido la 
Argentina uno de sus hombres más serenos, firmes. 
y equilibrados. O 
¡Ah! ¡Cómo desaparecen mis buenos amigos de 
aquella tierra, á la que me siento ligado por tantos. 
motivos de reconocimiento! : | 
Un ilustre maestro español decía, cuando re- 
montara los cincuenta: «Ya no hay día sereno; se: 
ha decretado el licenciamiento de la «quinta» y las. 
filas del servicio se aclaran sin remedio y nO08 va- 
mos quedando solos: hasta que nos den el pase.» 
¡Qué pensar remontados los sesenta! i 
¡Se van!... Ayer el doctor Agustín Alvarez... 
Ahora los doctores Lobos y Frers. Y cualquier día. 
DOS dirán: | 
—iBuen amigo, se concluyó el compromiso! 
Y contestaremos: 
—¡Amén! 
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y el Ricardo Rojas es, sin duda, hoy una de las per- 
—sonalidades de más acentuado y merecido relieve 
, «en el mundo intelectual argentino, y aun podría 
decirse hispanoamericano, y no creo que se pon- 
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- dría nada de más si se añadiose que Rojas es uno 
- de los 'buenos escritores de lengua castellana, de 
más allá del Atlántico y de más acá: como el uru- 
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| - guáyo Rodó, el argentino Joaquín V. González, 6 


los poetas Rubén Darío y Lugones. Recientemente 
la Universidad Nacional de Buenos Aires ha que- 
- rido consagrar la alta representación cultural de 
este gran estudioso é investigador y escritor po- 
- niendo en sus manos el rectorado de la insigne es- 
cuela. Al parecer, el prestigio de Ricardo Rojas ha 
servido para solucionar una de esas crisis electo- 
rales que á veces se producen en la vida de las 
- corporaciones. 

«Cuando aparecía sin solución posible—leemos 
en Caras y Caretas—el conflicto suscitado por la 
elección de: rector de la Universidad de Buenos 
Aires, ge encontró lo mejor que podía haberae 
encontrado: la designación del doctor Ricardo 
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Supe de Ricardo Rojas en mi primer visita á la. y 
- Argentina, en 1910: ya había hecho Rojas su viaje 
á Europa, pasando por España y ocupando la tri-% 
buna del Ateneo de Madrid. En 1910, Rojas era uno: j 
de los intimos de aquel noble espíritu, el doctor h 
González, fundador de la Universidad Nacional de ] 
La Plata, y había colaborado con el maestro en 
las tareas difíciles de tan admirable fundación. Y 3 
tomó parte activa en algunas de las manifestacio- 
nes de la acción docente de la Universidad. Re- 
cuerdo, entre otras, una conferencia de extensión 
universitaria sobre «La España actual» , €£Xplicada. 
por Rojas en 1909 en la Biblioteca pública de La 
Plata (y recogida en el tomo VI de sus obras). 

Fué el autor de Eurindia uno de los jóvenes 
entusiastas y devotos y henchidos de ideal de que 
González se rodeara un día, y que le auxiliaban 
en sus nobles empresas de educador y de gober- 
nante. —(EMBi, 

Ricardo Rojas puede hoy ya presentar, como 
ejecutoria de su aleurnia espiritual, «obra» densa, 
compleja, variada, de gran valor é indispensable 

Pará conocer la evolución del «pueblo» argentino 
y para darse cuenta de los problemas—palpitacio- 
nes— que agitan su alma, un alma colectiva en 
este ú aquel grado de formación eXpansiva; obra, 
además, la de Rojas, de erudito, historiador, pen- 
Bador y critico, todo ello con cierta luminosidad 
filosófica de idealista y romántico, que asienta sus: 
reales en la tierra maravillosa de perspectivas in- 

finitas, pero con la mirada en altos ideales. : 
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El editor Roldán, un benemérito español que 
allí labora por la difusión del libro de acá, y aquí 
trabaja por la divulgación del de aliá, Roldán digo, 
ba publicado las «obras completas», las elabora- 
das hasta hoy, del escritor argentino: suman hasta 
- «quince» volúmenes; un verdadero monumento por 
las proporciones y por el contenido, que el espíritu 
- curioso de Rojas ha levantado, pieza á pieza, con 
- tenaz empeño, al«argentinismo» ó á la «argentini- 
- dad», como el autor diría, pues con esa palabra, 
expresiva á la vez que algo enigmática, rotula uno 
de gus trabajos para mi más sugestivos (tomo III 
de sus obras). A mi ver, la «preocupación esencial» 
del espíritu de Rojas es, precisamente, la «argenti- 
nidad», ósea la definición de lo «argentino» como 
- expresión del carácter del pueblo, ó mejor, de la 
«obra» histórica de su pueblo, un pueblo de cepa 
hispana, llevado, trasplantado é incorporado á una 
tierra, á un «medio» natural que diría Taine, tierra 
- evocadora, rica, de profunda enjundia estética, tie- 
rra inmensa, de grandiosas tonalidades, de formi.- 
—dables elementos: los ríos, la Pampa, ia Cordille- 
“ra, el Chaco... Rojas ha trabajado para descubrir 
' lo que la historia, el «tiempo» en un «espacio», del 
'—núeleo ó núcleos, al fin establecidos en aquella 
«suerte» del continente americano, ha producido 
ya, ó está en vías de ser realidad, merced al «ca- 
- samiento» de una «raza» con Un «territorio», raza, 
no lo olvidemos, transformada ó trastornada por 
mil aluviones inmigratorios y por muy encontradas 
atracciones, y trabajada, además, por luchas duras. 
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y, á veces, aniquiladoras. El caso sería llegar, in- 
terpretando el proceso étnico, á determinar lo que 
«sea», ó lo que «pueda» ser, ó lo que «deba» ger «lo de 
argentino» como verdadera categoría nacional, cul- 
cural, distinta: una nota original en el concierto de a 
log pueblos que lo son verdaderamente, TN 
Una rápida ojeada por la obra de Ricardo Rojas 
confirmará la exactitud de mi indicación. as 
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Contiene el tomo 1 el trabajo titulado Blasón de 
plata, el cual se inicia con una cita de Sarmiento 
que sintetiza admirablemente la posición capital 
de Rojas. «<¿Argentinos?—preguntaba el autor de 
Facundo—. Desde cuándo y hasta dónde, bueno es 7 
darse cuenta de ello.» «Leed este libro—escribe 
Rojas—, porque sus páginas pretenden esclarecer 
el nombre augural de nuestra tierra, de nuestra 
raza, de nuestra civilización. » | 08 

El tomo II titúlase Los Arquetipos, y ellos son, 
los grandes varones de Ja historia argentina: «Bel-. 
greno el patricio, Gtemes el caudillo, Sarmiento 
el educador, Pellegrini el estadista, Ameghino el 
sabio, Guido el poeta...»; todas las fuerzas y repre- 4 
sentaciones que deben integrar la posibilidad y la ' 
realidad de un pueblo, : 3 

El tomo III, que antes ya he citado, contiene el 
amplio estudio sobre La Argentinidad, «ensayo his- A 
tórico—dice Rojas—sobre nuestra conciencia na- 
cional en la gesta de la emancipación, 1810-1916». 
Paréceme La Argentinidad uno de los trabajos de 
más definida significación en la obra de Rojas, y 
donde acaso se revelan, de modo más preciso, sus 
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puntos de vista para la interpretación de lo que 

- puede ser y debe ser el argentinismo, que no se cris- 

- Staliza en un exclusivismo cerrado, sino que aspire 

- á ser fuerza de ideal, un moyimiento de renova.- 

| «ción perenne: «...vamos—dice Rojas al final del 

-  [prólogo—, vamos á penetrar en una esfera serena, 

- «sin pasiones de región ó partido, pero también sin 

ciego acatamiento á las historias que nuestros pa- 

Ñ - «Ares nos contarou...» «Si los valores se transmutan, 

ai algunas falsas ideas se derrumban, si nombres 

. ¡Inesperados surgen como gloriosos, nada temáis 

por ello, porque sobre los héroes discutibles y loa 

nombres transitorios veréis resplandecer, entre los 

"dioses inmortales, perenne como una estrella, más 

 sallá de esas nubes, el numen imperecedero de la 

 argentinidad. Es decir, que la argentinidad será, 
ante todo, labor de reputación histórica, de inter- 

- ¡pretación ideológica...» 

La Argentinidad debe completarse con La res- 
- tauración nacionalista, trabajo de juventud muy 
discutido. En cierta ocasión en que me interesaba 

fijar lo «argentino» para precisar mi idea del mo- 

——"vímiento que se endereza á fijarlo como carácter 

real ó deseable en la definición de la nacionalidad, 

recogía yo estas sugestivas palabras de Rojas: «res- 

-—taurar el «espíritu tradicional» no significa—dice— 
restaurar sus «formas» económicas ó políticas ó 

- sociales. No rebaremos en el ejército la montonera, 

ni en el gobierno el caudillismo, ni en las comuni- 

- caciones la carreta...» Es decír, que el <argentinis- 

mo» no puede consistir en apegarse á las «formas» 

transitorias de suyo, ni encerrarse en la concha, 
sino en asimilarse, esto es, utilizar con el genio 

«propio», todos los avances de valor universal, 

El tomo V titúlase Eurindia, ó sea «ensayo de 

estética fundado en la experiencia histórica de laa 
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culturas americanas». No dispongo de espacio para» 
apreciar de alguna manera este interesantísimo- 


trabajo. Paso, pues, rápido, y me limito á citarlo y 


á citar el título del tomo VI, que tiene varios Dis-- 
cursos, y el del VII, que comprende un estudio so-. 
bre La guerra de las naciones. Quiero dejar las 
pocas líneas de que puedo disponer para señalar al: 
lector la más amplia y capital de las labores del: 
escritor argentino, y que ocupa los ocho tomos reg- 


tantes de sus «obras completas», á saber: la Histo- 


rta de la literatura argentina. 


IV 


Es ésta la obra de gran aliento, que ha consoli-- 


dado de modo definitivo la representación intelee- 
tual de Ricardo Rojas. En cierto modo, todos los. 
trabajos anteriores encuentran en la Historia su. 
admirable complemento, y la «<argentinidad» la ex- 
presión más amplia y más definida. Labor de eru- 
dito, de crítico y de literato, la Historia de Rojas: 
se lee con gusto y con provecho. No pueden extra- 
ñar los elogios con que la recibió la crítica. «Esta. 
Historia de la literatura—dice Armando Donoso en 
el Mercurio de Chile—es el ensayo más completo 
que se haya intentado en América sobre la evolu- 
ción cultural de un país.» «Antes de Rojas —dice- 
Américo Castro, en la Revista de Filología Espa-- 
ñola—log estudios literarios carecían de cultivo sis- 
temático en su país. La crítica y la historia litera- 
ria venían produciéndose ocasionalmente...» Rojas» 
ha abareado el problema en toda la complejidad 


que ofrece y ha formulado una sugestiva teoría que. 
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como toda concepción de conjunto, podrá suscitar 


discusiones, pero que por sí misma es base de es- 
tudio y razonamiento... «Y luego —añade Castro—, 
Rojas expresa su concepción de la literatura argen- 


- tina en forma tan elevada y á la vez tan nacional 


y tan hispana, que la adhesión á su pensamiento 
surge inmediata y espontáneamente.» 
«El libro de Rojas—decía M. Ronce en Le Fi- 


_garo—es más una historia del pensamiento argen- 


Tino que una historia literaria... Considerada como 


historia del pensamiento, es de muy vivo interés...» 


En otoño y en primavera—las dos maravillosas . 
estaciones madrileñas, sobre todo el otoño—suele 3 
haber unos días en que nos sentimos transportados 
por obra de encantamiento á orillas del mar dulce 
del Plata y á los círculos sociales y universitarios 
de la gran urbe argentina. Vienen ó cruzan por Ma- 
drid buenos amigos de las lejanas tierras con quie- 
nes departimos sobre tantas cosas de común inte- 
rés, ó bien surgen aquí motivos y ocasiones para 
que «o argentino» sea agradable tema de conver- 
saciones íntimas. Y ello satisface grandemente, 
pues ya que no me sea posible—como anhelo siem- 
pre—realizar una «tercer salida» y cruzar de nuevo 
el simpático y majestuoso Océano, para sumergir 
cuerpo y alma, una vez más, en el amable medio 
argentino—escuela de optimismo animador—, bue- 
no es—y es reconfortante—que la Argentina se 
acerque, y que, en el viejo solar, se la sienta á tra- 
vós de selectas representaciones de sus hijos ani- 
MOSO8. | 

Esta vez-—este otoño típico, suave y radiante, 
en el espléndido escenario de una naturaleza que 8 
vibra vestida con los más raros y vivos contrastes 13 
de amarillos, verdes, rojos, como en cascada impe- 
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- tuosa—, esta vez, este otoño, el baño de puro ar- 
E gentinismo ó de argentinismo puro, como quizá lo 
- ¡soñaría Ricardo Rojas, ha sido de valor y de atrae- 
ción excepcionales por la abundancia y por lo eris- 
—talino y límpido de las aguas espirituales. El Con- 
y greso Médico de Sevilla—de que no he de hablar—, 
¡amén de otras felices coincidencias, trajeron á 
-—España—á Madrid, que es mi asiento fijo —un grupo 
- distinguidisimo, y me atrevo á añadir que repre- 
-—sentatívo en el más alto grado, de hombres de cien- 
Cia, y á algunas otras personalidades aisladas. Y 
todos entusiastas, anhelantes, deseosos de ponerse 
en contacto con la tierra madre, y mediante tal 
contacto, revelador, inquietante—estoy seguro—, 
-» recibir de ella, de la tierra madre, de la sana y 
aristocrática España, tierra de tradición y de eje- 
' -cutorias, todo, todo lo que un espíritu bien dispues- 
to, bien preparado, que la sensación no es para 
cualquiera, puede recibir de un país de tan jugosa 
historia. Porque esta España—superior 4 cuantas 
pruebas la sometan la fatalidad ó sus hijos—vive 
-slempre con fuerza inagotada é inagotable, en la 
huella profunda de un arte suyo, en las tradiciones 
cristalizadas en monumentos únicos, escritas en vi- 
drios, en telas, en muebles, ó conservadas, como 
aliento romántico imperecedero, en la poesía de sus 
ruinas venerables, y además, sostenido todo, de 
modo esplendoroso, en el ambiente de paisajes va- 
riadísimos de valor eterno, peculiarisimos, de Es- 
paña y sólo de ella. Que, en efecto, el paisaje espa- 
ñol está tan íntimamente unido—¡unión mística! —á 
las leyendas de la historia de España, ee explican 
tantas cosas de la política, de la religión, de la filo- 
sofía y de la ética de España, por su estética y por 
-——su.geografía, hay tal compenetración entre natura- 
-——leza y espíritu—á través de nuestra historia nacic- 
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nal—, que nadie podrá gozar plenaniente las belié- 
zas visibles y recónditas de este trozo del planeta, . 


y de lo en él vivido, sino recorriendo sus Z0na8 y 
asociando á ellas el toque singularísimo de la his- 
toria. Que ésta, más que en los mejores libros—lo 


saben por experiencia los argentinos que visitan 


á España—, más que en las más verídicas crónicas, 
vibra en El Escorial, triste y grandioso como Fe- 


lipe II, que no parece edificado, sino surgido como 


un artístico abollamiento del duro caparazón gra- 
nítico; en Toledo, grandiosa obra de la Naturaleza 


_ 


y del esfuerzo del hombre; en Avila, tendida me- 


lancólicamente sobre la alta sierra; en Segovia, en 
Cuenca, en Córdoba, en Sevilla, en Granada... y 
afinando más, en este nuestro ingente archivo, se 
cuentan por millares los documentos reveladores 
en los miles de pueblos y pueblecitos, de rincones 
y de repliegues de las diversas regiones distintas, 
cada una con su carácter, y que de modo tan ori- 
giaal han contribuido á formar en buena parte la 
base étnica del fundente argentino. 


11 


Alguna vez lo he dicho; y vuelvo á repetirlo 


Una vez más, porque la experiencia de estos días 


me ha confirmado la observación recogida en otras 
ocasiones análogas. Pocos placeres más sugestivos 
—y animadores, para mí—ni más educadores como 
el que siento acompañando á un argentino y con- 
versando con él acerca de sus sensaciones aqui: 
un argentino vibrante —y afortunadamente abun- 
dan—. Al decir «vibrante» quiero significar capaz 
ó capacitado para la contemplación, comprensión 
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E «¿interpretación entusiastas, del espectáculo de estas 
- tierras de historia que tanto pueden decirle, y que 

«de modo tan hondo ó tan al fondo de su ser pueden 


| hablarle. ] 


5 Jl argentino—y cuanto más argentinizado me- 
jor, y mejor aún cuanto más dominado se muestre 
y esté por el sentir originalísimo del pueblo que se 
forma y afirma con personalidad saliente entre el 
-Riío y los Andes—, el argentino, digo, de fina sensi- 
bilidad, que de repente entra, penetra ó se sumer- 
ge en España, debe experimentar—lo he obser- 
“vado en personalidades tipicas—Íntima y renova- 
-dora sacudida de su ser entero. Parece—y es ello 
«naturalisimo—que al contacto con nuestras cosas, 
-en este ambiente, advierte mejor, por visión di- 
«recta, diríamos, la profunda raigambre que en la 
historia del mundo, y en una de sus más impetuo- 
as corrientes un día, tiene el alma argentina, no 
obstante su originalísima formación lejana en el 
"proceso del periodo colonial, y sobre todo, después 
«de abrirse la nación «<á todos los hombres que quie- 
«an habitar en el suelo argentino». Acaso, acaso 
experimente el argentino que se sumerge en Es- 
paña, una de esas sensaciones inefables que tienen 
«su asiento ó base en las oscuras zonas de lo sub- 
«consciente, ó sea en lo más permanente del ser que 
straemos á la vida, en la memoria de la raza, y que 
al revivir aquí, en este su antiguo medio, reafirma 
«de modo extraño la alta alcurnia del alma nacio- 
nal nueva. No me sorprende jamás cuando el ar- 
.gentino, de vuelta del Escorial, ó de Avila, ó de 
"Toledo, ó de una visita al Museo del Prado, me 
dice emocionado: 
—¡Una revelación, amigo, una revelación! 
Y me imagino que entonces sentirá con más de- 
finición el alto valor humano de la obra de la raza, 
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aquí y allá, y dondequiera que ésta haya arrab- 
gado. 
¿omprendo toda la profundidad de esa sacudida. 
estética, y la posible trascendencia de sus efectos,. 
recordando lo que el español vibrante siente al des-- 
embarcar en las tierras argentinas. Al revés que el. 
argentino en España, pero al igual que él en otro- 
sentido, en un sentido verdaderamente complemen- 
tario, el español que desembarca en la gran urbe- 
del Plata, y entra y penetra en la vida social y en 
la naturaleza argentina, de proporciones gigantes. 
—los Rios, la Pampa, los Andes—, el español que se- 
ñumerge y se baña en el medio argentino y desde él. 
contempla á España, experimenta la sensación sin- 
gularísima de que entonces es cuando ve en pleni-- 
tud de visión entera y completa, una España con. 
porvenir, como el argentino ve desde' España una. 
Argentina con maravillosa historia. 

Nada, en verdad, más noblemente útil y más 
jugosamente eficaz que el ir y venir de argentinos: 
y de españoles de una costa 4 otra del Atlántico. 
Nada más provechoso para nuestro espíritu que: 
esas sugestiones de optimismo que procura el me- 
dio argentino y con las que los argentinos nos fa- 
vorecen cuando nos visitan. ¡Ah, si nuestros políti- 
Cos acudieran—como ya log «intelectuales» —á las: 
tierras del Plata, para completar la comprensión de- 
España, tan necesaria al político español!... 

Y proporcionan, además, las venidas de los ar-- 
gentinos al viejo solar ocasiones de goces profun- 
dos, elevadores. Hace pocos días nos lo procuraba. 
muy intenso, á un grupo de maestros y de estudian- 
tes congregados en un aula universitaria, el doctor- ' 
Rodríguez, al referirnos, en magistral forma, la. 
marcha de la enseñanza de la filosofía del Derecho. 
en la Universidad de Buenos Aires. Sentíamos emo-— 
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, ción especialísima al ver de qué modo delicado 
juntaba nombres de allá con nombres de acá, en el 
proceso de elaboración de la filosofía del Derecho, 
y esa emoción llegó en algunos al máximum, cuando 

el profesor declaraba cuánto debía la formación de 
su pensamiento á aquel maestro español insupera- 
bie, á quien también debiamos mucho nosotros: á 
don Francisco Giner. 


PR A 


Cavilaciones sobre la oratoria 


(En el intercambio hispanoargentino) 


He leído, con el mayor gusto y provecho, los 
artículos que en diversos diarios se vienen publi- 
cando, acerca de los españoles que, en función «cul- 
tural» ó de propagandas espirituales, serán mejor 
recíbidos y más sitapáticamente atendidos en la 
Argentina, y de modo muy especial, los que esta- 
rán más en su sitio en la cátedra de la Cultural 
Española. ¿Oradores? ¿sabios? ¿técnicos? ¿políticos? 
¿literatos? ¿poetas? | 

Entre los escritores que han discurrido acerea 
del asunto, destácanse*el sabio doctor Avelino 
Gutiérrez, mi cordial amigo, y el insigne periodis- 
ta don Luis Araquistain, amigo y Compañero muy 
querido. 

Sin ánimo de terciar en conversaciones imposi- 
bles y nada Oportunas, aparte otros motivos, por 
razones de distancia y de tiempo, quisiera hacer 
algunas breves reflexiones sobre el tema á que me 
refiero, tan atractivo de Suyo, y que ganaría no 
poco, considerado en términos más amplios; porque 
si es interesante discurrir acerca del español que 


debe ir al Plata, no lo sería menos discurrir acerca 3 
del argentino que conviene venga á España en mi- 


sión de intercambio universitario ó cultural. En 3 
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A estas brevea «cavilaciones» procuraré resumir un 
Juicio ú opinión fundada en la experiencia. 

3 Creo, en efecto, conocer, no sé si bastante, al 
público de la cátedra, y de modo general, al ar- 
- —¿gentino; primero, por mis inolvidados contactos 
- —¡mniversitarios y extrauniversitarios de 1910 y 1991, 
y además, porque desde 1910 procuro seguir el 
«proceso» cultural y político del pueblo á través 
«de la prensa y de los libros, y considerando hasta 
donde me es posible ásus hombres, quizá más repre- 
sentativos, y á su juventud, tan llena de inquietud 
espiritual. Luego recordemos que en las cátedras 
-— españolas se han sentado, y muy en su sitio, profe- 
-sores argentinos. 


[1 


: «Si, señor—he dicho muchas veces á muchos 
—<allá»—; las exigencias de los auditorios (aunque 
vestidas siempre con las más puleras galas de la 
benevolencia) son muy altas. El público argentino, 
en general tan educado en largas prácticas oyendo 
4 escuchando á parlantes de toda laya, tiene agu- 
zado el sentido crítico y sabe enjuiciar. Es, además, 
excepcionalmente permeable, y en las que pudié- 
ramos llamar «capas superiores», está formado por 
grúpos de élite bien capacitados para recibir y 
aprovechar al máximum las más altas manifesta- 
ciones de la cultura y las enseñanzas más especia- 
-— —Jlizadas.» 
| Y siendo esto así —y seguro estoy de que mi 
juicio lo compartirán cuantos hayan tenido expe- 
-——riencias análogas á las mias—, á la pregunta de si 
deben actuar desde ó en las tribunas ó cátedras, 
-—«abios, ó técnicos, Ó politicos, ó literatos, Ó finan- 
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cieros... respondo que: todos, todos y todos. Y pa- 
rodiando cierta revista que hará cuarenta años so 
publicó en Madrid, y la cual, al formular su pro=" 1 
grama, decía que se trataría en sus páginas de esto 
y de aquello y de lo de más allá, y añadía, si no 
recuerdo mal, «sin desdeñar la poesia», á mijui- 
cio, en una adecuada organización de la función 
cultural de intercambio hispanoargentino, debe ex- 
ponerse todo, «sin desdeñar la oratoria» 'ó los ora- 
dores. Mucha ciencia, muchas especialidades téc- 
ricas, química, matemáticas, ingeniería, filología, 
filosofía, politica... | 
| Y cuando fuese posible, y siempre que sea posi- 
ble, por «oradores», ó con oratoria, que es esta 
todo lo contrario de la garrulería ó «verborrea» 6 
charlatanismo. En este punto toda precaución será. 
poca. No olvidemos loa defectillos de la raza y evi- 
temos su explosión, Ya decia Clarín que «al espa- 
ñol le sucede lo que al pez, que muere por la boca. 
Ei sistema parlamentario podría llamarse aquí el 
sistema charlamentario. Hablamos más que cator- 
Ce... Cada español emplea su idioma cinco veces 
por cada vez que lo uza un inglés, por ejemplo». , 
(Alas, Sermón perdido, pág. 195.) , 
Todo esto es exactísimo, pero la oratoria y el 
orador, no ya en el sentido. rigurosamente estético 
en cuanto la oratoria es arte y el orador artista, 
sino en el de un buen decir, un sereno decir, un 
hablar con el alma, un hablar adecuado, y cuanto 
mejor, mejor, siempre que la palabra sea vehículo: 
de la idea ó expresión cálida de una emoción sin- 
cera, la oratoria así entendida es una de las con- 3 
diciones más específicamente humanas y que más. 
diferencian al hombre del mono y del loro: dos 
peligros. dl 
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A oratorio» (?) —Señores, no olvidemos que el hom- 
- bre es, sobre todo, un «animal que habla» gra- 
pl ias á Dios; es un «animal político» —como ya 808- 
* tenía Aristóteles—porque <habla». Si hubiera sido 
mudo, no habría hablado en los diálogos de Platón, 
E ai sentido las emociones del ateniense. Y por ser 
político, es decir, porque habla, el hombre, si como 
E el propio Aristóteles advierte, no es un dios, tam- 
E poco es una bestia: es hombre, y basta. 

Reconozco que corren vientos contra la ora- 
toria y contra los oradores, no obstante jo cual, 
- «cuando la desvencijada humanidad de ahora sa 
«siente» removida, quizá en lo más hondo, y expe- 
- rimenta una de esas sacudidas que inclinan un 
poco el ánimo á la esperanza, ek, casi siempre, por 
obra de alguna manifestación mágica de la pala- 
bra, de un hablar sincero que resuena, sea en Lon- 
—dres, ó en Ginebra, ó en Locarno. 

y Como corren vientos contra la política y contra 
Jos políticos. 
Pero habría que ver si en el desdón hacia la ora- 
«toria, sumado al odio al político que prefiere actuar 
eom la palabra 4 funcionar con el látigo, y ambos 
sentimientos unidos á la actitud admirativa—casi 
-—gupersticiosa—hacia la técnica y hacia el puro sa- 
ber científico y hacia la acción, con el culto de la 
velocidad y de la fuerza, habría que ver, digo, si en 
todo esto no se revelará £ veces un movimiento y 
mo de avance, obra en buena parte del agotamiento 

del élan vital del espíritu creador de las sociedades 
burguesas contemporáneas, hijas de la libertad, 

¡pero ahora dominadas por el miedo al desarrollo 
lógico del principio mismo que les ha dado vida. 
Y habría que ver, también, si en la actitud ad- 
mirativa frente á los éxitos materiales de las téc- 
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micas, y á los avances do carácter físico, ge agita 
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—ó se esconde—el gran ejército de la revancha. 
reaccionaria, en clara ofensiva contra las «ideas» 
y las «luces». 

Hay á mi juicio cierta compenetración —falaz—- 
entre algunas frases expresivas con que á menudo 
Be pretende atraer ó alimentar la pobre ideología. 
de las masas. Por ejemplo: el orden por encima de. 
todo—más administración y menos política—hay 
que ser prácticos—lo que el pueblo necesita no son. 
derechos, sino pan (¿y por qué no también toros?) — 
¡Carreteras! ¡ferrocarriles! ¡puertos! ¡autocamiones! 
¡aeroplanos! En resumen: primero «vivir», y des-- 
pués «vivir», y siempre «Vivir», y nunca «filogo-. 
far». Y la emoción suma en un campo de boxeo. 


08 


No olvidemos, si queremos apreciar con sereni-- 
dad el momento, que nos hallamos ante uno de loz 
más catastróficos desarreglos en la estimación de log. 
valores humanos, como indica muy oportunamente 
un norteamericano, Mr. Beck, en un hermoso comen- 
tario á la Constitución de su país. «Recuerdo—es- 
cribe—que, cuando en el verano de 1920, me hizo- 
el honor de concederme una audiencia S, M. el rey 
Alberto, me decía irónicamente, al hablarme de log. 
valores actuales, que hasta donde él podia juzgar, 
las más grandes personalidades del mundo eran 
Douglas Fairbanks y Chaplin. Pero la verdad es. 
que, en esa época, esos dos grandes intérpretes del 
arte de la pantomima, que procuran á los especta- 
dores el máximum de emoción con el minimum de 
esfuerzo intelectual, aún no habían sido eclipsados- 
por el esplendor de un Dempsey ó de un Carpentier.» 
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Todo lo cual aconseja, si no se ha perdido la fe 
- en los «ideales» y se sigue creyendo que el hombre 
no vive solo de <pan»-—y toros—, aconseja, digo 
“utilizar al máximum todos los resortes de la emo- 
E ción humana, á fin de habituar al hombre, educando 
su gusto, al goce de los placeres espirituales más 
- elevados y desinteresados, aquellos placeres que 
más lo diferencian del bruto. Y uno de los recursos 
de que el hombre dispone para esa función tan es- 
- pecificamente humana es la palabra: una palabra 
elocuente, sí, una palabra elocuente, sincera y se- 
- "veramente elocuente, ó sea, una palabra capaz de 
- provocar la emoción colectiva puesta al servicio de 
- la idea ó del ideal. 
Frente á los miles y miles de almas embriaga- 
- das en el circo taurino ó ante un boxeo, quisiéra- 
mos oponer las multitudes electrizadas por la pala- 
- bra del hombre. 

¿Cuál espectáculo, ó qué espectáculos son, en 
verdad, más dignos del hombre, ó mejor, qué clase 
de emociones y vibraciones levantarán más alto lo 
que constituye el fondo, ó debe constituir el fondo 
'—incitador de las inclinaciones humanas más desea- 
; bies, las provocadas en el circo taurino, ó en el 
boxeo, ó las que mueven las almas llevadas y agi- 
3 tadas por la palabra humana, por una palabra ca- 
paz de acostumbrar á las masas al empleo y goce 
| de las actividades espirituales libres, que son aque- 


llas en las que tiene que apoyarse la creación 6 
producción de una cultura? 

Dice Max Scheller en su bella y sugestiva Con- 
ferencia sobre «El saber y la cultura», que ésta, la 
cultura, es «humanización», «es el proceso que nos 
hace hombres visto desde la naturaleza infrahuma- 
na>. Y humanizar—hacer hombres á los hombres— 
- es cosa bien distinta de lo que se cultiva llevando 
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á la gente al goce agrio de las demostraciones de la 
Tuerza, á la vez que se abandona ó debilita el edu- - 
cador influjo —humanizador infiujo—que al hombre 
ofrece el adecuado funcionar del divino don de la 


palabra, 
IV 


Pero el problema de los «oradores», bien enten- 
«dido, no de los «charlatanes», tiene, en el caso con- 
creto del intercambio hispanoargentino, un aspecto 


especialísimo. La química, la ingeniería, la finan- 


za, pueden ser utilizadas en función de altas pro- 
pagandas culturales, en cualquier pueblo por «sa-. 
bios» ó «técnicos» de cualquier otro pueblo. Y la 
palabra, la del orador, en nuestro Cas0, es para el 
argentino en España, como para el español en la 
Argentina, un maravilloso monopolio natural; y así 
la «oratoria» noblemente usada, abre las más am- 
plias zonas de coincidencias estéticas é históricas 


de España y los pueblos hispanoamericanos y pone 


al servicio de hispanoamericanos y españoles el 
medio más fecundo y eficaz de compenetración, y 
el más adecuado, el único, para provocar las emo- 
ciones y para hacer vibrar á las almas. Y no hay 
en Europa quien, como España, pueda dar á la pa- 
labra con que la América española se comunica con 
el mundo todo su valor y su fuerza. 

Por lo que afirmo, como antes decía, que en 
estas funciones de intercambio cultura] hispano- 
argentino debe utilizarse todo lo bueno de que se 
disponga, pero «sin desdeñar la oratoria ni loa ora- 
«dores». 
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Experiencias constitucionales 


O seguimos en España el movimiento polí- 
tico de los pueblos hispanoamericanos: ni 
el de las ideas, ni el de las instituciones. 

Y no obstante, reviste aquél gran interés y debiera 
tenerlo siempre excepcional para nosotros, y lo ten- 
dría, de seguro, si sintiéramos, como pueblo, la cu- 
riosidad colectiva de enterarnos de lo que pasa por 
el muudo. En este caso concreto de los pueblos his- 
panoamericanos existiría, además, el motivo espe- 
cial de ser ellos de nuestra estirpe y mostrar, en 
su labor creadora de instituciones, modalidades de 
nuestro propio espiritu étnico. España é Inglaterra 
son los dos grandes pueblos europeos de más fecun- 
das aptitudes expansivas, merced á las cuales han 
sabido producir numerosos núcleos políticos ó Es- 
tados de nuevos pueblos, con propio genio, aunque 
de raíz común. 

Pero, aparte otras capitales indicaciones, que 
han hecho de las dos grandes familias étnicas co- 
sas bien distintas, la actitud de Inglaterra, de la 
actual, frente á todos los pueblos de su raza, en el 
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respecto mismo á que antes se hace referencia, es 


muy diferente de la nuestra frente á las repúblicas 


hispanoamericanas. Inglaterra vive en íntimo con- 
tacto ó relación cultural con sus pueblos, y en esa 


relación prodúcese un fecundo intercambio de ia- 


fujos. Es notorio que Inglaterra ha tomado á veces 
ciertos caminos y emprendido incluso importantes 
reformas, bajo la acción del ejemplo ofrecido por J 
los pueblos autónomos de sus dominios. $ 

Nuestra actitud es, por el contrario, de indi- 
ferencia. Apenas si nos enteramos de lo que en po- 
lítica son y de lo que hacen, como naciones en 
marcha, aquellos pueblos hispanoamericanos, cada 
dia más fuertes y cultos. | 


E 


Y sin embargo valdría la pena de estudiarlos 
más y asimilar espiritualmente su labor, en oca- 
sicnes tan original, en los dominios de la política 
teórica y práctica. Las repúblicas hispanoameri- 


canas pueden ofrecernos—nos ofrecen—literatura - 


y experiencias políticas dignas de estudio, y acaso 


hasta utilizables, si hiciéramos de ellas contenido 


ó fondo cultural y fuente de sugestión. 

En la política teórica, la bibliografía hispano- 
americana registra nombres y libros de ahora de 
indiscutible mérito, que podrian y deberían figu- 
rar en la biblioteca de todo politico que tenga y 
«use» biblioteca. No hay, por ejemplo, muchos ma- 
nuales de Derecho constitucional mejor concebidos 
y elaborados que el del argentino Joaquín V. Gon- 


Zález. No se publican todos los días obras de la ¿3 


importancia de la del chileno Letelier sobre La gé- 
nesis del Estado. No conocemos en español una mo- 
nografía acerca de El poder ejecutivo y sus minis- 
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A tros. como la del uruguayo Jiménez de Arechega; 
M0 €8B frecuente—¿frecuente?—ver en librerías es- 
-— tudios constitucionales de la indole del que ahora 
EN “acaba de publicar el profesor de Buenos Aires 
Vedia y Mitre, sobre El gobierno uruguayo. ; 
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Y aquellos pueblos debieran interesarnos tan- 


bién, ó más, desde el punto de vista práctico, en 
este campo mismo de la política. Que es como inte- 
-—resan á Inglaterra los de sus colonias de self-go- 
—vernment. Las repúblicas hispanoamericanas que 
-——hanlogradosu normalidad institucional, pueden ser 
hoy fuente utilizable como enseñanza para el po- 
-—ítico que no desdeña las inspiraciones de la crítica 
comparativa de las instituciones: le ofrecen, en 
- efecto, un buen campo de curiosas experiencias 
- constitucionales. 
2 Quizá no sea ésta una gran recomendación 
para nuestros políticos, especialmente para los que 
creen que aquí se ha terminado el cielo del consti- 
—tucionalismo experimental con el Código de 1876, 
y que, por lo visto, piensan que no hay ya nada 
que hacer, como no sea mediante un cataclismo re- 
volucionario. 
Pero, en fin, valga ó no, es lo cierto que las re- 
públicas hispanoamericanas son, repetimos, un 
campo de curiosas experiencias constitucionales. Y 
-—— enesta relación, Chile, Argentina y Uruguay ocu- 
¡pan posición eminento. Chile es un curioso típo de 
régimen de Parlamento (1). Argentina viene elabo- 
-—rando, bajo la inspiración inicial del constituciona- 
-—Jismo norteamericano, una forma de gobierno pre- 
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(1) Se escribió este ensayo en 1919, 
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sidencial originalísima, distinta, propia, hacia la 
que propenden en el Norte cuando se estima que 
es necesario rectificar la tradición característica 
de su tipo presidencial en el punto de la «separa- 
ción de los poderes»; porque en la Argentina, el 
régimen de Presidente con poder personal propio 
no obsta para la relación del Ejecutivo con las Cá- 
maras por medio de ministros «no» responsables 
ante ellas. | 

Y en cuanto al Uruguay, el pueblo joven, in- 
quieto, abierto á toda novedad, es precisamente el 
que hoy nos sugiere el tema del artículo, 

La pequeña República Oriental, de azarosa his- 
toria revolucionaria, que ha sabido vencer siem-. 
pre con gallardía sus internas luchas, caminando 
hacia adelante, lánzase á una grave experiencia 
constitucional. 

En el libro citado de Vedia y Mitre puede verse 
un interesante resumen del proceso preparatorio y 
de la labor constituyente generadora de la amplia 
reforma constitucional de 1917, que entraña tal 
experiencia. Consiste la reforma en un intento de 
rectificación de doctrinas y prácticas corrientes 
sobre división de poderes, y de modo especial sobre 
la naturaleza y posición del Ejecutivo, con otros 
cambios de importancia que sustancialmente se re- 
fieren: primero, á*la separación de la Iglesia y el 
Estado; segundo, al sufragio y á la ciudadanía, y 
tercero, á la autonomía municipal. 

Pero de toda la reforma, lo más digno de estu- 
dio es lo que atañe á la estructura y funciona- 
miento del Ejecutivo. En primer lugar, el problema 
del Ejecutivo presidencial tué el punto inicial de la 
agitación suscitada por el gran político de matiz 
«Colorado» señor Batlle Ordóñez, presidente dos 
veces de la República, quien haciéndose intérprete 
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mo «do la opinión al parecer dominante en el pueblo 
-— '"1ArUgUuayo, que encontraba excesivas las facultades 
presidenciales, sostuvo la oportunidad de trans- 
formar la composición del Ejecutivo, de personal 
homogéneo y de partido, en colegiado, pero con 
“Torma que permitiese «colaborar en la función di- 
rectiva á representantes de diferentes partidos po- 
líticos», desvaneciendo así el fantasma de la guerra 
«civil, ya que no habría verdaderos derrotados ex- 
cluídos del Poder, ni el «jefe único, absorbente, 
exclusivo, supremo». 
- No es posible reseñar lo ocurrido en el período 
«constituyente; el partido del señor Batlle —en el 
.Poder—fué vencido en los comicios; pero no, por 
=. eso fracasó por completo la reforma constitucional: 
| se llegó á ella merced á un pacto entre los partidos 
-preponderantes «blanco» ó «nacional» y «colorado» 
-6 «guberpista». La discusión y la elaboración de la 
reforma en la Convención nacional constituyente 
“entrañan un alto interés por la preparación que se 
revela y la variedad de puntos de vista mantenidos. 
Comenzada la labor el 21 de Noviembre de 1916, la 
«Convención sancionó la obra el 10 de Septiembre 
de 1917, señalándose la ratificación plebiscitaria 
para el 25 de Noviembre y la entrada en vigencia 
«para el 1.” de Marzo de 1919. 
¿Y qué criterio resultó triunfante en la solución 
«del problema del Ejecutivo? No fué precisamente 
el del señor Batlle, pero tampoco se mantuvo el 
régimen de la Constitución anterior; se llegó, como 
indicamos, á una solución de armonía que reviste 
cierta originalidad, pues, como dice Vedia y Mitre, 
«la nueva Constitución no tiene más semejanza Con 
el régimen colegiado suizo que con las otras for- 
; mas de organización de los países republicanos mo- 
-—  QernoB». 
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La esencia de la reforma consiste en la desinte- 
gración del poder del Presidente en el sentido de. Ñ 
una separación ó distinción entre el Ejecutivo—¿po- : 
lítico?—y lo que se quiso llamar Poder administra- 
dor—¿funciones de mera gestión?—, En lo -Ban- 
cionado se conserva el término Poder ejecutivo; 
pero se delega éste en el Presidente y en el Consejo 
Nacional de Administración, distribuyéndose entre 
ambas instituciones las funciones del Ejecutivo tra- 
dicional. El Presidente—¿Ejecutivo estricto.—y el 
Consejo son de elección. «Se ha roto—dice Vedia—- 
con el «mito» de la separación de los poderes.» En- 
tre el Presidente y el Consejo se reparten los minis-- 
terios ó servicios públicos y tienen sus regpectivos 
ministros: aquél retiene Guerra y Marina, Interior- 
y Relaciones exteriores, con otras funciones que 
no es posible detallar. Al Consejo corresponden. 
todos los cometidos de administración que expre- 
samente no se hayan reservado para el presidente 
de la República ó para otro poder, «tales como: 
los relativos á Instrucción pública, Obras públi- 
cas, Trabajo, Industrias y Hacienda, Asistencia. 
é Higiene». 

Lo más curioso es la elección del Consejo, que» 
trae su fuerza del pueblo, y se compone de nueve 
miembros, elegidos directamente por el pueblo me- 
diante el sistema del doble voto simultáneo por lista 
incompleta, correspondiendo laa dos terceras partes. | 
de la representación á la lista más votada y la ter- 
cera restante á la del otro partido que le siga enel 
número de sufragios obtenidos. 

Nótese, pues: se garantiza la acción de una mi- 4 
noría en funciones del Ejecutivo, se pretende sus- 24 
traer gran parte de aquellas funciones al monopolia. 
de partido mediante la intervención en el Consejo» 
Nacional de Administración de la minoría, se reco-- 
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noce constitucionalmente la existencia y función 
de los partidos... 


Se trata, sin duda, de una curiosa experiencia 


política, que, en opinión de Vedia y Mitre, llevará 


al Uruguay á una nueva vida constitucional. Sobre 


todo, si la paz reina. 


Los “entes autónomos” 
y la Constitución del Uruguay 


La obra de don Alberto Demicheli sobre Logs 3 
entes autónomos, revela, de un lado, gran dominio y 
del problema de derecho «público» que plantea la 
existencía política del «ente autónomo», y, de otro, 
una rara habilidad en el manejo de la técnica jurí- 
dica, en vías de formación todavía, lo que hace 
doblemente difícil el arte de las aplicaciones posl- 
tivas, Además, denuncia este trabajo amplio cono- 
cimiento de la literatura jurídico - política, espe- 
cialmente la del derecho administrativo, y de los 
sistemas jurídicos construídos ó en construcción, ' 
particularmente el elaborado por la jurisprudencia 
y por la doctrina francesas, 

Esto aparte, el libro del señor Demicheli tiene 3 
un valor excepcional, como aporte de la literatura — 
política hispanoamericana á la elaboración del de- 
recho político, hoy sometido á revisión total de 
instituciones, de procedimientos y de criterios cons- 
titucionales y juridicos, en todos los pueblos cultos: 
que todos ofrecen campos de experiencias de técni- 7 
ca jurídica, ó experiencias vivas, aunque de inten- 

sidad y de significación diversa. E 

Tiempo hace que sigo con el más vivo interés 
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«el desarrollo de las «empresas políticas» (consti- 
- tucionales y sociales) de la República Oriental 
- «del Uruguay, como de la Argentina. A ellas hago 
- "Constantes referencias en mi cátedra de Derecho 
político. Y tiempo hace también que conceptúo 
- —Utilísima la literatura política que nos viene de 
esos pueblos jóvenes, cultos, laozados y «políticos» 
en el más alto grado. Libros como el de Demiche- 
li los considero dignos de figurar en la biblioteca 
- «escogida» del hombre político moderno. Y es que 
hay, sin duda, en algunos pueblos hispanoameri- 
¿anos una excelente y selecta bibliografía política, 
-  ¿CUyas enseñanzas deben recogerse y utilizarse en 
la labor general de sistematización doctrinal del 
derecho del Estado y de la ciencia política. Como 
hay mucho que aprender en las experiencias polí- 
ticas de esos pusblos: bastaría recordar, por vía de 
ejemplo, el régimen original á su modo, que se 
<construye», en la Argentina, «diferente» del par- 
lamentario y del presidencial, y que podria llegar 
á ser «típico», como el inglés ó el norteamericano, y 
_la nueva Constitución uruguaya de 1917, que con- 
: - tiene tan exquisitas novedades, y que provoca ya 
- estudios de la densidad del que ahora se comenta. 
| 
L- 


Mas no he tomado la pluma para apreciar esas 
-— “manifestaciones generales del movimiento político: 
es más limitado mi campo. Querría concretarme á 
considerar brevemente, no cabe otra cosa, este 
tema del <ente autónomo», que de tan amplio modo 
estudia el señor Demicheli. 


> 


¿Qué es un «ente autónomo»? ¿Por qué surgen 
en el Estado los «entes autónomos»? ¿Entrañian é8- 
tos una necesidad esencial de la vida política? 
¿Plantean un problema de «principio» ó de simple. - 
«oportunidad»? ¿Son compatibles con el manteni- 
miento de la unidad política del Estado? ¿Qué clases 
de problemas jurídicos suscitan?... Y aún podría 
llenar más de una cuartilla con preguntas análo- 
gas; que esta grave cuestión del «ente autónomo» 
eg un complejo muy rico de cuestiones. 33 

El ente ó la institución autónoma, ó sea, en este 
caso, la diferenciación y especialización «funcio- 
nales» y «estructurales» del «servicio público» óde 
las actividades políticas y sociales, en un Estado ó6- - 
dentro de un Estado, puede considerarse desde muy E 
diversos puntos de vista, á saber, entre otros: E 

Primero: desde el punto de vista «político». En 
esta relación el «ente autónomo» político y admi- 
nistrativo, de un modo general, puede significar la 
afirmación y el reconocimiento «históricos» de la | 
personalidad real 6 natural de las comunidades 
«locales» —municipios, regiones, miembros de «un» y 
Estado federal—ordenados en un régimen de self- 
government ó de home-rule al modo inglés, ó según 
los tipos y tendencias municipalistas norteameri- 
canas ó las exigencias del federalismo americano 
«indestructible». Y puede también significar la de- 
finición política del «ente autónomo» dentro del 
régimen «interno» de un Estado, la «reacción» po- 
litico-administrativa contra el burocratismo absor- 
bente igualador y uniformista del Estado moderno, 3 
reacción enderezada á «descongestionar» los cen- 
tros del Poder y del gobierno. En este respecto, la e 
intensificación del autozomismo es, sobre todo, un 
«método» de descentralización y de desconcentra- 
ción, que alcanza diversas manifestaciones, de 
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blicas exigida por el carácter técnico específico de 
las mismas, lo que el señor Demicheli llama (capí- 
tulo XIII, pág. 35, párr. 39) «especialización or- 
- —«gánica» del servicio, condición esencial, á mi ver, 
[para su autonomía, 
Segundo: desde el punto de vista «sociológico». 
¡En este aspecto, el «ente autónomo» no es sino 
-——ó será un artificio ineficaz—la manifestación de 
la fuerza diferenciadora de la especialización fun- 
cional de las actividades sociales, tanto en la es- 
Tera territorial, obra de la creciente densidad de 
las energias acumuladas en loz centros locales, ú 
en las regiones históricas: grandes ciudades, re- 
nacimientos culturales, regionales y nacionales 
—eomo en la vida social—: aumento incesante de 
Jas necesidades colectivas, que piden, para su ade- 
-—cuada satisfacción, instituciones propias. 
Tercero: desde el punto de vista «constitucional 
“y jurídico». En este aspecto, el «ente autónomo», ó 
sea, su consagración espontánea ó reflexiva, obra 
ésta del derecho positivo ó de una declaración 
constitucional, entraña el reconocimiento del he- 
' ¡cho de la creciente complejidad de la vida social 
humana en el Estado, complejidad que pide, y aun 
“impone, una estruciura adecuada de las funcio- 
nes para las necesidades —aquí «servicios públi- 
Cos» —, mediante instituciones que sean «órganos» 
locales ó sociales del Estado, pero á la vez forma- 
ciones sustantivas y distintas, esto es, al modo de 
órganos vivós, y no de palancas ó ruedas, Ó engra- 
-majes de un mecanismo. No se olvide que los hom- 
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bros y las instituciones humanas no son instru- 
mentos ciegos, sino «seres» de razón los hombres, 
y las instituciones humanas sintesis de energías: 
espirituales. Y siendo así, la afirmación constitu- 
cional y jurídica del «ente autónomo», ó es una 
pura ficción sin trascendencia, ó significa algo de 
análogo valor jurídico á la Declaración de log De- 
rechos del Hombre. Así como en ésta se reserva al 
ciudadano—como hombre—una esfera privadísi- 
ma—de personalidad sustantiva -—«ser de dere- 
cho»—, el reconocimiento del «ente autónomo» ele- 
va á éste á la condición de personalidad sustantiva, 
«capaz» de generar y de regular jurídicamente una. 
«propia» vida jurídica, pero en este caso contenida. 
en el sistema del derecho positivo y constitucional 
de «un» Estado, y aunque sea formando parte de 
Bu estructura. ¿Qué otro alcance dar, por ejemplo, 
á la primera declaración del artículo 100 de la. 
Constitución del Uruguay en consonancia con los' 
artículos 3.2 y 4.” del anteproyecto de ley regla-- 
mento dei artículo 100 citado, y que el señor Demi-- 
Cheli inserta como apéndice en su libro? ; 


1 


Á mi juicio, el fenómeno sociológico-político-ju- 
rídico del «ente autónomo» en la vida social y en 
la «constitución orgánica» de un Estado, viene á. 
confirmar de un modo práctico la doctrina «orgá- 
nica» del Estado de tradición krausista, desarro- 
liada por Abrens y superada en la labor de Giner, 
como puede verse en su Derecho Natural y en otras. 
obras. Faltaba la «técnica jurídica», que se define- 
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¿ y ahora en el derecho positivo, y á su adecuada ela- 
-  —boración pueden contribuir trabajos como el del 
-  señior Demicheli. 


Podría resumir mi opinión, después de leer el 


libro que motiva estas consideraciones, afirmando: 
1. Que los «entes autónomos» á que la Consti- 


- tución uruguaya se refiere en el artículo 100 son 


una interesantísima manifestación, en la estructura 


- de un Estado de soberanía nacional única (véase el 


art. 4.” de la Constitución), de un fenómeno más 
general, según ya se indica, de desintegración, sin 
disociación ni dispersión de las actividades coleeti- 
vas especiales y sociales. La Constitución uruguaya 
consagra el influjo político del espontáneo rehacer 
del espiritu colectivo. 

2.” Los «entes autónomos» incorporados á la 
estructura político-administrativa y «rocial» de un 
Estado, «pueden» significar una rectificación práe- 
tica de la «simplicidad» y del «absolutiemo» sirn- 
plista de la soberanía á que parece responder con 
atenuación la Constitución uruguaya. La intensifi- 
cación del régimen de «entes autónomos» ó de au- 
tonomías locales, de servicios públicos y del sindi- 
calismo, en sentido amplio y como estructuración 
espontánea de clases, supone necesariamente la 
conversión ó transformación de la soberanía, uni- 
ficada y absoluta, en una soberanía «orgánica» plu- 
ralista, sin disociación, con «unidad compleja», 
como lo es la de la vida de las naciones modernas. 

-3.2 Del modo más concreto, en una relación 
«técnica», capital en el Estado moderno—Jurídico, 
social y de cultura—, low «entes autónomos», como 
se ha apuntado antes, son un «método» de recons- 
trucción política: método a) para descongestionar 
el Poder; b) para diferenciar especificamente las 
funciones esenciales; c) para romper el unitarismo 
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4 y Le , 
“y uniformismo burocrático, aireando la «oficina» de 


del servicio; d) para procurar el acceso al régimen 


del Estado del mayor número posible de elementos 
sociales «espontáneamente» constituidos, y de las 


más diversas y variadas capacidades técnicas. 
4.2 La difusión ordenada del régimen de «auto- 
nomía» por la estructura política puede, además, es- 


timarse como una manifestación, entre otras, que ' 


hay muchas más, del predominio de la concepción 
«Tuncionalista» del Estado, el cual por tal modo 
será cada vez «menos» un puro «poder de domina- 
ción» y cada vez «más» un «sistema «jurídico» de 
servicios». ; : | 
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De una manera general y en «principio», me 
atrevería á sostener que el régimen de «entes autó- 
nomos» locales y de servicios públicos, «prudente- 
mente» establecido, puede procurar una solución 
al más grave de los problemas del Estado moderno, 


que es, «á la vez» que Estado constitucional repre- 


sentativo y de tendencias democráticas, «jurídico» 
y «técnico», ó sea, para funciones eficaces, «jurí- 
dica» y «técnicamente» hablando. Una adecuada 


ordenación del autonomismo «local» y «funcional» 


de servicios públicos descentralizados permite, en 
efecto, combinar, en esferas más dominables que 
la del Estado, verbigracia, en un municipio ó en 
un servicio como el de comunicaciones, la inter- 
vención «representativa» de los elementos intere- 
sados: el «vecindario» en un municipio ó los usua- 
rios é interesados en un servicio, y la acción del 
elemento ó factor «técnico», burocrático, de los 
funcionarios competentes, órganos de «eficacia». 
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Tengo en este respecto cierta experiencia ani- 
adora, adquirida en el fancionamiento de un or- 
aganismo autónomo, que lo era en gu límite, aquel 
Instituto de Reformas Sociales, en el que hube de 
rabajar durante veinte años al servicio del En. 
| do, sin duda, autoridad suprema, pero de modo 
inmediato al servicio de una «Corporación» sustan- 
iva, en la que tenían sú representación propia, de 
base electiva , log intereses patronales y Obreros, 
y otros elementos sociales y políticos eneutrales», ' 
con lo cual se lograra sustraer á la acción de la 
pasión politica la preparación y la tutela de la le- 
gislación obrera. . 
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Conclusión 


Y es fuerza que termine estas consideraciones. 
De hacerlas más amplias, para apreciar crítica- 


| - mente el denso trabajo del señor Demicheli, tendría 


> 


- que alargar desmedidamente este estudio. Queda 
materia para todo un «curso» y no breve. Ha- 
-oría, en efecto, mucho que decir todavía, por ejem- 
plo, acerca del carácter necesariamente cireuns- 
-—tancial, en «cada» Estado, del problema del auto- 
momismo local y funcional, acerca de las múltiples 
y ricas combinaciones á que se presta el juego de 
las autonomías, ó de los conceptos que desempeñan 
- decisivo papel en el régimen de los servicios: el de 
- —futela administrativa, el de capacidad jurídica y 
política, el del control legislativo y de gobierno... 
y acerca también del sistema jurídico y jurisdic- 
cional en que dicho régimen debe contenerse, ó de 
das condiciones de la potestad reglamentaria, ó de 
A A Ñ 
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la diversidad de estructura de los «entes autóno-- a z 
mos», Ó de la necesidad de elaborar su régimen» 
jurídico según el genio propio de cada pueblo, sor-=. 


teando el peligro que se corre, al dejarse llevar con 
exceso, de cualquier sugestión doctrinal por presti- 
giosa que sea, ó por fin, acerca de la conveniencia. 
de desarroltar el régimen de autonomía según cri- 
terios de amplia flexibilidad. | 


DE AMÉRICA DEL NORTE 
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Política norteamericana 


UARENTA y tantos días en los Estados Uni- 
dos, y de ellos más de veinte sentado en la 
ñ silla 92 de la Conferencia del Trabajo, en 
ibiagton. son muy poco tiempo para «penetrar» 
en la política real, vivida, de un tan extraordinario 
- pueblo como el norteamericano: «penetrar» y «en- 
e “terarse». Sobre todo, si se tiene en cuenta el mo- 
mento difícil y crítico por que la política ameri- 
Cana atravesaba, intensamente turbada en aquellos 
días, y si lo que se nos pidiera fuese un juicio per- 
sonal, maduro, sobre la base de una impresión di- 
recta de ambiente, resultado de propia información 
inmediata y copiosa. 

a Cuando nos embarcábamos para la gran Repú- 
TOR blica, recordando la histórica ruta de los «pere- 
-—grinos del Mayflower», abrigábamos la ilusión de 
poder afinar y hasta robustecer el conocimiento 
E libresco formado en años de curiosidad, de estudio, 
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y de admirar, en posición crítica, aquellas institu- 


ciones políticas. Veinte años quizá hacía que la, 8 
atracción de los sociólogos americanos (Ward, 


Giddings, Small...) nos había animado á intensifi- 


7 . . A 8 
car, ó mejor, si ge quiere, á especializar un tanto 


en literatura política americana. El carácter prác- 
tico, para la vida, de la sociología americana, aun 


de la más pura (V. Ward, Pure Sociology), inci- 
taba 4 derivar hacia la política, que es en buena A 
parte, y cada día con más fuerza y mayor funda- 3 


mento, «sociología de acción». Y llegáramos á la 
larga á estimar que la «política» científica y cons- 
tructiva, con vistas directas al arte del Estado, 
alcanzaba en la literatura americana el más alto 
grado de desarrollo y de interés, en amplísimo 
campo de cultivo, hasta ofrecer quizá la fuente más 
rica en sugestiones y enseñanzas, aun puesta al 
lado de todas las literaturas políticas europeas: ale- 
mana, francesa, inglesa, italiana... | 

Y además, de acentuado carácter expansivo; 
mejor y más exacto, de valor general, no obstante 
gu enjundía histórica y nacional. Quizá por esto 
mismo la literatura americana ha alcanzado aquel 
amplio valor general, humano, ya que mediante ella 
se viene dando al mundo ansioso una de las más in- 
tensas y típicas experiencias institucionales, tanto 
y de tal fuerza, que ha logrado incorporarse á la 
corriente central de la Historia, hasta constituir, 
con su sugestión inevitable, un factor preponde- 
rante en la cultura política del mundo civilizado. 

Al mirar hacia atrás, ahora se ve bien claro que 
la «política», como expresión de sentido universal, 
aunque de fondo nacional é histórico, la política 
como ciencia, como doctrina, como interpretación 
de realidad y arte supremo para la dirección de los 
pueblos, esa política hace tiempo que, en la Amé- 
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rica de Wilson, viene superando la doctrina de 
Monroe, colaborando en el gobierno del pensamien- 
AS europeo, y siendo ella, á su vez, intervenida y 
orando, por este pensamiento del viejo mundo, 
“fino y Clásico. 

7 El influjo— intervencionismo eficaz y vivo—del 
pensamiento político europeo en el proceso general 
del pensar americano se reconoce y razona, des- 
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» 


pués de todo, por los americanos mismos, y no de 
ahora sólo, ó sea de los tiempos próximos, sino de 
-— slempre, desde los orígenes. Aparte del entronque 
natural del vivir primero de los colonos america- 
- 1O08-Con el pensamiento inglés, que se señala en tan- 
“tos influjos, constantemente se descubre la acción de 
las doctrinas europeas en las ideas y en la acción 
«política de América. Mr. Merriam, por ejemplo, en 
- ¿su interesante Historia de las teorías políticas ame- 
-+ricanas (1), resume las influencias doctrinales á que 
“e hace referencia en estos términos: «El gran de- 
-—spósito del cual los Padres se surtían era la teoría 
política inglesa de la anterior centuria; las ideas de 
Sydney, Locke y de los revolucionarios 2higs ingle- 
- ses. Tal fué el origen de las doctrinas fundamenta- 
des á que se adhirieron los patriotas... Han tenido 
«también un gran influjo en el proceso de la especu- 
“lación politica americana las teorías individualis- 
tas de Mill y de Spencer... Eutre los juristas, la 
teoría de John Austin y la escuela positiva del De- 
recho... han tenido mucho influjo.» De los pensado- 
res franceses, el que mayor lo ha ejercido en la 
-——««teoría americana ha sido Montesquieu» (2). 

Mr, Merriam recuerda, además, el impulso de 


(A) A History of American Political Theories. Nueva York, 
1903, págs. 336 y sigs. 

(2) Véase especialmente, y por vía de sugestión, el nú- 
- mero 47 de The Federalist (de Mádison, este número). 
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184 el 
la Revolución francega «en el movimiento dera: 
crático americano», y señala, además, el influjo de: 
Comte «sobre la ciencia política y social». Sin em-- 
bargo, la acción de influjo de las doctrinas y de los: 
movimientos políticos franceses, prodúcense ebajo: 
la forma de un estímulo general, más bien que por. dE 
obra de doctrinas y principios particulares». 


: al 


En los años recientes—anteriores, claro es, á la. | 
guerra europea—, el influjo de la ciencia política 
alemana <ba sido más pronunciado». Originase tak e 
inflajo en las enseñanzas de F. Lieber. La influen- 
cia de publicistas como Gmneist, Stein, Ihering, 
Blunstchli, Jellinet y Holtzendorif, es evidente en 
el método y en el pensamiento de los cultivadores 
de la ciencia política. «En suma—añade Merriam—, 
los principales influjos que actúan sobre la teoría. 
americana han provenido de Inglaterra, Francia y 
Alemania. » de 

Pero la teoría política ó las teorías y las ideas 
politicas americanas, han influido en la marcha. 
del pensamiento político europeo; de América pro- 
cede la concepción del Estado federal; Merriam 
recuerda cómo puede encontrarse la huella de The: 4 
Federalist en la doctrina de la soberanía doble. ¿E 
cómo olvidar el influjo de las doctrinas y movi- 
mientos políticos de la Revolución americana en la. . 
Revolución francesa? Merriara, por: otra parte, se-. 
ñala la significación del influjo americano que en- 
trañan libros reveladores de tan singular valor 
como La Democracia en América, de Tocqueville- 
(1835), y The American Commonwealth, de Bryce 
(1888, la primera edición). ¿q 

Pero al considerar la literatura política ameri- 
cana como factor importante en la cultura política. 
del mundo, no nos referíamos, directa é inmedia- - 
temente, á los grandes influjos «históricos» de la. 
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acia «si no la más pura, la más grande que 
lo haya conocido» (1); queríamos referirnos 
lo al movimiento científico, doctrinal, de 
de principios y de sistematizaciones, que se 
ne y se condensa en las labores de protanoteR 


tc o y A ieresado cultivo de las disciplinas 
del Esta «do (2). Y se nos venían á la memoria, entre 
otras as obras de Burgess (Ciencia política y Dere- 
cho constitucional comparado), de Goodnow (Politic 
YE. nd . ldministration y Derecho administrativo com- 
- parado), de Wilson (El Estado y El gobierno con- 
a _gresional), de Willoughby (The Nature of State), de 
e Bushnell Hart (Introd. to the Study of Fed. Grov.), de 
Lowell (Governments and Parties in Continental 
Europe. Essays on Government. Public opinion and 
pe popular Government), de Giddings (Democracy and 
iS Empire), de Hyslop (Democracy), de Reinsch (World 
Politics), de Garner (Introd. to Political Science), 
y de Wicox (Government by all the Peophe), de Gettell 


the theory of Sovereignty since Rousseau) y tantos y 
tantos otros, pues nos limitamos á citar sólo los que 
sin mayor esfuerzo recordamos (3). Y si particula- 
NY, + N 
37 Oye Evade Max Ferrand, profesor de la Universidad de Yale, 
- Les Etats- Unis. Formation historique de la Nation americaine. 
(Trad. francesa, Paris, 1919, pág. 18.) 
ES qe (2) Por ejemplo, The American Political Science Associa- 
ces tion, cuyo objeto es fomentar «el estudio científico de la Polí- 
pr tica, el Derecho público, de la Administración y de la Diplo- 
macia»; esta asociación publica The American Political Scien- 
e Review; The American Academy of Political and Social 
- Science (que publica también sus Anales Filadelfia) y The Aca- 
y of Political Science in the City of New York. Véase Po- 
paja - litical Science Quarterly. 
HAN No se trata, con las citas del texto, de otra cosa que de 
* Mentimple indicación demostrativa, ó mejor, sugestiva. 


_(Introd.to Political Science), de Merriam (History of 
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rizásemos el análisis y, por ejemplo, quisiéramos 
valorar la «aportación» del pensamiento «político» 
«americano al estudio y solución del capital proble- 
ma de la ciudad moderna, tropezaríamos con una 
labor importantísima, excepcional. Consúltese, sin 
más, tanto Municipal affairs de Brooks (9.? edi- 
ción, 1900) (1), como las indicaciones recogidas por 3 
el municipalista Munro en A Bibliography of Muni- 
«cipal Government in the United States (9). e 

Concurren, por lo demás, en la literatura y en la 
teoría políticas americanas—aparte la gran rique- 
za bibliográfica—todas las indicaciones necesarias 3 
para constituir un factor preponderante en la eul- 4 
tura política del mundo; tienen, en primer término, A 
literatura y doctrína, una gloriosa tradición, que - 
más arriba se señala y que culmina en The Federa- 03 
last, de Hámilton, Mádison, Jay (3) —libro maestro Ñ 


(1) Bibliography of the World's Municipal Litterature. 
Véase nuestro Régimen municipal de la ciudad moderna, 1927. 
Véase Rowe, El gobierno de la ciudad y Sus problemas. 3 

(2) W. B. Munro, autor de excelentes obras sobre régimen - 
municipal — The Government of European cities, 1899; The 
Government of American cities, 1912; Principles and Methods 
.0f Municipal Administration, 1916—, tiene á su cargo la en- 

señauza del régimen municipal en la Universidad de Harvard 
(Cambridge-Boston). En nuestra rápida excursión á Boston' 
visitamos al sabio y distinguido profesor-en su «laboratorio» + 
de investigaciones municipales, siendo esta visita y las con- 
versaciones con el profesor Munro, una de las impresiones más 
agradables y sugestivas que de Norteamérica hemos recogido; 
no olvidaremos, en verdad, fácilmente -:la breve estancia en 
Harvard, S 

(3) Una colección de ochenta y cinco artículos de periódi- 
co, publicados por Hámilton, Mádison y Jay, con ocasión de la 
“Constitución votada por la Convención federal el 17 de Sep- E 

tiembre de 1787: «Verdadera apología (dela Constitución) —dice 

Bryce—que debemos al genio de Hámilton y de sus menos 
conocidos colaboradores Mádison y Jay.» (La Rep. Amer., 
trad. esp., I, pág. 55.) Y 
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Des 2 Ad 
A que ha de colocarse entre la docena de libros funda- 
2 mentales y definitivos de la política—; tienen, ade- 


dj 


o más, una historia de lucha y de evolución de ideas 
QUe £e sintetizan en el proceso maravilloso de la 
| gran democracia: democracia dura, difícil, contra- 
dicha mil veces por las más agresivas manifestacio- 
- nes oligárquicas, á la vez ingenua y suspicaz, ge- 
-. nerosa y egoísta; y, por fin, la literatura y la teoría 
políticas se han producido y se producen con el ex- 
 »citante de una vida fecunda en las más arriesgadas 
experiencias constitucionales, realizadas en todo 
el complejo organismo de un Estado de Estados; 
- Estado federal, creación no menos maravillosa que 
la ciudad griega, el Imperio romano ó el Imperio 
¡británico moderno, y todo con el eje ó sostén de 
una Constitución escrita, que se ha considerado, 
-con razón, como la obra más genial del espíritu 

político reflexivo de un pueblo (1), verdadero alarde 
del arte político más exquisito y de larga vista. 
Bastará recordar que ella—la Constitución de 
-17187—, de una era romántica, ha funcionado como 
«Código supremo regulador de instituciones de delil- 
-—cadísimo manejo: Código de forma ó estructura rí- 
'gida—Bryce la señala como el tipo de las Constitu- 


FEA 


(UM) «Mr. Gladstone—recuerda el presidente Wilson—juzgó 
questra Constitución como el mejor instrumento debido á la 

inteligencia humana.» Y añade: «...en todo el mundo se ha en- 
—salzado nuestro genio admirable para crear instituciones úti- 

“les. Pero un erudito ingenioso ha dicho algo muy elocuente y 
«peregrino: decía que la demostración de los buenos resulta- 

dos de nuestra Constitución no era una prueba de que fuera 
buena, pues los norteamericanos pueden vivir bajo cualquier 
Constitución...» Hoy hay, sin duda, una fuerte corriente 
-—erítica frente á la Constitución americana; pero ya ha pasado 
ésta por otras muy duras pruebas. Mr. David J. Hill recuerda 
«que la más «ruda prueba que la concepción americana ha su- 
£rido hasta'hoy ha sido una de las consecuencias de la guerra 


e 
er, 
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ciones rígidas (1)—pero, esto no obstante, de tal 
modo adaptable y resistente, que en el régimen de 
gus normas ha vivido la República desde hace 
ciento treinta y tantos años, y lo mismo cuando la 
Unión era la de las trece antiguas colonias, con 
cuatro millones de almas, que ahora, que la gran 
nación cuenta con más de cien millones de ciudada- E 
nos agrupados en cuarenta y ocho Estados, exten- 
didos por todo un enorme continente, de Océano A 
Océano. Y resistió el instrumento constitucional 
crisis profundas, como la que simbolizó Lincoln; y 
ahora, puesto de nuevo á prueba, resiste firme toda- 
vía, aunque haya quienes lo consideren incómodo ó- 
poco adecuado frente á las preocupaciones y difi- 
cultades que la evolución universal impone al gran 
pueblo norteamericano. | 


civil. Pero entonces no se pensaba en negar los principios fun-- 
damentales sobre que descansa la Constitución de Tos Estados 
Unidos; no se trataba mas que de una interpretación de docu- 
mentos. ¿La Constitución Federal había dado vida á una na- 
ción ó sólo había producido una Confederación?... Hoy nos. 
encontramos ante un problema mucho más grave...» Se trata. 
de saber «si la concepción americana del Estado descansa so- 
bre los mejores principios de gobierno que existen, 6 si debe- 
mos buscar otros». Hill, La crisé de la démocratie aux Ktats- 
Unis. (Trad. fr., 1918, págs. 71-79.) 

(1) The American Commonwealth. En la edic. esp., II, pá- 
ginas 182-184, Véase del mismo autor, Studies in Hist. and: 
Jurispr., vol. 1. Hemos expuesto la teoría de las constituciones 
da del tipo americano, en el Tratado de Derecho político ,. 
tomo LI, Ss 
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| Re lizado el esfuerzo del breve y áspero con- 


Es 

Elan acto con aquel medio social intenso y denso, de pro- 
undidades para nosotros inasequibles, de riqueza 
de aspectos, mareante, inquieto, febril, en sus cen- 
tros más típicos, considorábamos al pronto tan es- 
caso el resultado, tan confusas las sensaciones reci- 
bidas, que creíamos inútil recogerlas y menos con- 
densarlas en ordenadas notas. Más aún: todo el 
E conocimiento que de las cosas políticas americanas 
habíamos cosechado en los años de lecturas y hasta 
de comentarios y reflexiones de cátedra, parecía 
-— habérsenos disipado como humo. 

¡ Pero á medida que las sensaciones experimen- 
tadas y las impresiones recogidas perdían sus aspe- 
-  rezas, obra quizá de lo agrio del contraste de aquel 
- medio comparado con el de acá, y las reacciones 
Eo, del juicio reflexivo acababan por dominar, el breve 
- contacto con la realidad política americana adqui- 
ría valor y sugería, y hasta imponía, nueva y más 
definida estimación de aquellas cosas, que acaso 
-— nosincite y permita rehacer la mera visión libresca 
delas instituciones vivas, completándola en ciertos 
“aspectos y relaciones. Lo que nos induce á pensar t 
que probablemente respiramos en los días de Wásh- 
-——ington, Filadelfia, Boston, Nueva York... el am- 
4 -—biente americano más de lo que del primer examen 
yde conciencia resultara, y que la disposición simpá- 
fica, de intensa curiosidad, con que el espíritu pro- 
curó sumergirse en la democracia palpitante, per- 
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mitió á éste asimilarse algunas indicaciones, quizás 
útiles, de tan interesante realidad. A 

Un mes hemos vivido á no muchos metros de 
la Casa Blanca, mansión modesta, atractiva, de A 
tranquilo, sosegado y noble aspecto, digna morada 
del primer magistrado del pueblo de los «peregri- 
nos» del Mayflower, y que tiene en sus venas tanta 
sangre purítana. Docenas de veces hemos bordeado. 
el parque de la casa sencilla y luminosa, que se 
- destaca con aire fino y agradable entre los árboles, 
entonces casi desnudos; nota aquélla á la vez alegre: 
y severa en los días de sol, del dulce sol del mara- 
villoso otoño de Wáshington. Ali, dentro de aque- 
llos muros, sufría el presidente Wilson, seriamente 
enfermo, víctima dolorida de una obra gigante, de 
una empresa ideal, quijotesca, superior á sus fuer- 
Zas físicas, y capaz de quebrantar las más robustas. 
energías morales, | N 

Y al otro lado dei camino que diariamente re- 
corríamos para acudir al palacio panamericano, 
levántase imponente el Capitolio, con su enorme: 
cúpula y los dos cuerpos laterales, asiento, respec- 
tivamente, del Senado y de la Cámara de represen- 
tantes. Hay algo de simbólico y representativo de. 
las dos Américas, que constantemente se comba- 
ten, á veces hasta con sin igual rudeza, en esos dos: 
- palacios ó edificios nacionales, en los que se cobi- 
jan los grandes instrumentos de la venerable Cons- 
títución norteamericana: todo orgullo altanero, el 
"Capitolio; toda noble y fina modestia, severa y fir- 
me, la Casa Blanca. Contemplando el Capitolio ima- 
gínase uno la América desbordante, dominadora, 
imperialista, intensa, movida por una democracia 
en buena parte oligarquizada, y bajo la férrea 
dirección de hombres poderosos y de empresas más. 
poderosas aún que los hombres, lag que fustiga Wil- 
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son en La nueva libertad; una democracia, ó lo que: 
y fuere, sin liberalismo y dispuesta á afirmar, con la. 
- dureza precisa, una personalidad espléndida frente 
4 todos, acaso, acaso, con la ambición de llegar á. 
ser «eje» del mundo, ya que Alemania no pudo... 
En cambio, contemplando la Casa Bianca, el espí- 
-  Títu se solaza y se anima, imaginando que el alma 
' de aquel pueblo enorme, fuerte, conquistador, apa- 
- sionado por alcanzar el dominio total de las fuerzas 
Naturales, puede concebir y realizar un ideal ex- 
—pansivo sin agresividad, de democracia pura, aus- 
tera y liberal, y dispuesta á afirmar en una amplia 
política de desinterés, nobles ambiciones humanita- 
rias. La Casa Blanca simboliza bien la América de 
los Fathers, y representa maravillosamente la gran 
América que parecía llegar á su plena floración en 
los famosos mensajes de Wilson lanzados al mundo 
para justificar la intervención de su pueblo en la 
guerra de las naciones, y para señalar los amplios 
-——CGauces nuevos de humanidad y de democracia, por 
donde debiera lanzarse el mundo al volver á la paz, 
- eradesuponer y de esperar—¡ingenua ilusión! —que 
—hastiado, avergonzado y arrepentido de tanta estú- 
-— pida matanza, 


HI 
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Frente á la Sociedad de las Naciones 


-— Lasugestión de esas indicaciones simbólicas, de 
-—— dos posibles políticas distintas, y entonces de dos 
politicas tan reciamente opuestas entre si, surgía, 
además, del propio ambiente inmediato, que era 
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preciso respirar, en el lugar mismo donde teníamos 
que pasar casi todo nuestro tiempo. Porque fueron 
los días de la «Conferencia del Trabajo» de Wásh- 
ington, los mismos en que se trabó .la áspera, dra- 
mática é interesantísima lucha entre la Casa Blan- 
ca-—Wilson—y la mayoría del Senado alrededor : 
especialmente del senador Lodge. Y motivaba la 
lucha de las dos concepciones é ideales un tema 
de valor universal, que afectaba y afectó intensa- 
mente á la «Conferencia Internacional del Trabajo» Y 
en la raiz misma de su justificación. La Casa Blan- Y 
ca y el Senado luchaban con ocasión de la aproba- 
ción del tratado de paz y de la Liga de las Nacio- 
nes, El presidente Wilson, en cumplimiento de un 3 
precepto constitucional (1), había sometido al Se- 
nado la obra de París y de Versalles, que no era 
precisamente su obra, ni reflejaba 'el puro ideal 
"wilsoniano, condensado en aquellas emocionantes 
palabras de los mensajes preparatorios de la entra- 
da de los Estados Unidos en la guerra y generado- 
res de la paz de los pueblos; pero que, en definitiva, 
era tal obra todo lo que había podido lograrse de 
una Europa descompuesta, dolorida, desolada y 0 
recelosa... El Senado, al oponerse al tratado, re- 
presentaba y recogía, sin duda, un estado real de 
“opinión que no apoyaba al Presidente y que en su 
mayoría quizá más bien rechazaba la labor de Ver- 
salles, labor que sólo admitiría con formales y am- 
plias reservas. La Conferencia del Trabajo que en 
Washington se celebraba era, en definitiva, una 
consecuencia del tratado de paz, no ratificado aún, 


4 


(1) El núm. 2 de la Sección II del art. 2 de la Constitución 
norteamericana. La posición constitucional del Senado ameri- 
cano es especialísima, sobre todo en materia de tratados, y en 
cuanto la Constitución la ha reservado la facultad de aprobar 
los acordados por el Presidente. - 
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10) «acto» bien solemne qn la Sociedad de las Na- 
A ones, todavía en vía de constitución; toda su po- 
-sible virtualidad y eficacia futura dependía de que 
ds almente la «Conferencia» fuera eso: un «acto», 
una afirmación positiva de la Sociedad de las Na- 
bie. ¿Cómo no habría de interesar la actitud que 
dle da democracia americana adoptase frente á la So- 
Ñ - ciedad. de las Naciones? Y el interés tenía que ele- 
 VArse ásu máxima tensión, recordando que aquella 
- Conferencia se había reunido en Wáshington con- 
'vocada por el gobierno de los Estados Unidos. No 
PS era posible, en verdad, sustraerse al ambiente po- 
| tios; por el contrario, la curiosidad, excitada, re- 
-— <ogía anhelante las palpitaciones de la política. que 
se desarrollaba en Wáshington y en el escenario tan 
3 Me próximo del Senado americano. Era motivo de par- 
-——sistente y obsesionante preocupación saber si Amé- 
h rica, la patria del más grande apóstol de la Socie- 
dad de las Naciones, se adheriría con adecuada 
- representación y con el apoyo de la opinión pública 
dominante, al acto que en la capital federal se efec- 
- tuaba mediante aquella primera gran reunión de 
NE - pueblos y de razas. 
Nada más digno de estudio para nosotros que el 
- proceso de la lucha política entablada entre el Se- 
nado y la Casa Blanca; de un lado, porque importa- 
ba explicar la rara situación de las cosas resultante 
da: la ausencia de una representación oficial ameri- 
«ana—de gobierno, patronal y obrera—en las ta- 
reas de la Conferencia, cuyas sesiones, además, pre- 
sídía un secretario ó ministro americano, Mr. Wil- 
-¿on, secretario del Trabajo; ausencia aquél lla que 
_aignificaba la «no» adhesión de los Estados Uni- 
dd dos á la Sociedad de las Naciones, y en general, la 
he «no» aprobación de la política de la paz realizada 
e en Aaropa con la intervención del propio presiden- 
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te de la República; de otro, porque se nos ofrecim. 


entonces una ocasión excepcional, casi única, de= 
contemplar muy de cerca el positivo é intenso fun- 


+ 
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cionar de las instituciones constitucionales norte- 
americanas, y de respirar, en su medio mismo, 
uno de los momentos excepcionales de la politica. 
de la gran democracia, 

¿Por qué la América victoriosa, «eje» de la paz: 
más difícil de la Historia, colaboradora, por medio 
de sus representantes constitucionales, y especial- 
mente del hombre que diera las normas éticas al. 
mundo que parecía surgir después de las matanzas, 
en la «iniciación» de la paz, detenía su paso, dis- 
cutía la obra de Versalles y se inclinaba á negar. 
su concurso en la reconstitución de la nueva hu- 
manidad y para la creación de un nuevo orden ju-' 
rídico internacional? ¿Por qué América, después de- 
intervenir en Europa con espíritu generoso'de sa- 
crificio, y de dar por boca de su primer magistrado. 


las notas más nobles de un superliberalismo huma- , 


nitario, propendía ahora á replegarse, como si es- 


tuviera decidida á rectificar, quizá, esencialmente, - 


los avances wilsonianos, harto suavizados ya en la- 
pesada atmósfera de la vieja política europea? 

La política americana, como la de todos los pue- 
blos del mundo, y quizá con más intensidad que la. 
de muchos, atravesaba entonces por uno de sus pe- 
rlodos más críticos. En aquellos días, un hombre- 
eminente, el presidente de la Universidad Colum- 
bia, de Nueva York, Mr. Murray Butler, decía ante- 
la «Union League» de Filadelfia (1): «En la próxima. 
contienda la nación hará frente á una crisis, porque: 


(1) «The Republican Party, its Present Duti and Oportu-- 
nily » An Ádress delivered before the Union League of Phila-- 
delphia, Nov. 22, 1910, 
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la contienda será sostenida sobre principios funda- 


mentales.» No era, claro está, la de aquel momento 
Fla primera gran crisis en la historia de la Repúbli- 
Ca, y Mr. Murray Butler recordaba las grandes 
crisis de los Estados Unidos, verbigracia, la expe- 
- Timentada bajo los Artículos de la Confederación, 
la surgida en la segunda presidencia de Wáabh- 
— Ington, la intensa y renovadora de la interpretación 
Judicial de la Constitución (cuando culmina el juez 
Marshall) y la que simbolizó Lincoln. 
3% La del momento no era menos profunda que las 
anteriores, y quizá era más compleja; en todo caso, 
 —Tevestía—y reviste que aún no se ha resuelto—un 
¡Alcance verdaderamente universal, afectando á la 
vida social y á lo más intimo del ser y del pensa- 
miento nacionales del pueblo norteamericano (1). 


le. " (1) Comp. Hill, ob. cit. Wilson, La nueva libertad. Véanse 
+ Camphell Blanck, The Relation of the Executive Power to Le- 
- gislation, 1919. 


Las ideas y la obra de un fabricante 
de hilados 


Filadelfia 2 de Noviembre de 1919.—Visita á 
una fábrica de hilados de lana, en uno de los ba- 
rrios de Filadelfia. Mi buen amigo don Alfonso Sala 
traía una introducción para los dueños de la mis- 
ma, y amablemente nos invitó á acompañarle. No 
venían bien las señas de la dirección, y el mecá- 
nico nos llevó vertiginogamente de un sitio para 
otro, haciéndonos perder un tiempo precioso. Al fin 
arribamos á la fábrica: espléndido edificio, limpio, 
amplio, aireado, de seís pisos, con fachadas de in- 
mensos ventanales, por donde entra la luz á to- 
rrentes. | 

A causa de las idas y venidas del mecánico, lle- 
gamos á la fábrica al mediodía. 


No era aquel el momento más apropiado para a 


ver los talleres en actividad. El personal se prepa- 
raba para tomar su lunch en el comedor de la fá- 
brica. Mas no dejaba de despertar nuestra curiosi- 
dad ver á aquellas gentes en el comedor; luego las 
veríamos en el taller; así lo comprendió el fabri- 
cante, y nos invitó al ascensor, que, remontando 
pisos, nos elevó hasta el último, desde el cual se 
contemplaba una maravillosa vista de la ciudad 
tendida abajo, hasta perderse entre la neblina que 
sobre ella se cernía aquel día de sol pálido y de 
cielo brumogo. ; 
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Del ascensor pasamos á una amplia antesala ó 
- antesalón, que comunicaba con el salón verdadero, 
¡y tan verdadero! Una inmensa pieza, de amplias 
proporciones, alegre y limpia. Hacia un lado veían- 
se mesitas rodeadas de sillas; en el fondo, en la 
misma dirección, dependientes de la casa, encar- 
gados de ofrecer los diversos platos del menu, que 
4 diario se anuncia en una pizarra colgada del ' 
muro. Un suculento menu, del cual puede el obrero 
US 6 empleado elegir los platos que le apetezcan, ó 
completar con lo pedido lo que de casa se trae, a 
estos precios entonces: diez centavos una ración de 
carne; el plato más caro costaba quince centavos. 
«Antes del alza de las subsistencias—nos decía un 
-obrero—se podía lunchar bien hasta por veinte cen- 
=  tavos, y aun por menos.» El fabricante nos invitó 
á tomar el lunch con él, al lado de sus obreros, y 
p nuestro lunch de sopa, pan, mantequilla, carne, 
legumbres, helados y café, habría costado aquel día 
treinta y cinco centavos. 
¿0 A la hora del lunch—y del descanso —penetra- 
ban las obreras, alegres, joviales, en perfecto orden, 
por una de las puertas laterales; por la otra lo ha- 
cian los obreros, y todos en sus respectivas filas 
-—acercábanse al «despacho», escogían sus platos, 
los recogían, abonaban su precio y sentábanse á 
gus mesas. Nada de algazara ni ruido; las gentes 
todas movíanse libremente, pero en el más perfecto 
orden; sólo se oía el murmullo de las conversacio- 
nes en voz baja. Los empleados, los directores Ó 
E los dueños sentábanse junto á los obreros, en franca 
pero respetuosa cordialidad por ambas partes. Ni 
familiaridad plebeyuna, ni aires de arios; cada cual 
en su puesto y todos en la fábrica. 
E Terminado el lunch, los unos salían á la gran 
E azotea, á'jugar; las muchachas reuníanse alrededor 
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del piano, en el centro del salón, para bailar ó ver o 
bailar; algunas retirábanse á una sala de descanso; 


cuidadosamente amueblada, acomodándose en log 


diversos asientos al efecto dispuestos. Un detalle 
interesante, esta sala de reposo y aislamiento, en 


silencio profundo, sala de reflexión y de siesta para 


la obrera que no está en humor de diversión ó que 
apetece rehacer ó reparar sus fuerzas con un so- 
segado dormitar de unos momentos, entre las dos 
partes de la jornada de labor. 

Mientras recorríamos las dependencias de la fá- 
brica, donde trabajan unos dos mil obrerogs—muje- 
res en su gran mayoría—, el fabricante de hilados 
de lana, un hombre como de cuarenta y tantos 
años, fino de maneras, de fisonomía inteligente, de 
aire señor, que se movía entre los obreros como 
entre gente suya, nos iba: explicando no tanto los 
procedimientos de fabricación como la obra, la di- 
rección y trato del... factor humano. 

Porque, decía, elevando el caso á un alto plano 
social, «nada más fácil que montar y tener hoy una 


fábrica con excelente, con magnífica maquinaria; - 


Una buena máquina la tiene hoy cualquiera. El di- 
nero y el auxilio de unos técnicos, que se pueden 
tener también sabiendo pagarlos, bastan, natu- 
ralmente, con más la aptitud para el negocio de 
quien lo emprende. Pero ya no es tan fácil tener 
ODreros, y tratar obreros y llevar la empresa ade- 
lante con una masa obrera satisfecha. Porque no 
basta pagar bien al obrero, ni todo se reduce á pro- 
curarle los medios materiales indispensables para 
vivir con el apetecible desahogo. No es este un 
mero problema de salarios y horas de trabajo. En 
el «régimen» de una empresa hay muchas más co- 
sas muy esenciales...» 

Y el fabricante de hilados se remontaba suave- 
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- "mente, con la misma fría serenidad con que, de 


SN «Seguro, trataría de una compra de lanas, á la con- 
-——sideración «moral» del asunto, que enfocaba, ade- 
más, desde un punto de vista <estético», 

o A mi juicio—decia—, el problema capital de 
una empresa estriba en conseguir que «gus» obreros 
- «gocen» en ella y á causa de ella, que se sientan 
Felices trabajando en la fábrica, que en el ambiente 


del taller; hasta donde sea posible ha de encontrar 
el obrero, y mucho más si es obrera, calor, cariño, 
«comodidad, facilidades para vivir y goces espiri- 
——tuales, de los que se procuran las gentes de posí- 
«ción mejor, y que si ellos los apetecen, tendrían, 
para lograrlos, que buscarlos en otros sitios, en los 
«cuales no siempre se les ofrecen depurados y en 
«ambiente digno de ser respirado. 

Llegábamos charlando á la enfermería: una sala 
“xadiante, blanca, toda blanca: paredes, armarios, 
los muebles todos, las ropas de los lechos y el traje 
de la señorita encargada de aquella diáfana y cris- 
-——ttalina dependencia. 

y —Es esta la sala de las curas en caso de accí- 
«dente, ó de enfermedad súbita ó de cansancio, y 
“aun de otras dolencias—siguió nuestro hombre—. 
Porque aquí no se trata sólo de atender á casos de 
- «cirugía poco frecuentes, por lo demás, ni de pura 
medicina (enfermedades del cuerpo). Esta señorita 
—ceontinuó, presentándonos á la encargada—8s algo 
«distinto de una médica. Las obreras tienen sus pro- 
blemas morales, y no sobra á veces un buen consejo 
-y un cariñoso consuelo. 

A Y mirábamos á la joven de rostro simpático y 
atractivo, de continente dulce y modesto. 
El fabricante nos presentó á otra muchacha, de ' 
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EA: » Dad. 
muy otro tipo, á quien antes hiciera llamar: una 
joven varonil y fina, elegante, de ojos inteligentes, 


penetrantes, de fisonomía enérgica y llena de gra- 


cia; un tipo de mujer verdaderamente excepcional. 
Era la presidenta de la Asociación de las obreras;. 
designada por éstas cuando menos lo esperaba. Lag | 
compañeras se habían fijado en ella, estimando que 
nadie como ella podía presidirlas. El fabricante se 
fué unos momentos, y la muchacha pudo expresar- 


nos con toda libertad las excelentes condicionesen 


que se vive en la fábrica, la libertad de movimien- 
tos con que su Asociación actúa, cómo discuten 
entre ellas sus problemas, cómo la presidenta loz 
trata con el fabricante, de qué modo se practica. 
el aborro, qué auxilios se prestan á las obreras en. 
las diarias contingencias de la vida del trabajo... 
Con qué calor, con qué sinceridad ge expregaba;. 
cómo nos impresionó á todos aquella joven. 

Ya nos despedíamos del fabricante, después de- 
recorrer los talleres y de visitar las amplias depen- 
dencias de la fábrica, cuando aquél nos dijo: 

—¿Esta noche tienen ustedes algún quehacer ó- 
entretenimiento ya preparado? Si ustedes están Ji-- 
bres, tendría sumo placer en que viesen conmigo: 
una escuelita artística de un barrio obrero. Quizá 
les interese, | 

¿Qué podríamos apstecer superior á esto? Al 
punto aceptamos la invitación. Y en efecto, á las: 
ocho, el amable fabricante nos conducía en 8us au- 
tos hacia uno de los barrios de Filadelfia, detenién-- 
dose ante una casita en donde se hallaba instalado 
«The Graphic Sketeh Club», Penetramos; un estre- 
cho paso y nos encontramos en un saloncito reco- 
gido, dispuesto con gusto, con muebles de tonos os- 
curos, cómodos, adornado con porcelanas, de valor 
algunas, y telas antiguas; los pasillos y las escale- 
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Tas de toda la casa tenían sus paredes cubiertas de 
fotografías de cuadros de Velázquez, de Goya, mu- 
De chisimas. Las demás habitaciones, recogidas y 
e - tranquilas todas, como de retiro é invitando al tra- 
bajo sosegado, ofrecían análogo tipo de decoración 

- y Mobiliario. Un silencio suave, como de templo,. 
reinaba en toda la casa, 
Después de saludar á algunos profesores en el 
- saloucito, comenzamos nuestra visita, Una gran 
Sorpresa. Invitados á pasar á una de las clasez, 
- cuando creíamos penetrar en una de dibujo ó cosa 
parecida, el fabricante de hilados, que nos guiaba, 
-mo8 introducía en un amplio salón con aire de mu- 
seo, llenas sus paredes de obras de los alumnos de 
la institución; la luz, desde lo alto, reflejada fuer- 
temente sobre las paredes y velada hacía el centro,. 
¿dejaba el salón en una semisombra algo misteriosa. 
En medio, cuando entramos, movíanse suavemen- 
te, al ritmo de la música, ocho muchachas... ocho 
sombras; sólo se percibía el roce de sus pies, que 
[apenas si oprimian el suelo, y de sus vestidos flotan- 
tes: un ruido suave como de quien se desliza. Tenía 
aquello un aire íntimo, fino y verdaderamente ori- 
-——ginal. Nos hallábamos en la clase de gimnasia rít- 
mica y libre á la vez, de formación de modales y 
actitudes, de educación de emociones, ó de expre- 
¡sión artística de emociones. 


2 Y el fabricante, en voz baja, de confidencia ama- 
ble, nos decía: 
- —Creemos que toda formación educativa tiene 


una base ó raíz estética, y ha de iniciarse dominan- 
do las emociones, pero como obra propia personal y 
espontánea. La profesora, como ven ustedes, no diri- 
ge; interpreta el momento musical, y cada una siente 
y expresa á su modo, según su carácter, según su 


emoción, lo que el artista quiso poner en sus notas. 
ARA 
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Vimos otras clases, entre ellas una en la que 
unos veinte muchachos dibujaban, interpretando 


cada cual, también á su medo, el modelo: otro mu- 
chacho colocado en el centro... 

Era sin duda todo aquello curioso y atractivo; 
pero lo interesante, lo más interesante en aquel 
club, era su filosofía, su explicación, su espíritu... 
que procuraré resumir en breves palabras. j 

Trátase de una fundación que el generoso fabri- 
cante de hilados sostiene hace veinte años. | 

—Una pequeña escuela de este gran barrio obre- 
ro —nos decia—á la cual viene el que quiere, que se 
incorpora á la obra si sirve, ó se marcha si no le 
gusta ó no sirve. Pero no es una escuela para hacer 
artistas, no. Aquí queremos, Ó mejor, nos cuida- 
mos sobre todo de formar, mediante la educación 
por el arte, individualidades de hombres de acción, 
de hombres prácticos; así, nuestra mayor preocu- 
pación es el cuitivo de la individualidad, de la 
personalidad, y estimamos, como ya les indiqué, 
que es un adecuadísimo procedimiento el de la for- 


mación estética cuando ésta se procura dejando 


libre la manifestación espontánea del gusto y de lia 
habilidad. Nuestro lema es éste—y nos mostraba 
un0 de los papeles del club, en el cual se leía: Man 
chiseling his own destiny... 

—¡Ah!—añadió—yo no dirijo nada, no tengo ni 
mesa para despackar; la enseñanza está en manos 
de los maestros, que actúan según el espíritu inspi- 


rador, y la vida del club en manos de sus miembros: * 


los alumnos. Y se es alumno por gusto, libremente; 
el que llega, entra y prueba, y si el hogar le atrae, 
á los dos años se incorpora á uno de los tres grupos 
en que el personal se halla recogido, con voto en él 
para cuanto á la institución interese... 
Escuchando al fabricante de tejidos de lana, 
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hombre da negocios, de empresa, un «patrono», re- 
«cordábamos el hermoso movimiento ruekiniano, del 
cual él nada sabe. Su labor es obra espontánea de 
su espíritu, expresión generosa, natural, de las re- 
acciones de un hombre que siente con fuerza la no- 
ción impulsora del «deber social» del rico, deber 
impuesto, mejor, sentido, al contemplar las difíciles 
Condiciones del vivir contemporáneo. 


El frabajo en la industria 


La Academia Americana de Ciencia Política y va 


Social destina los diferentes volúmenes de The: 


Annals á tratar de los diversos problemas sociales 


y políticos, eligiendo para cada volumen aquel que 


en el momento alcanza más intenso interés. Al efec- 
to, organiza la colaboración escogida de especialis- 
tas competentes, que consideran los diversos aspec- 


tos del problema. El volumen último destácase por: 


la excepcional importancia del asunto estudiado, 
que entraña la preocupación que, con razón, do- 
mina el espíritu de las gentes. 

De la industria moderna se habla en los treinta 


artículos que el volumen comprende; de la industria. 
considerada, sobre todo, como labor de hombres y 


como conjunto de relaciones esencialmente psicoló- 
gicas, y en las que, por tanto, deben predominar 


los aspectos y estimaciones espirituales, ó sí queréis,. 
morales. Sin duda, no se abandonan las exigencias. 
y manifestaciones técnicas, tan capitales en la labor 
industrial y en la empresa; y así se trata de los fines. 


de la industria, de su situación, de la organización 
del personal, de las costumbres, de la producción, 
del aspecto financiero. Pero como no podía menos, se 


recoge como preocupación esencial la que impone: 
una concepción social, y hasta ética, de la industria. 
como régimen de esfuerzos humanos adecuadamente: 


combinados: con arte, 
* +* *% 
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E Y a E, a 
dd Se elabora el volumen sobre la industria en me- 
E ds de esta gran crisis, cuya intensidad alcanza 
pra porciones de catástrofe de tal fuerza expansiva, 
- universal, que nadie se sustrae á sus dolorosos efec- 
Ml a, Y es bien conocida la conclusión á que han lle- 
ado los «técnicos» más capacitados del mundo; la 
a formulado exactamente M. Herriot: «¡0 produ- 
cir, ó perecer!» Grito que se recoge en las prime- 


ras líneas del volumen de The Annals por M. Morris. 


-—Llewelliín Cooke, encargado de componer el tomo 
e que hablamos. Sólo intensificando la producción 
-88e dice—3e podrá resolver la crisis industrial y 
acilitar la vida de las gentes; sólo intensificando 
la producción podrá cada pueblo sostenerse y reha- 
-[cerse; y ¡desgraciado del que se detenga, si los de- 
más, al fin, se deciden á realizar el indispensable 
- esfuerzo concertado! 
4 Pero ¿cómo intensificar? No se trata ahora de 
un problema de pura técnica; no estriba el remedio 
sólo en construir un instrumento cada vez más per- 
fecto y potente. Todo es preciso; como es indispen- 
- sable elevar al máximum la formación científica, 
la preparación profesional del personal especiali- 
zado. Pero no está ahi la causa central de la crisis 
- del momento. 
El remedio concrétase hoy en la «actitud» del 
“elemento obrero; todo depende de su ánimo en re- 
lación con la posición que reclama en el nuevo ré- 
gimen industrial y social. 
E El esfuerzo impuesto por la guerra al trabajo, 
la desnudez con que se ha mostrado el capitalismo, 
la necesidad de una suprema intervención del Es- 
tado para corregir su impotencia, el llamamiento 
-amgustioso de éste al trabajador, todo ha contri- 
buido á avivar la conciencia obrera, que ha visto 
claro lo indispensable de su concurso en la Co- 
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manos. ,% 
No cabe pensar que la crisis de ahora pueda. 


resolverse con los criterios aplicados antes de la. 


catástrofe; sería, además, imprudente tratar de em- 


pequeñecer el movimiento considerándolo como un 


mero movimiento de reivindicaciones sobre sala- 
ríos y horas de trabajo. En uno de los escritos del 
Comité de Estudios de «The Garton Fondation» se 
decía, refiriéndose al grave problema: «El descon- 


tento de los obreros no tiene como causa exclusiva 


las cuestiones de salarios y de horas de trabajo. 
Cada día es más evidente que ese descontento se: 
funda en cuestiones de estatuto y de condiciones 
sociales» (1). 

Ro k * 


Con toda la amplitud y profundidad que ese 
punto de vista exige es como se enfoca el problema 
industrial en 7he Annals. El probiema industrial 
consiste ahora en provocar un cambio radical de 
actitud en el trabajador, de quien principalmente 
depende que la producción se intensifique. Pero, 
en cambio, supone previamente, ó á la vez, otro 
más general de la comunidad entera, y de modo 
especial de log elementos que hasta ahora llevan 
la dirección del mundo industrial y político. Y se 
pregunta en la primera página del volumen: «¿Es- 
tamos dispuestos, como pueblo, á modificar los fun- 
damentos de nuestra estructura social si es necesa- 
río para remediar las injusticias? ¿Estamos real- 
mente convencidos de que el patrono y aquellos á. 
quien emplea pueden y deben cooperar cordial- 
mente para producir los grandes beneficios socia- 


(1) Se ha escrito esto en 1919, 


lectividad y el formidable poder que tiene en sus. 
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les ¿Creemos verdaderamente quelos fines del capi- 
tal y del trabajo son armónicos, si no idénticos? .» 
:S - Y siendo idénticos, ¿cómo no tratar al trabajo con 
la consideración que hasta ahora se ha reservado 
especialmente, para el capital? Y no sólo en la de- 
terminación de las normas jurídicas que una polí- 
Tica social intervencionista razonaba—y razona— 
cOmO expresiones de la función tutelar del Estado 
“e - en defensa del obrero, sino en la misma organiza- 
ción interior de la empresa y de la industria, 

El gran cambio, el profundo y eficaz, ha de 
venir de «adentro», mediante la formación de una 
"nueva convicción moral que coloque á la sociedad 
E en condiciones de valorar con nuevo criterio el 
actor humano del trabajo, ó sea el trabajador, que 
7 pone en la industria «su» esfuerzo personal. Y sólo 
-——discurriendo con ese nuevo espiritu se cree que se 
podrá conseguir extirpar en el corazón de la in- 
dustria la oposición que la amenaza en su raíz mis- 
ma; oposición que, agigantada, se traduce en el 
trágico vivir de la lucha de clases. 


* 


Y no es de ideólogos y de moralístas puros esta 
¡manera de enfocar el problema industrial. En The 
Annals se recogen opiniones de prácticos, de polí- 
ticos, de comisiones formadas por elementos muy 
diversos. ¿Cuál es, por ejemplo, el objetivo último 
de una empresa industrial bien llevada, según un 
gran fabricante de Nueva Inglaterra? «Su objetivo 
—último—dice—debe ser el más alto desarrollo men- 
- tal, moral y espiritual de todas y cada una de las 
¡personas relacionadas con la organización, me- 
diante el cumplimiento por ésta de la función so- 
Cial que le está encomendada, del modo más per- 
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fecto posible. Este objetivo debe revelarse: primero, dai: 


en las condiciones salubres y fáciles de la vida y 


del trabajo; segundo, en el salario superior al sala- 


rio vital; tercero, en loz métodos de los cuales ha 
de resultar la convicción en la organización de que 


los intereses de los obreros y de la empresa son, 


efectivamente, idénticos; cuarto, en el reconocí- 
miento del hecho de que el poder del pueblo y de 
la dirección humana son hoy las dos grandes fuer- 
zas sociales, y la decisión firme de que tales fuerzas 


se combinen en la organización, á fin de producir ; 


una democracia viable y constructiva.» 
Recuérdense las opiniones formuladas por la 


«Comisión real de Relaciones industriales del Cana- . 


dá, aparte las conclusiones propuestas. La Comi- 
sión se da, en efecto, ante todo, cuenta del nuevo 
espíritu con que el problema industrial ha de enfo- 
carse. «El trabajo —dice—se ha considerado en una 
amplia medida, en el pasado, como artículo que se 
vende y se compra en el mercado... Creemos que 


no debe estimarse así... y que la primera conside- . 
ración en la industria debería ser para la salud, 


la felicidad y la prosperidad de los trabajadores, y 
para el servicio prestado á la comunidad.» El tra- 
tajo no debe ser considerado como una mercancía, 
dice el tratado de paz. «Creemos—añade la Comi- 
sión—que si ese principio es reconocido y practi- 
cado libre y francamente por los patronos y se 
aplica de buena fe, contribuiría muchísimo á me- 
jorar las relaciones con los obreros.» Y toda la 
labor de la Comisión, todas sus proposiciones, bus- 
can como principal efecto «demostrar que el factor 
humano en la industria debe ser estimado como de 
primera importancia». Encamiínanse á procurar 
levantar «el nivel del bienestar del obrero, ofrecién- 
«dole más ocasiones de cooperación con su patro- 
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rrocurándole una mayor intimidad.» El caso 
al obrero ó empleado «una idea más alta de 

onsabilidad otorgándole voz preponderante 
administración de la industria...» 


recogen en The Annals, y en las que se alude 
2 las legítimas aspiraciones hacia «la verdadera 
democratización de la industria, basada en el pleno 
reconocimiento del derecho de los que trabajan, 
cualquiera que sea su categoría, á participar de un 
modo adecuado en toda decisión que directamente 
afecte á su bienestar». «Nada más útil—decía el 
- Presidente á los intelectuales franceses —para el 

eE leno rendimiento del trabajo humano que asociar el 
trabajador á la responsabilidad de la producción.» 


ar y 
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E] régimen de gabinete y el régimen: 
presidencial 


La Gran Guerra ha sometido á prueba, á prueba: 


dura, las estructuras políticas de todos los pueblos, 
beligerantes y neutrales. La paz pone á prueba—no 
menos dura y más difícil-—no ya á los gobiernos, 

sino á log mismos Estados. Y ya no vale ser neu-- 
tral: ante la paz no hay neutrales. La agitación que- 
conmueve los Estados y pone á prueba su régimen 
es tan profunda y tau humana, que no hay modo- 
de apartarse del incendio: el fuego lo llevan dentro 
las sociedades contemporáneas, grandes y chicas, 

viejas y jóvenes, ricas y pobres. La guerra, que- 
respondió á causas universales y representó una 


crisis universal, ha legado á la paz dificultades de- 


la misma indole que obligan á todas las naciones á.- 
hacer examen de conciencia colectivo, y á acome-- 
ter una transformación de sus estructuras sociales 
y políticas. 
? Mas no es mi propósito lanzarme por campos tan 
espinosos; mi propósito es más limitado y modesto,.. 
y mira á lo pasado ya, contrayéndose á considerar 
tan sólo los regímenes típicos, obra del genio res- 
pectivo de dos grandes pueblos: Inglaterra y Esta- 


dogs Unidos. Esos regímenes, con sus estructuras de: 


paz, son precisamente los que han debido sufrir la. 
prueba del fuego y del hierro de modo más duro y 
más directo. Ya comprenderá el culto lector que me 
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refiero, de un lado, al régimen parlamentario, crea- 
ción histórica del pueblo inglés, y de otro, al rógi- 


men llamado «presidencial», maravillosa construe- 
ción constitucional del espíritu y de la inventiva 


del pueblo norteamericano. 

Son, en efecto, esas—la parlamentaria y la pre- 
sidencial—las dos formas políticas de gobierno en 
que se han condensado, sin cristalizar jamás, las 
democracias modernas ó los Estados de tendencia 


: democrática. Y siempre han sido objeto de estudio 


comparativo esos dos regímenes típicos; toda una 
rica literatura existe, anterior ya á la guerra, en 
la que se contraponen las ventajas y los defectos 
del parlamentarismo y del régimen representativo 
puro ó presidencial, dándose el caso frecuente de 
considerar que la mejora de un régimen parlamen- 
tario dado estaría en la rectificación del mismo con 
las normas del presidencial, mientras que, á veces, 
se ha estimado que el único camino adecuado para 
liberalizar y democratizar instituciones de constí- 
tucionalismo tan apagado, como eran las alemanas, 
consistiría en «parlamentarizarlas». 

Y ahora la curiosidad persiste, aungue con otro 
alcance y objetivo quizá, y con distinta motiva- 
ción. En efecto, la guerra ha obligado á los' dos re- 
gíimenes 4 un funcionamiento excepcional, en log 
dos grandes países creadores; y si en la paz se im- 
ponía al político y al «constitucionalista» el estu- 
dio del sugestivo contraste ofrecido en la vida de 
los dos grandes Estados, nada de extraño tiene que 
el interés se manteuga, y que se revise la compara- 
ción, pasado el agrio período de prueba á que se 
han visto sometidos los Estados Unidos é Ingla- 


- ferra, 


Hojeando revistas, tropezamos con una manifes- 
tación de alto valor de la intensificación del ínte- 
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rés indicado. Contiénese en un excelente trabajo - ; 


del profesor Dicey, titulado A comparison between 
Cabinet government and presidential government, y 
publicado en The Nineteenth Century and after. 
El autor no contrae su comparación al periodo y 
efectos de la guerra; enfoca su estudio de un modo - 
general. Pero todo el trabajo está elaborado bajo 
la preocupación de las pruebas sufridas por los 
gobiernos que se comparan, en estos periodos erí- 
ticos. 
Así ocurre que el nervio de la comparación es- 
triba en el contraste entre los dos gobiernos, según 
que se los considere en tiempo de paz ó en tiempo 
de guerra. Y la posición del sabio maestro, frente 
al régimen de gabinete inglés, supone esta indica- 
ción esencial: el régimen de gabinete, que ha resis- 
tido tantas crisis políticas, que ha sabido transfor-. 
marse al compás de las transformaciones sociales 
del Estado, ¿ha funcionado con la apetecida eficacia 
al estallar la guerra y durante ella? El autor, si- 
guiendo á Bagehot, ve claros los méritos del régi- 
men durante la paz, y recuerda la actitud del autor 
citado cuando éste resumía las condiciones de la 
Constitución inglesa: un gobierno de gabinete, par- 
lamentario —se dice—asegura la presencia en el 
gabinete de hombres aptos, educa á la nación y, 
además, posee una especial flexibilidad, que, en 
ocasiones, entraña grandes ventajas para la na- 
ción. Pero el régimen de gabinete clásico, de par- 
tidos y mayorías parlamentarias, precisamente á 
causa de su extrema flexibilidad, se ha modificado 
de tal manera, sin violencias ni grandes reformas 
legislativas, que hoy no podría explicarse con las 
fórmulas elaboradas magistralmente por el mismo 
Bagehot. Sin cambio aparente en la estructura, el 
régimen de gabinete inglés se ha modificado para 
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peral comodarse a las transformaciones del sentir ge- 
des _neral de la opinión pública, y á las provocadas por 
y -las ampliaciones del sufragio, merced á las cuales 
E se ha llegado, en 1918, á un cuerpo electoral de 
más de 17.000 000 de electores varones y muje- 


- gencias de una gran democracia, y hoy ya no es el 
-, gobierno de un comité de la Cámara de los Comu- 
Mes y á merced de la misma; por encima de ésta 
-  Influye decisivamente el país. El primer ministro, 
Que surgía del juego de los partidos, en la Cámara 
-, de los Comunes, ahora se impone por el país mis- 
mo, y el político que llega á este puesto, ó que en 
él ge mantiene, débelo, dice Dicey, «al voto de los 
electores expresado en una elección general». «La 
elección general —añade—tendrá que decidir, antes 
de que este artículo se publique, si Lloyd George 
continuará ó si será primer mipistro Asquith.» Bien 
se ha visto cómo ha hablado, y con qué fuerza, el 
cuerpo electoral en pro de Lloyd George, que ve- 
nía sostenido, «sin» partido, por la opinión de fuera 
del Parlamento. Y continúa Dicey: «El primer mí- 
nistro ahora es elegido más ó menos por un periodo 
fijo, que termina con la disolución de un Parlamen- 
to, que legalmente no puede exceder de cinco años. 
Y á su vez puede designar sus colegas mucho me- 
nos con la idea de conseguir la aprobación de la 
28 - Cámara de los Comunes que con la de dar satisfac- 
-—qión á las reclamaciones de los diferentes partidos 
del Reino Unido que deben estar representados en 
e SU bla Un crítico podría decir que el gabi- 
mete hoy se aproxima más que hace cincuenta años 
4 gobierno presidencial, sin alcanzar las ventajas 
eds que pueden atribuirse á esta forma de gobierno.» 
Pons 
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Pero cabría oponer á esta crítica, que cada uno 
de los dos pueblos llega, por distintos caminos, ála 
solución del. mismo grave problema de la realiza- 
ción práctica de un régimen de democracia, de 
. grandes, de enormes democracias, y que sería una 
labor de artificio peligroso cambiar la marcha es- 
pontánea é histórica de los respectivos procesos: el ¿Y 
inglés y el norteamericano. EN 

La cuestión, en uno y otro caso, parece consis- 
tir en acomodar una estructura, un régimen deins-. 
tituciones, sin intervención reflexiva de reformas 
constitucionales, y, menos, de violencias revolucio- 
narías, á las nuevas necesidades y exigencias de las | 
democracias triunfantes que aspiran al máximum e 
del gobierno directo de las masas organizadas en 
el Estado. Los Estados Unidos han conseguido la 
democratización alcanzada mediante la compene- . ' 
tración de la opinión pública y del Presidente, con- | 
vertido éste en órgano, más que representante del 
pueblo, según las ideas wilsonianas. Loglaterra va 
camino de esa solución merced al cambio apuntado 
por Dicey, y gracias al cual el primer ministro 
surge, no del Parlamento, sino de los movimientos 
de la opinión dominante en el país. 

Dicey examina el contraste entre las dos formas 
ó métodos de gobierno durante la guerra; si las vir- 
tudes ó ventajas del régimen de gabinete son bien 
visibles durante la paz (tal como el régimen se prac- 
ticó en la mayor parte del reinado de la reina Víe- 
toria), sus defectos se acentúan en tiempo de gue- 
rra; el régimen por un Consejo, no es, se dice, el 
mejor para los procedimientos de energía y rapidez 
que la guerra impone; constituido el gabinete se- 
gún criterios de partido, no facilita el advenimiento 
al poder de los ciudadanos más hábiles en el mo- | 
mento crítico; por último, la atmósfera de discu- 
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«sión y de libertad en que debe producirse el go- 
“bierno parlamentario no es la más adecuada para 
-la acción bélica. En cambio, el régimen presiden- 
cial, que nose manifiesta con gran relieve en tiempo 
«de paz, alcanza otros caracteres adecuados y pro- 
“pios para una dirección eficaz durante la gUerTa. 
La posición constitucional del Presidente facilita 
la concentración del poder político indispensable. 
Dicey, citando á Bryce, recuerda el caso de Lin- 
«coln en la guerra de Secesión, y señala el ejempio 
«de la actuación de Wilson en la Gran Guerra, «más 
¿que europea». «La autoridad del Presidente, soste- 
«nido por la nación, puede llegar á ser, y probable- 
mente llegará á ser, casi despótica.» Por otra par- 
“te, la independencia del Presidente en el ejercicio 
«de sus funciones, aunque puede tener sus peligros, 
además de acentuar su dignidad, limita considera- 
'blemente los peligros del partidismo, sobre todo 
«durante la guerra. Esa independencia acrecienta 
la responsabilidad del primer magistrado y le co- 
loca en situación de recibir más directamente el 
“influjo del sentir general del pueblo. 

Pero con todo eso, pregunta Dicey, ¿sería desea- 
*ble introducir alguna de las características del go- 
bierno presidencial en la Constitución inglesa? Y 
-contesta: «Ningún inglés desea cambiar nuestra 
monarquía constitucional por una república.» El 
«mico punto que se debe considerar es el de si no 
sería bueno llegar á crear, en tiempo de guerra, 
“un poder dictatorial semejante al obtenido en sus 
respectivos momentos por Lincoln y Wilson. Mas 
¿cómo realizar la reforma? En rigor, ¿se trata de 
una verdadera y posible «reforma»? 

Quizá el problema no entraña soluciones que 
«puedan contenerse en reformas concretas. Es más 
hondo y de mayor alcance, y por ello muy digno 
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de estudio. Lo interesante por el momento es ver- . 


(y admirar) cómo las dos grandes democracias cong- 
truídas para la paz, y no preparadas para la gue- 
rra, han sabido adaptar su estructura política á fin 
de luchar contra el pueblo más formidablemente: 
organizado pensando en la guerra, y al que han 
vencido, ' 

Que el régimen inglés ha tenido que realizar un 
esfuerzo de adaptación grande, que exigió tiempo, 
cierto. Que en América pudo construirse un órgano: 
de combate más pronto, evidente. Mas para que el. 
juicio comparativo fuera justo, ¿no debería contarse: 
buena parte del periodo de guerra en el cual Wilson. 
mantuvo la neutralidad, como el período necezario: 
para preparar la acción eficaz, enérgica, que luego 
pudo desarrollarse? 
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7 Hace unos días que llegó á mis manos, con ama- 
bles requerimientos, este singular é interesante li- 
bro de Mr. Harry F. Atwood, titulado Back to the 
Republic, The Golden Mean: The Standard Form of 
Government (Chicago). Un pequeño libro de 158 pá- 
-——ginas, que se lee de un tirón—más exacto, podría 
leerse, de tal modo interesa—; pero no es así, por- 
que á cada momento se suspende la lectura para 
meditar sobre las terminantes y cortantes afirma- 
ciones del autor, que á veces parecen no admitir 
réplica. A un espiritu vacilante y antidogmático 
como el mío, cada día menos creyente en lo defini- 
tivo, y menos hábil para percibir en la realidad y 
e en la Historia las diferenciaciones crudas y neta- 
e mente deslindadas, si las hay, libros como éste le 
obligan á detenerse en cada párrafo, temeroso de 
que tanta claridad y precisión no sean tan reales 

COMO parece. 

Confieso que admiro con sincero reconocimiento 
4 los pensadores y escritores que, con tan maravi: 
lloso arte, parecen <asir» la realidad compleja, el 
yivo proceso de las cosas humanas, reducióndolo 
e todo á fórmulas concretas, definidas, Casi dogmáti- 
, CAS, aunque se trate, como en este Ca80, de un mun- 


-——do tan nebuloso, tan rico en raras combinaciones, 


de: 


SN 
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“tan fecundo en SON Presas, tan dominado por las pa- 0 


-slones más y menos nobles, como el mundo en que 


tiene que moverse el político, el gobernante, y en 109 


gu medida, el simple ciudadano. Más de cuarenta 
años lleva el que esto escribe especializándose 
—Vvalga la palabra con todas las reservas posi- 


bles—en política, y aunque pretende haber logrado 


orientarse más ó menos en la oscura selva, y cree 
haberla explorado prácticamente en algunas zo- 
nas, cuanto ha podido elaborar y hasta construir 
para explicarse y explicar el contenido variable y 


fiúido de la realidad positiva é ideal del Estado, lo 


estima sometido á total revisión. 


Ante las complejas realidades del vivir y del. 


pensar humanos, no pueden mantenerse mas que 
puntos de vista los cuales dependen del interés in- 


teresado ó desinteresado —práctico ó intelectual. 


. 


puro—y del temperamento del sujeto; pero si no 


afirmo, como M. Paul Valery en Variété (pág. 23), 
que «todo punto de vista es falso», sí creo que es in- 
completo, parcial, y por ende sometido á constante 
rectificación, 


1] 


El interesante libro de Mr. Atwood tiene la es- 
tructura de una construcción muy trabada, muy 
definida y no sé si calificarla también como defini- 
tiva; sobre todo, es de una contextura de lo más 
adecuada para la difusión y para la propaganda, 


en el más alto sentido, de la idea cristalizada que 


el autor se ha podido formar del proceso político y 
de la resistencia de las instituciones del Estado y 
del gobierno. Pero por eso mismo , Quiero decir, 
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por su carácter definido y concreto, la obra de 
Mr. Atwood invita á la crítica, especialmente á 
«aquellos espíritus para quienes resulta punto me- 
nos que imposible construir murallas y castillos de 
¡granito con materiales procurados por la historia 


de las ideas y de las instituciones humanas. 


Mr. Atwood parece reducir el problema político 
á definir tres términos esenciales, sin duda, en la 
ciencia del Estado—desde Aristóteles y antes—, en 
«cuanto significan ciertas posiciones capitales, y 
muy características, en relación con la manera de 
conducir hombres, de gobernar pueblos. (Recuérde- 
se El Político, de Platón). Son tales términos «Au- 
tocracia», «Democracia» y «República». El propó- 
sito de este libro, dice el autor, es: 1.”, poner en 


«claro la significación de las palabras «autocracia», 


«democracia» y «república»; 2.?, estimular el más 
adecuado empleo de los términos referentes al go- 
bierno; y 3.2, hacer ver cuánto importa evitar los 
peligros de los dos extremismos, de la autocracia 


, y de la democracia, y la necesidad vital de adhe- 


rirse estricta y literalmente á los fundamentos de 
la «república», que es el golden mean entre auto- 
£eracia y democracia. 

Estos tres términos sintetizan el proceso mismo 
del gobierno evolutivamente considerado, y la diná- 
mica del mismo prácticamente vivido, en cuanto el 
buen gobierno exige sostenerse en la República, que 


es. el «justo medio» entre los grandes peligros á de- 


recha é izquierda: Autocracia y Democracia. 
El proceso ó la marcha del gobierno—dice mis- 
ter Atwood—puede representarse gráficamente en 
esta forma: «Desde los tiempos primitivos hasta 
1788 (D. C.): experiencias fracasadas. Desde 1788 
á 1900 (D. C.): progreso. Desde 1900 á 1920 (D. C..): 
tendencias regresivas. Durante miles de años, 
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hasta 1788 el péndulo político ha oscilado de extre- 
mismo á extremismo.» Tiranía, conquista, milita- 
rismo, ilegalidad, plebeyismo, alzamientos, perse- 
cución, opresión, rebelión: he 'ahí las palabras que 
describen el amplio panorama de esfuerzos sin 
éxito, de experiencias fracasadas, en el gobierno: 
durante unos siete mil años. Sólo se percibe algún 


rayo de luz y de esperanza en Grecia, Roma, Ho- ¡ 


landa, Suiza, Inglaterra... En todos esos miles de: 
años ningún gobierno ha sabido garantir á su pue- 
blo la libertad religiosa, la libertad civil, la de pa- 
labra, la de la prensa ó la seguridad de los dere- 
chos individuales, ó la educación popular ó el su- 
fragio universal... Es preciso llegar 4 1787; porque 
es un «hecho indiscutible que, revisando las centu- 
rias de la Historia, antes de la fundación de la Re- 
pública de los Estados Unidos de América, no en- 
contramos ningún país del cual pueda el historiador 
decir con verdad: tuvo un gobierno que funciona- 
ba bien», Ese milagro del buen gobierno (¡milagro! 
¡milagro!) lo realiza aquel grupo de políticos de 
gran vigor físico y penetración mental, prácticos, 
prudentes, que trabajaban durante meses en Fiíla- 
delfia y elaboraban la Constitución que procuró á. 
los Estados Unidos de América la República , esta- 
bleciendo así el golden mean que implica la forma. 
standard de gobierno, con lo cual «comienza la pri- 
mer gran era de progreso en el gobierno que el 
mundo haya conocido». É 


HI 


Quizá podría estimarse harto sumaria y sencilla 
esa manera de sintetizar la historia política. Una 
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a comprensión de la tesis de Mr. Atwood 
giría sin duda amplio desarrollo; de otra suerte, 
se correría el riesgo de caer en las singulares in- 
$ rpretaciones á que son tan naturalmente inclina- 
dos los espíritus revolucionarios. Interpretaciones, 
por lo demás, en ellos explicables. En efecto, cuando 
en uno de esos momentos de culminación revolucio- 
1 naría, las gentes sienten con la pasión destructora 
el ¿lan creador, pueden imaginarse sinceramente 
0 Ñe, ue, con ellas y á causa de ellas, la Historia se es- 
E ys cinde ó parte: de un lado, la vivida hasta entonces, 
Eo de otro, la que entonces se inicia. Pero el revo- 
- Iucionario es por esencia un creyente, acaso ciego, 
ES o 1 la eficacia creadora de la razón y de la voluntad, 
Je “y dominado por tal creencia, piensa que la condición 
pá; política del mundo se puedo cambiar radicalmente 
de bajo la acción de una revolución. Un jefe bolche- 
ee vista le decía á un amigo mío en Moscú, y en los 
] ú, 
ES días más oscuros de Rusia: «Ahora comienza la His- 
A toria; hasta ahora todo ha sido prehistoria.» Pero 
E ai en 1917, ni en 1789, ni en 1187, comienza la His- 
JS toria, ni puede ésta cortarse con ninguna guillotina, 
Como quien corta hilos, ó cables Óó cabezas. 
Claro que no es éste el caso de la concepción 
SE listórica de Mr. Atwood, y que, seguramente, de 
razonar su gráfica de la marcha del gobierno, pon- 
LA ne dría en su punto el valor real de ese aparente sur- 
Me pS: súbito del buen gobierno en 1787. Por mi parte, 
pj estimo que, en efecto, la gran revolución americana 
- «señala un momento culminante en la historia uni- 
Me cesa: que la Revolución francesa no puede expli- 
h: de _carso—cada día resulta esto más claro—sin el mo- 
py nlento americano, como éste no podría explicarse 
sin Inglaterra y, en ciertas manifestaciones instl- 
ucionales, sin influjos franceses. La Constitución 
de 1787 es una maravillosa obra de arte político, 
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especialmente en cuanto de ella viene el invent p: 
del federalismo fecundo. Pero aun cuando no co- 
nozco íntimamente, quiéro decir por propia y sufi- - 
ciente experiencía, la vida política americana, me 
atrevería á formular unas preguntas. Suponiendo 
que la Constitución de 1787 haya establecido un 
admirable mecanismo de gobierno—garantía de de- | 
rechos individuales y contra los extremismos dela. 
autocracia y de la democracia (sería mejor «dema- po 
gogia)—, yo pregunto: primero, ¿se puede hoy afir- 
mar que los Estados Unidos realicen prácticamente. 34 
un régimen jurídico político de las libertades y de- 8 
rechos esenciales de la personalidad humana, supe- 
rior ó igual, en intensidad y eficacia, al de Ingla- 
terra ó Francia? Me inclino á pensar que no; y 
segundo, ¿ofrece hoy el mecanismo constitucional 4 
norteamericano garantías superiores al de la Cons- AE. 
titución inglesa contra el cesarismo, ó mejor, con- 
tra las manifestaciones del poder personal de en- 
jundía autocrática y contra los asaltos de la dee 
magogia? Me inclino, por lo menos, á ponerlo en 

duda. : 


IV 


Pero ¿qué entiende Mr. Atwood por república, . 
por esa forma de gobierno que es «la clave para la . 
solución de esta pavorosa, de esta trágica crisis. 
internacional»? Ante todo, ni Rusia, ni Méjico, mi 
China son repúblicas; son «tipos de democracia» (?). 
Y ni Ioglaterra ni Bélgica, ni Italia son democra- 
cias, porque tienen monarquía, elemento de auto- 
cracia. Yo pondria toda clase de reservas á la signi-- 
ficación autocrática de la monarquía inglesa, con. 


RS 
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laborismo en el gobierno (1). Y es que la Historia 

puede considerarse demasiado sumariamente, 

hi? _ Para definir la república, el autor acude á la 
admirable inspiración de Mádison en The Federa- 

ist. Y la república es el régimen «representativo», 

iferente por igual del autocrático y de la llamada 

jocracía directa: es un régimen de gobierno por 

gación, un gobíerro de un «pequeño número de 


para Mr. Atwood, <la república es una forma de 
— gobierno mediante una Constitución que dispone 
la elección de: 1.%, un Ejecutivo, y 2.”, un cuerpo 
«legislativo», que funcionando á la vez con capaci- 
dad represeutativa, tienen las facultades todas de 
designación para legislar y para determinar los in- 
| gresos y los gastos, y á Jos que se requiere para 
crear, 3.”, un «judictal» que decida sobre la justicia 
y legalídad de sus actos de gobierno, y reconozca, 
4,9, ciertos «derechos individuales» innatos». ; 
La república es, pues, un régimen de división 
de poderes y de garantiías—el régimen razonado ya 
por Montesquieu con el espiritu de su tiempo y que 
impide la tiranía (autocracia) —y se aparta Con 
igual horror de las intervenciones directas del 
cuerpo electoral. 
Imposible examinar razonadamente la posición 
de Mr. Atwood. Sólo diré que, á mi juicio, no debe 
tenerse demasiada fe en la eficacia política de Un 
mecanismo de gobierno: debe éste—si ha de ser 
ficsz—encarnar en todo momento el sentir gene- 
ral del país, y corre el peligro de desarralgarse de 
l si se opone y funciona como mera delegación de 
un cuerpo electoral, que se disuelve una vez desig- 
lado el representante. La especialización de los po- 


(1) - Cuando esto se escribía, 
YY í 
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«keres no debe entrañar una enajenación de la vo- pis 
luntad general que se entrega al gobernante. La | 
aventura de la constitución del «país legal», bajo 


Luis Felipe, no debiera repetirse. 


Por otra parte, el problema político no se afronta 
integramente limitándose á razonar y proponer una 
solución abstracta y procurando un modelo: el plan- 
teamiento adecuado de aquel problema exige, sobre 


todo, considerar de qué modo se pueden armonizar 
Con la estabilidad, continuidad, vigor y eficacia del 
gobierno, las tendencias democráticas que se pro- 
ducen, no por obra de especulaciones ó de simples 
propagandas, sinó, más bien, como consecuencia 
de movimientos intimos de la vida real de los pue- 


blos, de la difusión de la cultura, del advenimiento 


al disfrute del poder «social» de las masas y... de 
la exaltación de las pasiones. | 


£- 


] 
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Un libro sobre la Constitución 


de los Estados Unidos 
E 

Enutre los varios libros de ciencia política que 
n estos días llegan, destácase este de Mr. Beck, 
re La Constitution des Etats- Unis (1928), viejo 
la, eternamente nuevo, y vivo y atractivo, y de 
mordial interés para el político. ¿Y quién no es 
un poco político, ó un mucho: que el más ó el 
nos dependerá del grado de cultura del sujeto y 
la atracción que ejerzan sobre su espíritu las 
ocupaciones más dignas del hombre que se sien- 
$e de veras humano? 

El líbro de Mr. Back (un tomito de 256 páginas) 
no es un tratado de Derecho constitucional ameri- 
«cano, destinado á maestros ó para universitarios; 
'no es, tampoco, un comentario más al tan comen- 
tado Código político, que G'adstone reputaba como 
«la obra más maravillosa que jamás haya salido de 


“una vez del cerebro y de la voluntad del hombre», 


+: 


obra de tal resistencia, tan hábilmente elaborada, 
que ha podido vencer sín grave detrimento, con 
oportunas adaptaciones y adiciones y enmiendas, 
de bien poco numerosas, las hondas crisis sufridas en 
la gigantesca formación del pueblo norteamericano. 
Ella, la Constitución, se elaboró cuando la Rapú- 
“blica contaba trece Estados y unos cuatro millones 
de habitantes, y ahí está siendo la ley fundamental 
de una República federal de cuarenta y ocho. Esta- 
; 15 
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dos y de más de cien millones de almas, sin que,. 
hasta ahora, haya llegado á realizarse la predicción: 
de lord Macaulay, recordada por Mr. Bsck, Pensa- 
ba el insigne historiador y Político inglés, que la. 
Constitución americana resultaria impropia luego» 
que dejara de haber amplios espacios de tierra in- 
culta en los Estados Unidos, y cuando éstos se con- 
virtieran en nación de grandes ciudades. «Creo- 
—añade Macaulay—que el destino de América há- 
llase suspendido por causas físicas. Las institucio-== 
nes puramente democráticas están llamadas á des- 
truír, tarde ó temprano, la libertad ó la civilización 
cuando no una y otra... La Constitución e2mericana. 
es toda velas y no tiene ancla.» Pero el período de- 
expansión territorial se ha realizado. Y si, por ejem- 
plo, en 1880 sólo el 15 por 100 de la población ame- 
ricana vivía en ciudades y el resto vivía en el 
campo, hoy más del 52 por 100 de los americanos 
habitan en un centenar de grandes ciudades. Y la. 
Constitución parece desafiar sin desmayos tan temii- 
da trausformación. Por otra parte, añade Mr. Beck, . 
«la Constitución no es puramente democrática», | 
Exacto: la Constitución federal es esencialmente: 
representativa, y contiene, en su mecanismo inse- - 
titucional y funcional, serias defensas de las ri- 
norías y obstáculos serios contra los posibles abu-- 
sos del poder mayoritario. «Si la Constitución ame- 
ricara debe perecer en el porvenir, zún podrá va-- 
Dugloriarse de una vida y desenvolvimiento dignos. 
del jueto orgullo de cualquier nación en cualquier. 
tiempo.» 

* * o* 


El libro de Mr. Beck, experto jurista, conoce-- 


dor práctico del funcionamiento de la Constitución: 
norteamericana, espiritu conservador, netamente: 


E 
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conservador, contiene aparte los ] - 
fesor Larnaude, de RO S as 
mon, tres conferencias dadas por el autor en Junio 
de 1922 en la sala Gray's Inn, en Londreé: otra ex- 
plicada en el Tribunal de Casación de París, en 
Julio del mismo año, y por último, un discurso pro- 
nunciado por Mr. Beck en 31 de Agosto de 1991 en 
la reunión anual de la «American Bar Association» 
de Cincinnati (Ohio). No obstante el carácter frag- 
mentario de los componentes de este libro, tiene 
una intensa unidad impuesta por el objeto, y man- 
tenida por la fuerte personalidad del autor y por el 
dominio del asunto que éste en todo momento reve- 
la; y esto aparte, por la manera original de enfocar 
los diversos aspectos del tema considerado en las 
cinco magníficas lecciones. En todo caso, es éste un 
libro que se lee con deleite y provecho; quizá se 
deban recibir con reserva algunas de sus asevera- 
ciones, pero pocos sirven como él para penetrar el 
pensamiento y comprender la posición de una fuerte 
y dominante opinión norteamericana, de fondo tra- 


—dicionalista, y en actitud de alarma (en general 


justificada), al apreciar y explicar el actual período 
erítico que allí en América, como en todos los pue- 
blos cultos del mundo, atraviesa el Estado repre- 
sentativo y constitucional, amenazado por la ac- 
ción invasora de la marea democrática creciente. 
Claro está que esa crisis reviete, en cada pueblo 
y civilización, sus caracteres especiales; pero en 
todos se produce, y parece responder á Causus de 


“valor universal. El discurso de Cincinnati, sobre 


«La rebelión contra la autoridad», seleerá con gran 
provecho, para estudiar los caracteres y el alcance 
de la crisis á que nos referimos. No me es posible 
resumir este interesante discurso. Sólo extractaré 


una indicación aislada, pero que basta para que el 
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lector pueda formarse idea de las amplias perspec- 7 


tivas éticas de la crítica de Mr. Beck. Se ha elevado ; AS 


el autor en este trabajo á la consideración de las 
causas íntimas, y á la vez generales, del trastorno 
esencial de valores y de actitudes de las gentes 


frente al orden jurídico que el Estado constitucional 
venía engendrando, á fin de establecer y consolidar 


el reinado ó imperio de la ley, y que tenía que 


afianzarse en la formación interior de un sistema de 


estimaciones éticas y sociales. Y después de recor- 
dar cómo la «furiosa guerra de exterminio, que en- 
trañó la pérdida de trescientos mil millones de dó- 
lares en bienes, siendo la causa de la muerte de 
trointa millones de seres humanos, no señala, por 
el momento», el crepúsculo de la civilización (las 
agujas del reloj se han retrasado un millar de años), 
después de anotar tantas y tantas indicaciones de 
la trágica descomposición del mundo moral —verbi- 
gracia, el match Dempsey y Carpentier en Jersey 
City; Douglas Fairbanks y Charles Chaplin, clas 
personalidades más grandes del mundo»—-y de ad- 
vertir cómo el gran objetivo, para el esfuerzo del 


hombre, es hoy la cantidad y no la calidad, des- 


pués de todo eso y de muchas otras reflexiones, es- 
cribe Mr. Back este interesante párrafo: 

«La más grave de las acusaciones que puede 
dirigirse contra nuestra edad del poder mecánico 
es... la de que ha destruído por completo el amor 
al trabajo. El gran enigma que se nos propone, y 
que, como el de la Esfinge, nos coloca frente á 
la alternativa de la vida ó la muerte, es el si- 
guiente: 

>El aumento de la fuerza potencial del hombre, 
debido á las fuerzas termodinámicas, ¿va a2aCompa- 
ñado de un correspondiente aumento de la fuerza 
potencial de su carácter?» | 
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No es sencillo el problema 

y que formula el dis- 
tinguido escritor norteamericano. Si Abd 
cultura á los triunfos que el hombre consigue sobre 
las fuerzas naturales, y civilización al progreso in- 


- tegral caracterizado por la elevación ética, ¿puede 


sostenerse que marchan paralelos el avance cultu- 
ral y el avance... íntimo, el del espíritu en su as- 
censión estética, jurídica, ética? ¿Van al mismo 
paso el dominio externo de las fuerzas naturales y 
aquel otro dominio esencial del hombre sobre sí 
mismo? : 

Pero ¿adónde nos llevaría la consideración de 
tan arduo y angustioso problema? El lector utili- 
zará con provecho el discurso de Mr. Beck, si quiere 
pararse á reflexionar sobre el mismo. 


E E * 


Las tres conferencias de Londres, con la de Pa- 
rís, son, como con razón dice Mr. Larnaude, «un 
análisis profundo de la sustancia de la Constitución 
americana» en sus orígenes, en la génesis de la 
misma, en sus rasgos esenciales y en una de gus 
particularidades más nuevas, á saber: el Tribunal 
Supremo de los Estados Unidos; Mr. Beck señala, á 
mi juicio, certeramente, la característica esencial 
y de fondo de la política generadora de la Constitu- 
ción, y mantenedora de 8u integridad á través de las 
peligrosas crisis de su proceso. Refiérese el autor á 
los momentos iniciales (difíciles y vidriosos), y dice: 
«algunos sabios y nobles espíritus, de verdaderos 
creyentes y de gran corazón, condujeron á un pue- 
blo abatido fuera de los barrancos del desaliento, 
hasta lograr que de nuevo asentase sus plantas en 
el terreno firme, contemplando las deleitables mon- 
tañas de la paz, de la justicia y de la libertad. Y su- 
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brayamos con fuerza que obraron así, no atribu- 
yéndose poderes más amplios, sino, al contrario, 


imponiéndose á sí mismos restricciones. El espíritu 


del dominio sobre si self-restraint, es (he aquí lo 


fundamental) la esencia de la Constitución ameri- 


cana». Más adelante añade Mr. Beck: «La Consti- 
tución de 1787 es, en la mayoría de sus principios 


esenciales, la de 1922». Y eso atestigua que la Conms- 
titución es una maravillosa creación para el go-. 


bierno, y sólo se explica por el hecho de que ha sido 
concebida por un pueblo que, como todos «os ya- 
lerosos y libres hijos de la gran madre de: lengua 
inglesa», tenía el genio real del self government, y 
de su elemento esencial el espíritu de abnegación 
cívica (self-restraint). O sea, que el buen gobierno 
viene «de adentro», y que si el Estado es, en efecto, 
dominación, debe empezar por ser un poder de au- 
todominación. a 
De las tres conferencias de Londres, la de más 

sustancia política—de verdadero Derecho politi- 
co—es la tercera, titulada «La filosofía política 
de la Constitución». No es posible ya ni extrae- 
tarla: me limitaré á trasladar las fórmulas en que 
Mr. Beck resume los principios esenciales de la filo- 
sofía política de la Constitución norteamericana. 
«Aunque en la apariencia—dice Mr. Beck—-la Cons- 
titución no se refiere mas que á los detalles prácti- 
Cos y esenciales del gobierno, bajo una enunciación 
sencilla pero admirable de delegación de poderes, 
ge desarrolla toda una amplia y exacta filosofía po- 
lítica, que no está lejos de ser uña revelación de 
«la ley de los profetas» del gobierno libre, Los prin- 
cipios esenciales de la Constitución pueden resu- 
mírse brevemente como sigue: 

1.2 El primer principio es el del gobierno repre- 
sentativo. ] 
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2.” El segundo y el más nuevo de los principios 


A sde la Constitución es el de la doble forma de go- 
AN bierno. «Este principio—añade Mr. Beck—ofrece 
Un aporte Único á la ciencia de la política, recono- 


«cido muy pronto por A. de Tocquevilie, uno de los 


E hombres que han estudiado con más perspicacia 
2 la Constitución y que dice está basada «en una 


teoría enteramente nueva que puede considerarse 


ES de Como Un gran descubrimiento en la ciencia política 


moderna»: la división de la soberania, Estado de 
“Estados. 

3,2 Eltercer principio es el de la garantía de la 
libertad individual mediante las limitaciones cons- 
— titucionales. El Evangelio de aquellos hombres en- 
-trañaba «el valor y la dignidad del alma humana: 
la libre concurrencia entre los hombres, la nobleza 
del trabajo y el derecho del trabajo libre de la ti- 
sranía del Estado ó de clase». 
4,9 Estrechamente ligado á esta doctrina de la 
limitación de los poderes del gobierno, aun con 
«mayoría, señálase el cuarto principio de un judicial 
“independiente. 

5.2 El quinto principio fundamental de la Cons- 
titución es el de su sistema de gobierno de control 
y de equilibrio. Los autores de la «Constitución 
creían que el pueblo mejor gobernado es el pueblo 


¿menos gobernado». 


6.2 El sexto principio fundamental de la Cons- 
titución es el del poder conjunto del Senado y del 
Ejecutivo en los negocios internacionalea del go- 
«bierno. 


Literatura política norteamericana 


Cada día es más importante la labor de los pen- 
sadores norteamericanos en los campos de las cien- 
cias politicas ó del Estado. Imposible hoy hacer un 
trabajo serio en cualquiera de las manifestaciones 
de la política, en la filosofía, en la historia, en la. 
política que dicen «pura» ó en la que llaman «apli- 
cada», prescindiendo de la labor de los pensadores,.. 
profesores, publicistas de Norteamérica, que, ade- 
más, ofrecen sus característicos originales, obra de- 
la gran experiencia histórica colectiva que, en el. 
mundo de las «creaciones políticas», supone el pro- 
ceso del Estado federal— Estado de Estados—y de- 
la mezcla étnica que entraña la formación del ge- 
nio nacional de aquel pueblo. Por otra parte, en la. 
literatura política de los Estados Unidos, grande- 
mente influída de modo directo por el pensamiento. 
inglés—de la raza fundente—y por el francés y el. 
alemán, se advierte, desde hace tiempo ya, un es- 
fuerzo eficaz y fecundo para asimilarse la sustan-- 
cía de la historia de las ideas políticas de todos los: 
tiempos históricos y de todas las civilizaciones, que,, 
en definitiva, constituyen las grandes etapas del: 
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proceso ó evolución de los Estados que 

modo, han dejado hueila honda en la ade 
la humanidad. Y mediante esa creciente asímila- 
ción, Norteamérica y el pensamiento político nor- 
teamericano—no obstante el nacionalismo en tan 
considerables zonas dominante—, se incorporan á 
la historia del mundo, y hacen suyo el riquísimo 
patrimonio de ideas é ideales políticos de todos los 
tiempos, estimándolos como si fueran parte de la 
propia Historia, que, en efecto, no comienza ni 
con los «exploradores» de aquellas tierras nuevas, 
ni con los puritanos del Mayflower, ni con la De- 
elaración de la Independencia; antes bien, aquella 
gran historia se enlaza ideológicamente por ejem- 
plo con Cicerón, con Aristóteles, con Platón y me 
quedo corto. 


11 


«La historia del pensamiento político» por R. G. Gettell 


Quien hoy quiera enterarse ó tener amplias 
perspectivas de la interesantísima é inagotable 
historia de las ideas políticas, consultará con fruto 
libros editados en Norteamérica. Sin ánimo de ha- 
cer una indicación bibliográfica ni relativamente 
completa, citando sólo de memoria, recordaría por 
vía de ejemplo estos interesantísimos trabajos: 
1.2. el de Willoughby, Political Theories of the Án- 
cient World; 2.?, los dos de Dunning, á saber: Poli- 
tical Theories: Ancient and Medieval y From Luther 
to Montesquieu; 3.”, el de Merriam, History of the 
Theory Sovereignty since Rousseau y American Po- 
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ditical Theories; y 4.%, el más reciente, de 1924, del 
profesor Gettell, History of Political Thought. Pre- 
cisamente la lectura de esta obra es la que me su- 
glere el «tema» de este «ensayo», que contiene una 
modesta reivindicación, como el lector verá. :Ñ 

El libro de Mr. Gettell es, sín duda, de cuantos 
acabo de citar, el de más amplia visión dél proceso 


general del pensamiento político ó de las «ideas E 
políticas». Se toma el proceso desde las ideas polí-- 


ticas primitivas: por Oriente, la India... hasta el 
bolechevismo. El cuadro es rico, las fuentes bibiio- 
«gráficas numerosas, la exposición clara. 


(11 


La pluralidad de soberanías en los pensadores 
españoles 


Y sin embargo, este «ensayo» tiene la preten- 
-sión de señalar un «vacío», Apenas me atrevo á es- 
críbir la palabra; porque quizá no le parezca tal al. 
erudito profesor de California. Y estará en su dere- 
Cho. Pero dejando á us lado la palabra y hasta el 
«concepto, quisiera—y he ahí mi «tema» —dedicar 
un recuerdo al pensamiento político español—no re- 
cogido por Mr. Gettell —y que tiene su fuerza ex- 
pansiva bien demostrada en el mundo, señalándole 
un puesto tan modesto como se quiera, en una de 
las manifestaciones más originales del pensamiento 
político contemporáneo, la misma que Mr. Gettell 
TOSsume y presenta con gran claridad en el capítu- 
do XXIX de su libro, bajo el epigrafe de «Teorías 
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pluralistas de la soberania». Pienso—y en mi j 
destos libros se razona repetidamente de 1ded- 3048 
la crisis de la política y del Estado en la doctrina 
y en la vida de las instituciones se viene producien- 
do, en buena parte, bajo el influjo perturbador y 
desorganizador de la inaplicabilidad del principio 
ó de la idea-fuerza, ya debilitada, de la soberanía 
tradicional, unitaria y única, absoluta y suprema. 
Tal concepción ó creencia no sirve ni para explicar 
el fenómeno del Estado moderno, ni para vivirlo ó 
hacerle vivir. La Historia la ha destruido, ó la ha 
agotado ó estirilizado. Y el gran problema de la po- 
lítica posteonstitucional estriba en rehacer el Esta- 
do con otra concepción de la soberanía. Nunca he 
creído, como el profesor Duguit, en la disolución de 
la noción generadora de la soberania, ni que pueda 
) deba ser sustituída tal noción con la del «servicio 
público», excelente esta última para sugerir una 
buena organización administrativa de los Estados, 
pero insuficiente desde el punto de vista constitu- 
cional. En mi sentir, la noción clásica de la sobe- 
ranía, concebida como un Poder supremo, único, 
absoluto, exclusivo, independiente, sin condiciones 
Jurídicas, derecho subjetivo originario del soberano 
—rey 6 nación—, se transforma, por desintegra- 
ción é integración á la vez, en el más fecundo, más 
modesto y más jurídico de «autonomía», que con su 
flexibilidad hace posible el fenómeno real de la 
eoneurrencia y compatibilidad—en un mismo «es- 
pacio» politico—de diversas soberanías. 

Mr. Grettell, como no podía menos, dado lo am- 
plio de sus puntos de vista, señala y expone y ex- 
plica—en el capítulo citado—este movimiento de 
desintegración y transformación de la soberanía, y 

“do estudia en sus diversas tendencias y en sus más 
«conocidos propulsores y representantes: de un lado, 
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Gierke, Maitland, Figgis; de otro, Duguit, Berthe- A 
lemy, Hanriou, H. Krabbe, Maeztu, Pound; de otro, 


Laeki, de otro todavía, los «guildistas» ingleses, et- 
cétera, etc. 
Pero en la consideración de las tendencias y 


representaciones de la concepción pluralista de la. 
goberanía—y del Estado, como Estado de Estados— 
es donde advertimos el vacio. ¿Cómo nou recordar 


—como el propio Mr. Gettell hace, por ejemplo, al 

hablar de la doctrina orgánica del Estado—el su- 
gestivo ¿ntecedente que ofrece la filosofía política. 
de Krause? De su Ideal de la humanidad (comen- 
tado por Sanz del Río) son estas palabras: 

«Toda sociedad, las sociedades personales (fa- 
milias, amistad, pueblo), como las sociedades reales 
(ciencia, arte) y aun las formales, fundan inmedia- 
tamente dentro y fuera una personalidad y repre- 
sentación en razón de sus condiciones, en cuanto 


éstas dependen de la propia ó ajena libertad—hacen * 


Estado, se constituyen—. De aquí debe también el 
Estado, como la persona y constitución pública para. 
el derecho, reconocer las sociedades particulares: 
como otras tantas «personas y Estados y organis- 
mos jurídicos y políticos»... Es decir, el Estado no 
es una agrupación gregaría de individuos bajo un 
absoluto poder soberano único, sino que es un or- 
ganismo de personas, un organismo de organismos, 
cada cual con «su» poder: un EsTADO DE ESTADOS. 

La doctrina pluralista española, como doctrina 
de la soberanía del Estado, viene en parte de 
Krause, pero alcanza una robusta y, á mi juicio, 
no superada elaboración en don Francisco Giner, 
con su concepción de la personalidad individual y 
colectiva que yo he interpretado denominándola. 
«teoría de los Estados de derecho»; tal doctrina fué: 
además sostenida alguna vez por Leopoldo Alas, y 
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late en la fecunda idea del self-government de Az- 
-«cárate. En el cuadro de las tendencias que rectif- 
«can la concepción unitaria de la soberanía absoluta 
“en un sentido pluralista, estimo merece un lugar 
el «aporte» de los pensadores españoles, que, ade- 
más, hablan para muchas gentes. 
Pero veamos cómo concebía la soberanía Giner, 
-a11á por el año 1872, cuando escribía su admirable 
«Capitulo sobre «La soberanía politica». «Obrar como 
-goberano—decía—equivale 4 decidir en última ins- 
tancia, sin ulterior ni superior recurso...»; en Cuyo 
concepto, esta cualidad—interrumpo yo afirmando 
-que el problema de la soberanía es de «cualidad» y 
no de «cantidad» —y sigue Giner: «esta cualidad (de 
“obrar como soberano) no es sólo atributo de aque- 
-Jla institución (el Estado), sino que se da en todos 
Jos círculos de la vida, en el individuo, en la socie- 
dad doméstica, en la religiosa... bajo el sentido de 
que, siendo enteramente independientes en la es- 
fera de su respectiva competencia, no reconocen 
superior para cuanto dentro de ella les está confia- 
do». (En el tomo V de las «Obras completas», pági- 
nas 198-99.) Oponiéndose 4 la soberanía nacional 
—añadía Giner—que tal concepto 68 defectuoso é 
incompleto, «ya que no es sólo en la nación, sino 
en toda persona individual ó social... en quien re- 
“side y ha de reconocerse aquel atributo», al punto 
que se considera á toda persona en su total ac- 
tividad para cumplir aquel fin como «Estado», Con 
“propio poder para el libre régimen autárquico y 
sustantivo de su vida. 
En 1873, escribía Giner su admirable obra Prin- 
cipios de derecho natural—traducida al alemán por 
RBóder—. Pues bien, este libro, que tantos y tantos 
discípulos del inolvidable maestro estudiamos, des- 
arrolla, en la que denomina «parte orgánica», Una 
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amplia concepción pluralista de la soberanía, como. 
soberanía del Estado—de todo Estado—, en los Es- : 
tados soberanos compuestos orgánicamente de otros. 
Estados soberanos. «La autonomia—decía Clarin: E 
en el prólogo á mi traducción de La lucha por el de- 
recho, de Ihering—no dice mas que esto: ley de sí 
roismo, poder jurídico en cada persona del derecho. 
propio; no dice que esa persona sea individual, se ; 
refiera á toda persona jurídica que pueda tener su 
«Estado». Así el individuo podrá decir con justicia. 8 
mi Estado soy yo... pero también lo puede decir el A. 
«Estado». . | pe 

Y nada más, que mi propósito reduciase á seña- E 
lar la participación, criginalisima á mi juicio, de: Ñ 
los pensadores españoles en la elaboración de la. 
concepción pluralista de la soberanía, concepción 
que no tiene sólo un valor teórico, sino que quizá. 
ofrece ó sugiere la más fecunda manera de resol- 
ver la crisis del Estado contemporáneo impulsando 
la transformación de éste mediante la incorpora- 
ción «constitucional» de los núcleos locales, regio- 
nales ó nacionales autónomos y de las autónomas: 
formaciones sindicales: todos constituidos sobre la. 
base del respeto á los derechos del hombre y del 
ciudadano. 
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